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CAPITULO  PRIMERO. 


Sucesos  importantes  que  precedieron  la  revolución  de  la 
Nueva-Granada  desde  ij4-i  hasta  i8u8. 

La  Nueva-Granada  permaneció  en 
la  obscuridad  por  todo,  el  tiempo  que 
fué  gobernada  por  los  presidentes  que 
residían  en  Santafé  de  Bogotá;  sus  mo- 
radores gozaron  de  una  paz  sepulcral 
pocos  años  después  de  la  conquista.  Ni 
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la  guerra  de  sucesión,  aquella  lucha 
sangrienta  enlre  las  casas  rivales  de 
Austria  y de  Borbon , los  sacó  de  su  quie- 
tud y apatía  : siguieron  ciegamente  la 
autoridad  de  Felipe  Y,  reconocido  co- 
mo rey  legítimo  por  la  mayoría  de  la 
nación  española;  y vivieron  pobres  y 
tranquilos,  entregados  al  trabajo  de  las 
minas  de  oro  y plata , á su  corta  agricul- 
tura  y al  comercio  de  los  galeones,  cine 
era  casi  el  único  que  hacían  para  pro- 
veerse de  las  manufacturas  europeas  que 
consumían.  Por  lo  general  los  pueblos 
eran  pobres,  ignorantes  y supersti- 
ciosos. 

Desde  que  el  nuevo  reino  de  Granada 
fue  erigido  en  vireinato,  comenzó  a 
adquirir  alguna  mas  celebridad,  quese 
aumentó  con  la  brillante  defensa  que 
hizo  de  Cartagena  el  vi  rey  Don  Sebas- 
tian Eslaba,  cuando  el  almirante  ingles 
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Vernon  la  atacó  con  un  egército  y es-  Año  de  174-1', 
cuadra  tan  poderosa.  Las  armas  y la 
soberbia  inglesa  quedaron  humilladas, 
y el  virey  se  cubrió  de  gloria. 

Después  de  aquella  época  la  historia 
del  nuevo  reino  de  Granada  presenta  un 
gran  vacio,  y ofrece  muy  pocos  sucesos 
dignos  de  recordarse;  solamente  los  In- 
dios de  las  provincias  de  Quito  hicieron 
de  tiempo  en  tiempo  algunos  movimien- 
tos revoltosos,  asesinando  á los  colec- 
tores de  tributos,  de  diezmos,  ó de 
otras  contribuciones.  En  i765  hubo  Ju¡a ... 
en  la  ciudad  de  Quito  una  revolución 
de  la  plebe,  que  fue  mas  seria  : irritada 
contra  la  administración  de  las  alcaba- 
las , que  se  cobraban  con  rigor , y con- 
tra la  real  fábrica  de  aguardientes,  atacó 
la  casa  en  que  existían  ambas,  y la 
quemó , robando  cuanto  había  en  ella. 

Insolentada  con  esta  acción , se  reunió 
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Año  de  1 74 1 • de  nuevo  en  la  noche  del  ^4  de  junio  , 
contra  el  corregidor,  que  con  varios 
Españoles  europeos  ó chapetones,  como 
los  llamaban , intentaba  prender  algu- 
nos Indios  para  castigarlos ; estos  to- 
caron á fuego  y la  ciudad  entera  se  al- 
borotó. Los  Españoles  se  armaron  reu- 
niendo todos  los  de  su  partido,  y la 
plebe  se  agolpó  contra  ellos,  trabán- 
dose un  combate  sangriento.  Se  asegura, 
en  memorias  fidedignas , que  murieron 
mas  de  cuatrocientas  personas.  Los  Es- 
pañoles cedieron  al  fin  al  número,  y 
se  ocultaron  lo  mismo  que  todas  las 
autoridades.  La  plebe  en  los  dias  si- 
guientes saqueó  las  casas  de  las  perso- 
nas que  le  eran  odiosas , y cometió 
varios  actos  de  crueldad,  asociada  ya 
con  los  pueblos  de  los  alrededores  de 
Quito.  Finalmente  el  obispo  y el  clero 
se  interpusieron,  aplacaron  la  plebe, 
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k que  se  retiró  á sus  casas,  entregó  Año  de  1745-. 
las  armas , y obtuvo  de  la  Audiencia  , 
en  nombre  del  rey,  una  amnistía  ge- 
neral. En  el  resto  del  nuevo  reino  la 
paz  fue  inalterable;  ninguna  otra  cosa 
variaba  ía  escena  sino  las  noticias  de 
guerra  en  Europa , la  muerte  ó llegada 
de  un  virey  ó presidente,  de  un  arzo- 
bispo ú obispo , un  pleito  ó las  elec- 
ciones anua! es  de  alcaldes  que  hacian 
los  cabildos.  * 

ffubo  sin  embargo  un  acaecimiento  Añodeiyfiy, 
que  causó  mucha  sensación  en  la  Nueva- 
Granada,  como  en  el  resto  de  3a  mo- 
narquía española.  Tal  fué  la  espulsion  JaiioSa, 
de  los  jesuítas ; esta  orden  poderosa  de 

* El  numero  2°  de  los  documentos  importantes  que  se 
hallarán  al  fin  de  este  volumen  contiene  una  serie  cro- 
nológica de  los  presidentes  de  Saníafé  ? de  los  vireyes? 
y de  los  presidentes  de  Quito  , para  los  que  gusten 
esta  clase  de  noticias. 
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67.  regulares , que  tenían  un  grande  influjo 
sobre  los  pueblos,  adquirido  con  sus 
riquezas,  y con  la  educación  de  la  ju- 
ventud , que  estaba  á su  cargo  , fué  es- 
pelida  en  una  misma  noche  de  todos  sus 
conventos,  dirigidos  sus  miembros  há- 
cia  Cartagena  para  embarcarlos  para 
Europa,  y ocupadas  por  el  rey  sus 
cuantiosas  temporalidades.  Por  algún 
tiempo  se  sintió  su  falta  para  la  educa- 
ción ; pero  muy  pronto  los  reemplaza- 
ron maestros  de  mejores  cualidades; 
los  pueblos  salieron  de  aquella  depen- 
dencia monásticá  que  siempre  los  per- 
judica, y multitud  de  propiedades  que 
se  vendieron, de  las  que  correspondían 
á los  jesuítas,  dejaron  de  estar  en  ma- 
nos muertas , y mejoraron  la  agricul- 
tura. 

Al  dar  una  ojeada  rápida  á los  pocos 
sucesos  importantes  que  presenta  la  his- 
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loria  de  la  Nueva-Granada,  en  la  últi- 
ma mitad  del  siglo  anterior , no  me 
detendré  en  enumerar  las  ventajas  que 
reportaron  sus  moradores  de  los  regla- 
mentos de  comercio  espedidos  en  el 
reinado  de  Carlos  III;  los  cuales  quita- 
ron en  parte  las  trabas  enormes  que 
sufria  el  de  las  colonias  españolas,  y 
animando  la  concurrencia  mercantil  de 
los  diferentes  puertos  de  la  península, 
dieron  á su  importación  y esportacion 
una  actividad  no  conocida  antes.  Estos 
reglamentos  se  llaman  de  comercio  li- 
bre, denominación  impropia,  si  se  bus- 
ca la  verdadera  significación  de  las  pa- 
labras ; pero  que  no  lo  es , si  atende- 
mos á la  multitud  de  trabas  que  tenia 
el  comercio  cplonial,  reducido,  antes 
de  aquellos  reglamentos,  á los  galeones 
y á ^escuadras  que  solo  se  veian  cada 
año  en  nuestras  costas.  Estos  sucesos, 
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o comunes  á las  demas  partes  de  la  Amé- 
rica española,  son  ya  muy  conocidos ^ 
y han  sido  analizados  por  varios  econo- 
mistas, y célebres  historiadores. 

Deseoso  el  ministro  español  de  au- 
mentar las  rentas  reales  de  la  Nueva- 
Granada  , y poco  satisfecho  al  parecer 
con  la  administración  fiscal  del  virey 
Don  Manuel  Antonio  Flores , nombró 
á Don  Juan  Gutiérrez  de  Piñerez  para 
regente  de  la  Audiencia  de  Santafé  y 
visitador  general  de  rentas , previnien- 
do al  virey  que  nada  hiciera  acerca  de 
ellas  sin  acuerdo  y consentimiento  de 
Piñerez.  Este  de  un  carácter  duro , y 
que  no  tenia  otro  interes  que  aumen- 
tar el  real  erario,  aun  cuando  los  pue- 
blos padecieran,  comenzó  inmediata- 
mente sus  reformas;  estableció  los  es- 
tancos de  tabaco,  y de  aguardiente  de 
caña  y anis,  formando  las  ordenanzas 
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que  han  regido  en  estos  dos  ramos,  las  Año  de  1778. 
que  obtuvieron  la  aprobación  real. 

También  introdujo  el  derecho  de  ar- 
mada de  Barlovento  y el  de  alcabala  en 
multitud  de  artículos  que  ántes  no  le 
pagaban , formando  un  reglamento  muy 
opresivo  para  su  cobranza ; el  que  ha 
hecho  derramar  copiosas  lágrimas  álos 
pueblos,  y privado  las  familias  de 
toda  su  subsistencia.  Verificó  ademas 
otras  varias  reformas,  en  los  diferentes 
ramos  de  rentas , las  que  lian  durado 
muchos  años. 

Mientras  tanto  la  guerra  se  declaró  Año  de  1779. 
entre  España  é Inglaterra,  y el  virey  Fio» 
res  tuvo  que  trasladarse  á Cartagena 
para  defender  las  costas  y cumplir  varias 
órdenes  de  la  cor  te  de  Madrid.  El  regente 
visitador , que  se  hallaba  revestido  de 
facultades  amplias , y que  era  superin- 
tendente general  de  hacienda,  quedó 
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Año  de  1779.  mandando  en  Santafé.  El  virey  pedia 
dinero  para  llenar  las  urgencias  y no 
habiéndole  en  las  cajas  reales,  Piñerez 
aumentó  el  rigor  en  las  reformas  y en 
el  cumplimiento  exacto  de  sus  regla- 
mentos sobre  estancos , alcabalas  y de- 
mas rentas.  No  acostumbrados  los  pue- 
blos de  la  Nueva-Granada  á tamañas 
trabas  en  su  comercio,  y a contribucio- 
nes sobre  ramos  que  antes  eran  de  li- 
bre tráfico  : ostigados  por  otra  parte 
por  los  empleados  subalternos  de  ren- 
tas , especialmente  por  los  guardas  de 
los  estancos , que  con  una  grande  inso- 
lencia los  oprimían  y vejaban  , comen- 
zaron á quejarse  altamente.  A esto  se 
siguieron  pasquines,  amenazas,  é in- 
sultos al  gobierno , y al  fin  por  la  pri- 
mera vez  se  levantó  el  estandarte  de  la 
rebelión  en  la  Nueva-Granada. 

Los  alborotos  comenzaron  por  las 
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parroquias  de  la  provincia  del  Socorro,  Año  cíe  i;8o. 
Simacota,  Mogotes  y Charalá,  dirigidos 
contra  las  guardas  á quienes  los  habi- 
tantes hirieron  y maltrataron»  El  go- 
bierno español,  débil  entonces  por  la 
ausencia  del  vi  rey  , y sin  fuerzas  mili- 
tares , no  reprimió  las  primeras  cente- 
llas de  sedición,  y muy  pronto  hubo  un 
incendio  general.  En  la  villa  populosa  Año  de  2781. 
del  Socorro  una  mugcr  arranca  y hace  Marzo  1 6» 
pedazos  el  edicto  en  que  se  mandaban 
cobrar  los  derechos  de  sisa  y de  armada 
de  Barlovento : el  pueblo  se  agolpa  y 
forma  un  verdadero  tumulto.  Desde 
aquel  momento  cesó  la  obediencia  alas 
autoridades,  y mandaron  gentes  obs- 
curas de  la  plebe , las  que  se  alborota- 
ban cada  dia  contra  los  administradores 
de  rentas,  guardas  y recaudadores.  Al 
fin  después  de  un  mes  se  apoderaron 
de  las  administraciones  reales , dispo- 
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Año  de  1781.  niendo  de  los  caudales,  de  los  tabacos 
y demás  útiles  que  en  ellas  habia. 

Ccn  eiobgeto  de  dar  algún  orden  al 
movimiento  de  insurrección,  el  pueblo 
del  Socorro  eligió  á Don  Juan  Francisco 
Berbeo  , Don  Salvador  Plata  , Don  Fran- 
cisco Rosillo  , y Don  José  Antonio  Mon- 
salve  para  sus  gefes , con  el  título  de 
capitanes  generales.  Cada  uno  de  ellos 
tenia  igual  autoridad,  y su  reunión 
componia  lo  que  llamaban  supremo 
consejo  de  guerra.  Este  ejemplo  del 
Socorro,  y el  déla  insurrección,  fué 
imitado  rápidamente  por  todos  los  de- 
mas lugares  de  aquél  corregimiento  ó 
provincia,  por  gran  parte  délas  de 
Tunja/Pan? piona,  los  llanos  deCasanare 
y Maracáibo  ;•  pues  el  movimiento  re- 
volucionario se  propagó  por  toda  la 
actuaL  provincia  de  Mérida  hasta  las 
cercanías  de  Trujillo.  En  cada  uno  de 
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los  pueblos,  billas  y ciudades  fueron  Año  de  1781 
depuestos  los  gobernadores,  corregido- 
res y demas  ministros  reales.  El  común, 
según  entonces  se  llamaba,  elegía  capita- 
nes generales  en  las  ciudades  ovillas,  y 
subalternos  en  las  parroquias  pequeñas. 

Todos  los  capitanes  se  sujetaron  volun- 
tariamente á los  generalísimos  del  So» 
corro  para  dar  unidad  y conseguir  el 
obgeto  de  su  empresa.  Este  era  abolir 
el  estanco  de  tabaco  y que  todos  pudie- 
ran cultivar  este  con  absoluta  libertad ; 
moderar  el  de  aguardientes ; reducir  la 
alcabala  al  dos  por  ciento  , suprimirlos 
derechos  de  sisa,  armada  de  Barlovento, 
papel  sellado,  guias,  tornaguías  y demas 
gravámenes  que  habían  impuesto  á los 
pueblos  los  reglamentos  del  regente 
visitador  Piñerez  , obgeto  del  odio  y 
execración  de  los  pueblos.  Contra  Piñe- 
rez y el  fiscal  Don  Francisco  Moreno , 
salió  de  Santafé  y fué  circulado  can 
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v8í.  mucha  celeridad  á cada  uno  de  los 
pueblos  conmovidos,  un  pasquín  in- 
cendiario que  alagaba  á los  Indios, y á 
la  multitud  y que  acabó  de  insurrec- 
cionar la  población. 

Los  comuneros  se  apoderaron  de  to- 
dos los  caudales  de  real  hacienda , per- 
siguieron á los  administradores , des- 
truyeron las  rentas  que  odiaban  , y des- 
tinaron los  productos  de  las  que  deja- 
ron subsistentes  para  los  gastos  de  su 
empresa.  Pero  en  medio  de  las  pasiones 
que  en  tales  circunstancias  agitan  á la 
multitud , cuando  ha  sacudido  el  yugo 
de  las  autoridades,  rompiendo  las  tra- 
bas y restricciones  que  habia  respetado 
largo  tiempo,  los  pueblos  insurreccio- 
nados manifestaron  mucha  moderación 
y virtudes  cívicas.  En  ningún  lugar  se 
cometieron  asesinatos,  ni  los  grandes 
crímenes  que  han  dejado  tan  horrorosos 
recuerdos  de  otras  revoluciones.  Los 


BE  LA  COLOMBIA.  IQ 

empleados  odiosos  huyeron,  y los  Es- 
pañoles europeos,  que  eran  también 
aborrecidos , adoptaron  el  mismo  par- 
tido, ó disimularon  sus  sentimientos. 
El  grito  general  se  dirigía  á que  se  qui- 
taran los  pechos  y las  nuevas  contri- 
buciones con  que  los  pueblos  eran  ve- 
jados y empobrecidos ; mas  al  hacer  su 
revolución , en  cada  uno  de  los  lugares, 
protestaban  que  de  ningún  modo  que- 
rían romper  los  vínculos  que  los  unían 
á la  nación  española,  ni  el  vasallage 
que  habian  jurado  al  rey  católico.  No 
hubo,  pues,  espíritu  alguno  ni  ideas  de 
independencia. 

La  revolución  del  nuevo  reino  de 
Granada  se  aumentó  con  las  noticias 
de  las  conmociones  del  Perú  por  el 
Inca  Jupac- Amaro.  Este  llegó  á ser  pro- 
clamado por  rey  en  el  pueblo  de  Silos 
cerca  de  la  ciudad  de  Pamplona,  y lo 
mismo  querían  hacer  varios  pueblos 
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Año  de  1781.  de  Indios  en  la  provincia  de  Casanare. 

Luego  que  el  regente  visitador,  que 
mandaba  enSantafé,supo  el  movimiento 
general , formó  una  espedicion  de  cerca 
de  cien  hombres  armados  que  iban  al 
mando  del  capitán  de  la  guardia  del 
virey,  Don  Joaquin  de  la  Barrera , quien 
llevaba  doscientos  fusiles  mas  para  to- 
dos los  leales  vasallos  del  rey  que  qui- 
sieran agregársele  en  el  camino.  Este 
pequeño  destacamento  debia  apaciguar 
los  pueblos  por  la  fuerza,  y el  oidor 
Don  José  Osorio  oir  sus  quejas  y admi- 
nistrar justicia  contra  los  que  resulta- 
ran culpados  en  los  movimientos  revo- 
lucionarios. Cuando  partió  de  Santafé 
aquella  tropa  no  quedaron  mas  fuerzas 
ni  armas  para  resguardo  de  la  capital. 

Los  habitantes  del  Socorro  y demas 
pueblos  de  aquel  corregimiento  reci- 
bieron noticias  anticipadas  de  la  espe- 
dicion que  iba  contra  ellos,  las  que  los 
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exasperaron  en  sumo  grado.  Salieron  * Año  de  17S1. 
pues,  con  designio  de  atacarla,  quinien- 
tos hombres  armados  de  lanzas,  hon- 
das y palos,  al  mando  de  Don  Ignacio 
Galviño,  y Don  Antonio  José  Araque. 

La  espedicion  del  gobierno  español  lle- 
gó á la  parroquia  de  Puente-Real  , en 
donde  los  comuneros  le  intimaron  que 
se  retirara.  El  oidor  Osorioy  el  coman- 
dante Barrera  contestaron  que  de  nin- 
gún modo  lo  hadan  encerrándose  en 
una  casa  fuerte.  Calviño  y Araque,  sin 
intimidarse  con  las  armas  de  fuego,  hi- 
cieron avanzar  á sus  gentes  que  ocupa- 
ron el  lugar.  El  terror  se  apoderó  en- 
tonces de  los  soldados  del  rey  y de  sus 
oficiales.  El  ayudante  Don  Francisco 
Pon  ce  huyó  vestido  de  fraile,  y no  paró 
hasta  la  capital : el  teniente  Don  Antonio 
Vandal,  gobernador  de  Neiva,  lloró 
públicamente  y casi  todos  los  soldados 
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Año-de  1781*  se  escaparon  también  sin  armas  y dis- 
Mayo  s.  frazados.  Solo  quedaron  el  oidor , el 
comandante  Barrera  y unos  pocos  sol- 
dados que  , obligados  á rendirse  á los 
comuneros  con  todas  las  armas  y muni- 
ciones, fueron  bien  tratados,  y condu- 
cidos á Chiquinquirá.  El  oidor  murió 
poco  tiempo  después  de  sus  enferme- 
dades, y á Barrera  se  le  dio  libertad. 

Un  pánico  terror  se  apoderó  de  las 
autoridades  existentes  en  Santafé,  y de 
todos  sus  habitantes.  Se  había  creído 
que  la  espedicion  era  suficiente  para 
pacificar  los  pueblos  conmovidos , y 
en  la  capital  no  habia  quedado  fuerza 
Mayo  12.  alguna  de  reserva.  Era  muy  tardío  el 
recurso  á la  plaza  de  Cartagena,  en 
donde  únicamente  habia  algunas  tropas 
necesarias  para  la  defensa  contra  los 
Ingleses  , que- tenían  entonces  en  aque- 
llos mares  una  superioridad  decidida. 
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Ademas  las  autoridades  españolas  no 
confiaban  en  los  habitantes  de  Santafé, 
á quienes  no  sin  fundamento  creian 
adictos  á la  revolución  del  Socorro, 
cuja  causa  era  muy  popular.  Se  sabia 
que  de  la  capital  habían  sido  circula- 
dos  algunos  pasquines  que  fomentaron 
poderosamente  la  insurrección,  sin  em- 
bargo de  que  no  se  habla  notado  mo- 
vimiento alguno  en  el  pueblo. 

En  tales  circunstancias  se  juntó  por 
la  noche  el  real  acuerdo , luego  que  se 
tuvo  la  noticia  de  la  dispersión  del 
Puente-Real.  Las  opiniones  fueron  dife- 
rentes, como  siempre  acontece  en  tales 
circunstancias.  Al  fin  después  de  dos 
dias  , y en  junta  general  de  tribunales , 
en  que  también  intervino  el  cabildo 
secular , se  resolvió  : que  el  regente  vi- 
sitador Piñerez,  cuya  persona  era  tan 
odiosa  á los  comuneros , se  retirase  á 
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1.  Cartagena  : que  se  publicara  por  bando 
la  rebaja  que  acordaron  de  dos  reales 
en  cada  azumbre  de  aguardiente  . y de 
igual  cantidad  en  la  libra  de  tabaco  : 
que  cesara  el  derecho  de  armada  de 
Barlovento,  y que  la  alcabala  se  redu- 
jera al  dos  por  ciento,  abobándoselas 
formalidades  de  guias  y tornaguías. 
Este  bando  se  publicó  á las  seis  de  la 
tarde,  hora  estraordinaria , y que  in- 
dicaba el  miedo  de  que  la  junta  se  ha- 
llaba poseida.  Se  acordó  igualmente 
desde  la  primera  reunión  de  los  tribu- 
nales , que  el  arzobispo  de  Santafé  Don 
Antonio  Caballero  y Gongora,  muy 
respetado  por  su  carácter  y virtudes , 
saliera  á contener  á los  comuneros , 
interponiendo  su  dignidad.  Igualmente 
fueron  nombrados  el  oidor  Don  Joaquin 
Basco  y el  alcalde  ordinario,  doctor  Don 
Eustaquio  Galavis , en  clase  de  comisio- 
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nados  con  todas  las  facultades  que  te-  Año  de  1781. 
nia  el  real  Acuerdo  y la  junta  general  de 
tribunales , para  que  fueran  á encontrar 
á los  comuneros  y que  les  concedieran 
cuanto  pidiesen  en  beneficio  del  rey  y de 
los  pueblos.  Los  comisionados  se  tras- 
ladaron inmeditamente  á Zipaquirá. 

Miéntras  que  esto  pasaba  en  Santafé 
la  revolución  hacia  rápidos  progresos 
en  la  provincia  del  Socorro,  que  era  el 
foco  principal  de  ella.  Los  pueblos  es- 
taban altamente  decididos  á tomar  vi- 
gorosas medidas  para  realizar  su  inten- 
to de  abolir  los  pechos  y contribucio- 
nes que  odiaban ; mas  no  tenian  los 
mismos  sentimientos  todos  los  llamados 
capitanes  generales, Plata, Rosillo,  Mon- 
salve  yBerbeo.  Él  primero  quería  estar 
bien  con  el  partido  real  y con  el  del 
pueblo,  y no  fomentaba  la  revo- 
lución , antes  bien  contrariándola  en 
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Aso  de  1781.  diferentes  ocasiones  debilitaba  su  impe- 
tuosidad. Se  puede  afirmar  que  mas 
bien  sirvió  la  causa  del  rey , y que  hizo 
traición  á la  confianza  que  en  él  depo- 
sitaron sus  compatriotas.  Rosillo  y Mon- 
salve  desempeñaron  sus  capitanías  con 
mas  actividad,  dando  algunos  pasos 
que  los  comprometieron  con  el  partido 
real,  á pesar  del  carácter  tímido  que 
tenia  el  primero.  Berbeo  sí  que  tomó  la 
revolución  con  mucho  ardor,  y dictó 
cuantas  providencias  eran  capaces  de 
darla  impulso  y propias  de  una  alma 
elevada  y enérgica.  Él  por  sí  solo,  ó 
acompañado  de  Rosillo  y Monsalve,  dió 
las  órdenes  para  la  espedicion  contra 
Puente  real  : él  dirigió  circulares  á los 
pueblos,  asignándoles  los  hombres  ar- 
mados que  debían  remitir  para  la  espe- 
dicion que  meditaba  contra  Santafé:  él 
dispuso,  para  los  aprestos,  de  las  ren- 
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tas  reales,  de  los  diezmos,  propios,  y Año  de  1781. 
otros  caudales  públicos  : él  en  fin  se 
hizo  nombrar  generalísimo  de  los  co- 
muneros, cuidó  de  que  en  su  lugar 
quedara  de  capitán  general  del  Socorro 
el  doctor  Don  Ramón  Rañirez , y só 
pretesto  de  venir  á Chiquinquirá  á tra- 
tar con  el  oidor  Osorio  salió  del  Socorro. 

En  el  camino  halló  las  tropas  de  los  di- 
ferentes pueblos,  y poniéndose  á su 
cabeza  como  general  , se  dirigió  á 
Santafé  por  Moniquirá,  Ráquira,  Len- 
guasaque  y Enemocon.  De  paso  acabó 
de  conmover  el  corregimiento  deTunja, 
y ' fué  recibido  en  todas  partes  con  gran  - 
des  aplausos.  En  Ráquira  le  llegó  un 
oficio  de  ¡os  comisionados  Rasco  y Ga- 
lavis,  en  que  le  pedían  se  adelantara  á 
tratar  con  ellos,  pues  tenían  faculta- 
des amplias  para  oir  sus  peticiones,  y 
cimentar  la  tranquilidad  pública  sobre 
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bases  sólidas.  Luego  que  se  acampó  en 
el  pueblo  de  Enemocon  teniendo  cua- 
tro mil  hombres , recibió  comunicacio- 
nes del  arzobispo  y comisionados  en 
que  le  manifestaban  ser  muy  pacíficas 
sus  miras,  y que  estaban  prontos  á 
conceder  cuanto  deseaban  los  pueblos. 

Berbeo  oyó  las  propuestas,  y asocia- 
do de  sus  principales  subalternos,  que 
eran  los  capitanes  de  la  ciudad  de  Tunja, 
formó  un  proyecto  de  capitulaciones. 
Para  quitar  dificultades  que  se  multipli- 
caban con  la  distancia  movió  su  campo 
á las  cercanías  de  Zipaquirá  á ocho  le- 
guas de  la  capital , y llegó  á tener  de 
diez  y seis  á diez  y ocho  mil  hombres  á 
su  mando.  Casi  todos  estaban  armados 
de  lanzas  , hondas  y palos.  Solo  tenían 
de  trescientas  á cuatrocientas  bocas  de 
fuego  con  pocas  municiones.  Sin  em- 
bargo ellos  eran  soberanos  y podían 
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mandar  lo  que  quisieran,  pues  las  au- 
toridades españolas  de  Santafe  careeian 
de  fuerza  y de  armas  que  oponerles. 
Asi  fué  que Berbéo  como  general  nom- 
bró por  capitanes  de  los  moradores  de 
Santafé  aI  regente  del  tribunal  de  cuen- 
tas  doctor  Don  Francisco  Vergara , al 
marques  de  San  Jorge  Lozano , á Don 
Francisco  Santamaría,  y á Don  Nicolás 
Berna! ; los  cuales  tuvieron  que  obede- 
cer presentándose  en  su  campo  , lo 
mismo  que  el  cabildo  de  la  capital/ 

Al  fin  después  de  largas  disputas  y 
alborotos  se  concluyeron  las  capitula- 
ciones de  Zipaquirá,  debidas  especial- 
mente á la  interposición  .y  respeto  del 
arzobispo  Gongora.  Berbéo  y sus  com- 
pañeros cedieron  algún  tanto  de  sus 
primeras  demandas,  y se  firmó  un  tra- 
tado que  tenia  treinta  y cinco  artícu- 
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. los  *.  En  ellos  se  estipulaba  la  espulsion 
del  Regente  Piñerez  y la  abolición  de 
su  empleo ; la  supresión  perpetua  del 
derecho  de  armada  de  Barlovento  , la 
del  éstanco  de  naipes  , y la  del  de  ta- 
bacos , la,  clel  papel  sellado  de  mas  de 
dos  reales  el  pliego,  y de  la  alcabala  en 
los  comestibles,  quitándose  las  formali- 
dades de  guias  y tornaguías,  y quedando 
reducida  al  dos  por  ciento  : la  rebaja  de 
medias  anatas , derechos  de  escribanos, 
tributos  de  Indios,  limosna  de  las  bulas 
de  cruzada,  precio  de  la  sal,  y que  los 
curas  no  obligasen  a los  indígenas  a 
hacer  fiestas  contra  su  voluntad : que  se 
abolieran  los  derechos  de  peage  denomi- 
nados de  camellón,  y otras  pensiónesele 
algunos  puentes  : que  no  se  cobrara  la 
capitación,  que  con  el  titulo  de  dona- 

* Este  documento , jamas  publicado  , se  bailará  inte- 
gro  n°  5o. 


BE  LA  COLOMBIA.  3£ 

tivo  había  pedido  el  rey  de  España,  de 
uno  y dos  pesos  por  cabeza  : que  se 
derogase  la  obligación  de  imponer  ó 
redimir  los  censos  en  las  cajas  reales  : 

que  no  hubiera  jueces  de  residencia : que 
los  empleos  sedieran  á los  Americanos  y 
solo  por  su  falta  á los  Españoles  : que  se 
confirmasen  los  destinos  de  los  capitanes 
generales  y de  los  subalternos,  elegi- 
dos por  el  común  de  los  pueblos ; que 
aquellos  gefes  tendrían  obligación  de 
instruir  á sus  compañías  todos  los  dias 
de  fiesta  en  el  egercicio  militar,  para 
poder  sostener  sus  pretenciones  ó dere- 
chos : en  fin  que  habría  una  completa 
amnistía  por  lo  pasado,  y que  las  capi- 
tulaciones se  jurarían  sobre  los  santos 
evangelios. 

Los  comuneros  y sus  gefes  no  se  so- 
segaron miéntras  las  capitulaciones  no 
fueron  remitidas  á la  junta  de  tribuna- 
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i.  ies  5 que  residía  en  Santafé  ; la  que 
las  ’ juró  y ratificó  solemnemente  el 
mismo  diaá  las  onze  de  la  noche.  E11 

Zipaquirá,  descubierto  el  sacramento  en 
una  misa,  á la  que  concurrieron  todos 
los  gefes-  y capitanes  de  los  pueblos  , 
fueron  juradas  las  mismas  capitulacio- 
nes á presencia  del  arzobispo  por  los 
comisionados  Don  Joaquín  Basco  y Don 
Eustaquio  Galaviz,  llamando  á Dios 
por  testigo , é imprecando  el  nombre 
del  perjuro  que  las  violase.  Después  de 
este  convenio  se  cantó  el  Te  Deum  , y 
hubo  mucha  alegría  de  una  y otra 
parte;  pues  el  Gobierno  español  temía 
sobremanera  que  el  egército  revolucio- 
nario viniera  á Santafé,  de  cuya  jornada 
se  hubieran  originado  grandes  escesos. 
Los  comuneros  comenzaron  entonces 
¡i  disolverse  y á retirarse  á sus  casas 
muy  contentos , llevando  copia  legali- 
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zada  de  las  capitulaciones  como  un  Año  de  1781. 
depósito  sagrado  en  que  fincaban  su  fe- 
licidad , y que  juzgaban  no  podia  ser 
violado. 

El  general  Berbéo  igualmente  crédu- 
lo permaneció  algunos  dias  en  Zipaqui- 
rá , haciendo  dar  copias  de  los  tratados 
á cada  uno  de  los  capitanes  de  los  se- 
senta pueblos  que  concurrieron  con 
tropas.  Allí  recibió  el  despacho  de 
corregidor  justicia  mayor  del  Socorro 
y de  san  Jil , que  con  la  renta  de  mil 
pesos  le  dio  la  Audiencia,  en  cumpli- 
miento de  las  capitulaciones,  haciéndole 
también  maestre  de  Campo  3 
Ei  arzobispo  G o rigor a , deseoso  de 
estinguir  la  revolución  con  el  influjo 
que  le  daba  su  alto  ministerio,  siguió 
para  el  Socorro  en  compañia  de  Berbéo 

Este  era  un  título  de  honra  que  poco  ó nada  signi- 
ficaba. 
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y de  seis  misioneros  capuchinos , para 
separar  á los  pueblos  de  las  ideas  revo- 
lucionarias, con  los  terrores  que  inspi- 
ra la  religión,  de  que  frecuentemente 
se  abusa  para  sostener  la  esclavitud. 
Cuando  el  arzobispo  y el  nuevo  corre- 
gidor llegaron  al  Socorro , hallaron 
algunas  novedades.  El  partido  real  de 
Jirón  habia  atacado  álos  comuneros  de 
Pie-de-Cuesta  á quienes  sujetó,  matan- 
do á varios;  pero  marchó  contra  ellos 
el  capitán  doctor  don  Ramón  Ramírez, 
y Jirón  filé  castigado  de  su  impruden- 
cia con  fuertes  multas  impuestas  á los 
autores  déla  invasión.  La  parroquia  del 
Rosario  de  Cúcuta  estaba  resistida  á 
conmoverse  : mas  Pamplona  envió  una 
espedicion  que  la  obligó  á seguir  el  par- 
tido de  las  demas  comunes. 

El  virey  de  Santafé , que  se  hallaba 
en  Cartagena , para  defender  aquella 
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plaza  importante,  mientras  duraba  la 
guerra  con  los  Ingleses  , se  vio  en  los 
mayores  conflictos  luego  que  recibió 
lasprimeras  noticias  de  los  movimientos 
de  insurrección  y resolvió  dirigir  qui- 
nientos hombres  en  auxilio  de  las  auto- 
ridades de  la  capital , aunque  le  era 
difícil  sacarlos  sin  debilitar  mucho  la 
guarnición  de  Cartagena.  Mas  al  fin 
partieron  al  mando  del  coronel  Don 
José  Bernet , tomándolos  de  las  milicias 
que  estaban  á sueldo.  El  virey  al  mismo 
tiempo  envió  Una  fragata  á la  Habana 
pidiendo  dinero , que  no  tenia  , y dos 
regimientos  veteranos  al  comandante 
de  operaciones  Don  Bernardo  Calvez, 
quien  solamente  le  remitió  el  de  la 
corona , y en  la  navegación  tuvo  la  baja 
de  mas  de  trescientos  hombres,  que 
cogieron  prisioneros  los  Ingleses. 

Cuando  el  virey  Flores  recibió  las 
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capitulaciones  deZipaquirá,  ya  la  espe- 
dí ció  n estaba  pronta  para  salir  de 
Cartagena.  Confiando,  pu/es , en  que 
los  comuneros  carecían  de  armas  , 
comunicó  al  cabildo  del  Socorro  su  re- 
solución de  no  aprobar  lo  pactado  , 
fundándose  en  que  muchos  de  los  artí- 
culos eran  contrarios  y derogaban  á la 
soberanía.  Decía  ademas  « que  todo 
aquello  que  se  exige  con  violencia  de 
las  autoridades  trae  consigo  mismo 
perpetua  nulidad,  y es  una  traición 
declarada.»  Felizmente  para  el  gobierno 
español,  esta  orden  no  llegó  á noticia 
de  los  pueblos  insurreccionados  basta 
dos  meses  después  , cuando  ya  Bernet 
estaba  en  Santafé , y las  exortaeiones  , 
respeto,  política,  e intrigas  del  arzo- 
bispo Gongora  habian  producido  un 
grande  efecto  en  la  provincia  del  So- 
corro , para  dividir  los  comuneros , y 
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para  aplacar  el  fuego  de  la  revolución. 
Uno  de  los  principales  instrumentos 
de  que  Gongora  se  valió  fué  Don  Salva- 
dor Plata,  quien  ciegamente  hizo  cuanto 
le  sugirió  el  arzobispo,  á lo  que  tam- 
bién contribuyeron  sus  dos  compañe- 
ros M o n sal  ve  y Rosillo,  los  que  preten- 
dían hacer  olvidar  sus  acciones  pasadas, 
y continuaron  mandando  con  el  título 
de  capitanes , miéntras  que  el  vi  rey  y 
la  Audiencia  creyeron  que  podían  sacar 
utilidad  de  ellos  para  contener  á los 
pueblos;  inas  luego  que  tuvieron  ya 
otros  medios  los  mandaron  cesar. 

Sin  embargo  los  comuneros  se  lle- 
naron de  furor  cuando  supieron  que  se 
anulaban  las  capitulaciones  de  Zipaqui- 
rá  : que  se  trataba  de  restablecer  los 
pechos  y contribuciones  odiosas;  en 
fin  que  tenían  sobre  sí  el  peso  de  la 
indignación  española  , pues  no  había 
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Año  de  1781.  el  perdón  prometido  con  tan  solemnes 
juramentos.  Nuevas  conmociones  se 
esperimentaron  en  el  Socorro  y en  otras 
provincias , y los  comuneros  clamaban 
por  un  gefe  que  los  condugera  otra  vez 
contra  Santafé.  Aun  existia  sobre  las 
armas  José  Antonio  Galan  natural  de 
Charalá  , quien  después  de  haber  con- 
movido las  provincias  de  Mariquita  y 
de  Neiva  sin  capitular  en  Zipaquirá 
había  regresado  á los  pueblos  del 
norte ; hombre  de  valor  y grande  atre- 
vimiento. Si  no  es  por  el  arzobispo 
Gongora  la  guerra  se  vuelve  á encen- 
der; mas  practicó  tantas  diligencias  en 
el  Socorro , Tunja  y Cazanare  que  al 
fin  consiguió  calmar  las  pasiones , ha- 
ciendo también  magníficas  promesas  á 
Octubre  20.  los  pueblos.  El  virey  concedió  al  mismo 
tiempo  un  indulto  y perdón  general  de 
todas  las  culpas  cometidas  durante  la 
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insurrección,  con  la  condición  espresa  Ano  de  178 
de  que  los  comuneros  depusieran  las 
armas  y se  retiraran  á sus  trabajos  y 
ocupaciones  domésticas.  Este  paso  y la 
fuerza  que  tenia  el  gobierno  real  pro- 
dujeron los  mejores  resultados.  Los 
alborotos  cesaron,  Galan  fué  aprendido 
cerca  de  Onsaga  con  otros  compañeros 
de  los  mas  tercos  y resueltos,  y al  fin  del 
año  la  revolución  habia  llegado  á su  tér- 
mino. El  arzobispo  consiguió  de  varios 
pueblos  que  los  comunes  renunciaran  á 
las  capitulaciones,  otros  siguieron  el 
ejemplo  de  aquellos  y así  á pesar  de  los 
juramentos  hubo  un  pretesto  para  faltar 
á ellas,  é introducir  nuevamente  algunos 
de  los  pechos  y contribuciones  aboli- 
das; otras  lo  quedaron  perpetuamente 
en  el  interior  como  el  derecho  de  ar- 
mada de  Barlovento. 

Una  espedicion  militar  equipada  por 
el  gobernador  de  Maracáiho  pacificó 
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Anode  i78k  Mvéricla  y su  juridiccion  hasta  Cúcuta» 
En  el  pueblo  de  Enemocon  hubo  un 
alboroto,  que  se  apaciguó  por  la  fuerza 
de  las  armas,  matando  los  soldados  que 
enviaron  de  Santafé  á varios  indios  , 
cuyas  cabezas  se  pusieron  clavadas  en 
Año  de  1782.  picas  á la  entrada  de  la  ciudad.  Galan 
5j‘  fué  juzgado  por  la  Audiencia,  y se  le 
condenó  á ser  arrastrado  á la  horca  , 
como  reo  de  alta  traición,  á ser  que- 
mado el  tronco  de  su  cuerpo  delante 
del  patíbulo  y su  cabeza  conducida  á 
Guaduas  para  fijar >e  en  una  escarpia; 
la  mano  derecha  á ser  puesta  del  mis- 
mo modo  en  la  plaza  del  Socorro,  la 
izquierda  en  san  Jil,  el  pie  derecho  en 
Charalá  su  patria,  y el  izquierdo  en 
Mogotes.  Sus  campaneros  Isidro  Mo- 
lina , Lorenzo  Alcantuz , y Manuel 
Hortiz  , sufrieron  también  la  pena 
de  horca , mandándose  esponer  sus 
cabezas  en  diferentes  lugares.  Sus  bie^ 
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Bes  se  confiscaron  , se  demolieron  y Año  de 
sembraron  de  sal  sus  casas , y su  des- 
cendencia se  declaró  infame.  Esta  ultima 
cláusula  anuncia  un  gobierno  bárbaro 
y despótico , y no  puede  menos  de 
irritar  á todo  corazón  sensible  contra 
los  ministros  que  pronuciaron  tal  sen  - 
íencia;  los  oidores  Pey , Catani , Mon, 

Basco  ? y el  conjuez  doctor  Serna  ame- 
ricano, dignos  satélites  de  los  déspotas 
Españoles.  Al  mismo  tiempo  condena- 
ron á otros  reos  á los  presidios  de  Africa 
por  toda  su  vida ; pena  aun  mas  dura 
que  la  capital. 

Cuando  los  pueblos  del  norte  de  la 
Nueva-Granada  se  conmovían  contra 
los  estancos  de  tabaco  y aguardientes  > 
y contra  los  demas  impuestos  del  re- 
gente Píñerez,  no  se  hallaba  del  todo 
tranquilo  el  sur.  Al  teniente  goberna- 
dor letrado  de  Popayan , doctor  Pe- 
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Año  de  1-82.  redo,  se  confirió  la  comisión  de  ir  á 
Pasto  á establecer  los  estancos.  Los  ha- 
bitantes recibieron  muy  mal  esta  con- 
tribución, y Peredo  fué  asesinado  en  un 
movimiento  popular  que  se  contuvo,  y 
al  fin  se  castigó  á sus  autores. 

Luego  qüe  el  gabinete  de  Madrid  re- 
cibió los  informes  del  virey,  de  la  real 
audiencia  y del  arzobispo  Gongora,  en 
que  daban  cuenta  de  la  insurrección 
acaecida  en  el  Nuevo  Reino , de  las  ca- 
pitulaciones y de  la  tranquilidad  que 
se  habia  conseguido,  espidió  cédulas 
confirmando  el  indulto  general  conce- 
dido por  el  virey,  y el  ministro  aprobó 
su  conducta  respecto  de  las  capitula- 
ciones de  Zipaquirá.  El  arzobispo  Gon- 
gora recibió  una  carta  del  rey  la  mas 
satisfactoria  que  podia  escribirse  : le 
decia , que  á él  se  le  clebia  la  pacifica- 
ción de  estos  vastos  países,  y que  era 
el  mejor  pastor  de  cuantas  habían  iius- 
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Enero  21 


Irado  las  iglesias  de  América:  que  por  Año  de  1782. 
su  poderosa  intercesión  confirmaba  en 
todas  sus  partes. el  indulto  del  virey,  á 
quien  se  ordenó  que  perdonara  á cua- 
lesquiera capitanes  de  comuneros  por 
quienes  intercediera  el  arzobispo. 

El  ministro  don  José  Galvez  previno 
también  al  virey  Flores  y á la  audien- 
cia de  Santafé,  que  en  todos  los  nego- 
cios relativos  á la  pacificación  del  nuevo 
reino  de  Granada  se  oyera  el  voto,  y se 
procediera  de  acuerdo  con  el  arzobis- 
po Gongora.  Por  el  mismo  tiempo,  y 
por  su  mediación  vino  de  la  corte  el 
indulto  espreso  de  los  que  se  titularon 
capitanes  generales  Don  Francisco  Ro- 
sillo y Don  José  Antonio  Monsalve.  Don 
salvador  Platase  vindicó  ante  el  gobierno 
real,  obteniendo  ademas  una  cédula  de 
indulto  por  la  protección  del  arzobispo, 

Don  Juan  Francisco  Berbéo,  el  generalí- 
simo de  las  tropas  de  los  comunes*  y el 
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82.  autor  cíelas  capitulaciones  de  Zipaquirá, 
fué  depuesto  ignominiosamente  del 
corregimiento  del  Socorro  y ele  la  maes- 
tría de  campo  que  obtuvo  por  ellas; 
pero  se  le  comprendió  en  el  indulto  ge- 
neral concedido  por  el  monarca.  Esto 
se  debió  a la  administración  del  arzo- 
bispo virey,  porque  sin  embargo  del 
indulto  vinieron  órdenes  reservadas  ele 
Madrid  para  que  fueran  castigados  de 
muerte  los  autores  y promovedores  de 
la  revolución,  y con  todo  ninguno  fue  al 
cadalso.  Berbéo  vivió  en  la  obscuridad 
y es  acaso  el  único  ejemplar  en  las  co- 
lonias españolas  de  un  gefe , que  des- 
pués de  haber  hecho  la  guerra  al  sobe- 
rano , haya  existido  en  sus  dominios  sin 
morir  en  un  patíbulo. 

El  virey  Flores,  después  de  una  ad- 
ministración desgraciada , viendo  con- 
movido el  reino,  sin  tener  crédito 
en  la  corte,  improbadas  sus  cleter- 
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mmaciones  en  puntos  muy  importan- Año  de  1782, 
tes,  y sin  recursos  pecuniarios,  hizo 
renuncia  de  un  mando  que  ya  le  era 
odioso.  Le  fue  admitida , y el  rey  nom- 
bró en  su  lugar  al  gobernador  de  Car- 
tagena mariscal  de  campo  don  José 
Pimienta,  quien  había  manifestado  ta- 
lentos con  un  carácter  fuerte  y soste- 
nido. Flores  le  entregó  el  bastón  inme-  Marzo  20. 
diatamente , y dejando  el  gobierno 
de  la  plaza  al  mariscal  de  campo  Don 
Antonio  Arevalo  , Pimienta  se  puso 
en  cárnino  para  Santafé.  El  Arzo- 
bispo le  salió  á encontrar  hasta  Honda 
á cuatro  jornadas  de  la  capital,  con  el 
objeto  de  acordar  las  medidas  suaves 
que  debían  seguirse  para  la  completa 
pacificación.  Mas  el  virey  llegó  en- 
fermo a Santafé,  y murió  al  cuarto  dia. 

El  regente  Piñerez  que  habia  regre- 
sado ya  de  Cartagena,  se  hizo  cargo  de 
la  capitanía  general  y la  rea!  audiencia 
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Uode  1782.  tomó  el  gobierno  político-  Dividido  así 
el  mando  entre  Piñerez , hombre  detes- 
tado generalmente,  y la  audiencia  que 
también  era  aborrecida,  debian  temerse 
nuevas  conmociones.  Pero  felizmente 
para  la  monarquía  española  habiéndose 
abierto  por  el  réal  acuerdo  los  pliegos 
números  i°  y 20,  que  venían  cerrados 
de  la  corte , y solo  se  abrían  en  caso  de 
la  vacante  del  vireinato,  resultó  que 
desde  1777,  estaba  nombrado  para 

Junio  i5,  virey  interino  el  arzobispo  de  Santafé 
Don  Antonio  Caballero  y Gongora.  Se 
posesionó  el  mismo  dia  quedando  reu- 
nidos en  una  sola  persona  el  mando 
militar,  el  civil  y el  eclesiástico.  Esto, 
las  virtudes,  los  talentos  y el  favor  que 
él  señor  Gongora  tenia  en  la  corte  le 
daban  una  vasta  influencia  en  todo  el 
vireinato.  Así  fue  que  muy  pronto  de- 
saparecieron los  últimos  gérmenes  y 
reliquias  de  la  revolución  pasada.  Él 
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indultó  á casi  todos  los  que  hablan  fi- 
gurado en  ella,  confinando  también 
algunos  á Cartagena.  Con  política  y 
poco  á poco  introdujo  las  rentas  es- 
lánguidas  por  los  coro  uñeros , consi- 
guiendo por  medio  de  sus  agentes  que 
los  mismos  pueblos  hicieran  renuncia 
de  las  exenciones  que  adquirid  on  por 
la  fuerza , y por  gracias  particulares  : 
hizo  también  que  los  pueblos  otorgaran 
obligaciones  de  subsanar  á la  real  ha- 
cienda los  perjuicios  que  le  habian  cau- 
sado durante  la  época  de  las  turbulan- 
cias  pasadas.  Tanto  era  el  influjo  que 
por  su  dignidad  episcopal  tenía  Gon- 
gora  sobre  los  habitantes  de  las  pro- 
vincias y sobre  sus  conciencias. 

La  administración  del  arzobispo  virey 
fué  ilustrada  y muy  activa:  él  solicitó  de 
la  corte  y consiguió  que  vinieran  dos 
hábiles  minerálogos  para  fomentar  el 


Año  de 


REVOLUCION 


48 

Año  de  1782.  laboreo  de  las  minas  y hacer  que  pros- 
perara el  pais  : él  fundó  una  cátedra 
de  matemáticas , con  el  laudable  obgeto 
de  que  se  propagaran  los  conocimien- 
tos útiles  en  el  nuevo  reino  de  Granada, 
designio  harto  singular  en  un  gefe  es- 
Año  de  1783.  pañol  europeo:  él  formó  bajo  de  su 
M^rz°.  responsabilidad  una  espedicion  botá- 
nica, cuyo  director  fué  el  célebre  natu- 
ralista doctor  José  Celestino  Mutis, 
quien  desde  1 r;63  trabajaba  en  recoger 
las  preciosidades  de  nuestras  minas  y 
de  nuestros  bosques  : su  proyecto  fué 
aprobado  por  el  gabinete  de  Madrid  * : 
Año  ¿01784.  él  finalmente , para  cumplir  las  órdenes 
terminantes  de  la  corte,  bajó  á Carta- 
gena con  el  designio  de  defender  las  pro- 
vincias marítimas  de  las  maquinaciones 
de  los  Ingleses,  y de  conquistarla  costa 

* Múlis  recibió  el  titulo  de  « Director  de  la  espedi- 
cion botánica  de  la  América  septentrional.» 
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del  Darien , que  por  cuarenta  leguas  se  Ano  de  1784. 
estiende  desde  el  golfo  de  este  nombre 
ó de  Uraba  hasta  cerca  de  Portovelo 
sobre  el  mar  del  norte  y sobre  el  del 
sur.  Allí  había  Indios  bárbaros  que 
habían  destruido  las  poblaciones  espa- 
ñolas, degollando  á sus  habitantes,  y 
que  no  guardaban  fé  alguna.  El  virey 
mandó  hacer  varias  espediciones  contra 
ellos  ai  mando  del  mariscal  Árévalo. 

Consiguió  sojuzgarlos , y establecer  las 
poblaciones  de  Carolina,  Caiman,  Con- 
cepción y Mundingallas.  Los  Indios 
rompieron  nuevamente  la  guerra  y re- 
ducidos por  la  fuerza  á la  última  estre- 
midad,  los  principales  de  sus  caciques 
vinieron  á Cartagena,  juraron  fidelidad  Año  de  i7s7, 
al  rey  de  España , é hicieron  con  el  yi-  Junio  21* 
rey  Gongora  tratados  muy  solemne^. 

Sin  embargo  el  clima  era  tan  malo, 
tantas  las  enfermedades  que  atacaban 
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á los  nuevos  pobladores  y á la  guarni- 
ción, y tan  hostil  el  ánimo  de  los  indí- 
genas , que  después  de  sepultar  en  los 
nuevos  establecimientos  del  Darien 
multitud  de  pobladores  del  interior,  y 
otros  que  se  trajeron  de  los  Estados- 
Unidos,  y después  de  gastos  muy  cuan- 
tiosos , el  gobierno  español  tuvo  que 
abandonar  á los  Indios  las  nuevas  po- 
blaciones, que  no  existían  diez  años 
después  de  la  administración  de  Gon- 
gora. 

El  arzobispo  virey  fue  relevado  al  fin 
del  vireinato,y  después  de  un  periodo 
tan  activo  de  su  vida  queriendo  morir 
con  descanso  se  lé  trasladó  á solicitud 
suya  al  obispado  de  Cordova  en  España; 
dejó  la  Nueva-Granada  en  un  estado 
de  tranquilidad  completa,  y comen- 
zando á prosperar  en  los  diferentes  ra- 
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mos  de  la  administración  *.  Le  sucedió  Alto  de  .78». 
el  gefe  de  escuadra  Don  Francisco  Jil 


* Me  ha  parecido  conveniente  insertar  aquí  algunos 
datos  estadísticos  del  nuevo  reino  de  Granada,  sacados  de 
la  memoria  oficial  ó pliego  de  entrega  que  el  virey  Gon- 
gora  presentó  en  C artagena  á su  sucesor. 

Aunque  la  población  de  la  Nueva-Granada  no  se  ave- 
riguo exactamente  en  tiempo  del  gobiernoespañol,  por 
censos  los  mejores  que  se  pudieron  conseguir,  tenia  el 
año  de  1778  en  el  distrito  de  la  audiencia  de  Santafé,  que 
llegaba  hasta  las  cercanías  de  Buga  en  la  provincia  de 
r opayan,  7*7,440  almas  : en  la  de  Quito  había  5oi,64i, 
habitantes,  lo  que  da  un  total  de  1,249,081.  De  esta 
suma  los  69,25 6,  eran  esclavos.  La  provincia  de  Antio- 
quia  tuvo  en  .778,  46,4*6  almas,  y en  1787,  llegó  á 
56,05a  ; así  en  nueve  años  aumentó  9, 586.  Calculada 
la  población  por  este  principio,  y rebajándoleVuna  sesta 
parte  de  aumento  en  diez  años , Gongora  dedujo  que  la 
Nueva-Granada  tenia  en  1788,  .,*92,680  habitantes. 

Las  casas  de  moneda  acuñaban  en  el  año  de  : 

1778  Santafé  Marcos  5o98  valor  6q3,*36. 

1787^  id.  7128  981,655. 

.778  Popayan  58*9  ‘7^78137 

*787  id.  ,30,  R , 


El  arzobispo  virey  calculaba  que  las  rentas  de  la  Nue- 
va-Granada en  1 788  ascendían  á 3,354,025  pesos  líquidos 


5 2 REVOLUCION 

y Lemus  quien  al  cabo  de  unos  pocos 
meses  fué  promovido  al  vireinato  del 

con  inclusión  de  las  provincias  de  Quito  y deducidos 
los  gastos  de  administración*  Examinando  los  datos  de 
donde  infiere  la  consecuencia  me  parece  que  es  esce» 
siva  la  suma  de  dos  millones  de  productos  líqui- 
dos que  da  á las  alcabalas,  quintos  , tributos,  salinas, 
sisas,  y novenos  de  diezmos  del  distrito  de  la  contaduría 
general  de  Santafé.  Las  siguientes  son  consecuencias 
deducidas.de  estados  oficiales. 

Los  productos  líquidos  de  todas  las  rentas  en  el  reino 
de  Quito  desde  1784  á 88  ascendieren  en  año  común  á 

458,485. 

La  renta  de  tabacos  del  distrito  de  la  Con- 


taduría de  Santafé  dió  en  los  mismos  años  3 17,51 4» 

La  de  aguardiente  366,221. 

La  de  naipes  12>999» 

La  aduana  de  Cartagena, año  común,  198,706* 

Suma  1,354,025. 

Si  añadimos  con  el  arzobispo  vireyporlos 
quintos,  trib  etc.,  del  distrito  de  Santafé  2,000,000. 

Resultan  3,354,025* 


Esta  suma  jamas  alcanzabapara  los  gastos  del  gobier- 
no , y del  Perú  venían  cada  año  á Panamá  200,000  pe- 
sos para  llenar  el  déficit. 
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Perú,  y relevado  por  el  mariscal  de  Añode  ,7s0. 
campo  Don  José  Ezpeleta.  ,ulio  3i- 

La  administración  de  este  virey  fué 
por  lo  general  vigorosa , ¡activa , ilus- 
ti  ada  y benéfica,  al  país  . por  cuya  pros- 
peridad y adelantamiento  se  interesó 
el  conde  Ezpeleta.  Persuadido  de  que 
los  papeles  públicos  son  el  vehículo  de 
las  luces,  hizo  venir  de  la  Habana  á Don 
Manuel  del  Socorro  , hombre  de  bue- 
na literatura  y escelentes  costumbres, 
á quien  puso  de  bibliotecario  público 
yie  dio  la  redacción  de  un  papel  sema- 
na! que  se  tituló,  Periódico  de  Santafé  Año  de  .78,. 
de  Bogotá.  Este  fué  el  primerpapel  pe-  Enero  10- 
riódico  que  desde  la  conquista  se  había 
publicado  en  la  Nueva-Granada.  Una 
gran  parte  se  empleaba  en  literatura , 
historia  natural , y algunos  estractos 
de  gacetas.  Sirvió  mucho  para  inspirar 
á la  juventud  granadina  gusto  á la  li- 
Ir-  3 
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también  contribuyó  su  editor  Socorro, 
quien  se  complacía  en  dar  lecciones  y 
formar  los  jóvenes  sus  amigos.  En  aquel 
periódico  se  publicaron  algunos  descu- 
brimientos del  botánico  dotor  Mutis 
sóbre  las  quinas  oficiales , y las  ciencias 
recibieron  este  beneficio.  Duró  por 
todo  el  tiempo  del  vireinato  de  Ezpeleta. 

La  época  de  su  administración  fué 
bastante  critica.  Entonces  era  cuando 
la  revolución  francesa  escandalizaba  á 
la  Europa  con  sus  crímenes  y hacia 
gemir  la  humanidad,  y al  mismo  tiempo 
que  rompiendo  el  denso  velo  de  las 
preocupaciones , habia  declarado  la 
guerra  á los  tronos  mas  bien  estableci- 
dos , minaba  sus  fundamentos  y difun- 
día rápidamente  por  todos  los  pueblos 
civilizados  las  alhagüeñas  máximas  de 
libertad  y de  igualdad.  Estas  debían 
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algún  día  conmover  la  América  entera, 
y desde  entonces  principiaron  á causar 
algunos  efectos.  En  aquel  período  solo 
existían  en  Santafe  unos  pocos  hombres 
que  tradujeran  el  francés , y acaso  nin- 
guno entendia  el  ingles.  Por  consiguien- 
te uno  ú otro  diario  ó libro  francés 
que  podia  burlar  el  espionage  de  ¡a 
inquisición  y del  gobierno  era  lo  único 
que  se  leia  por  los  literatos  acerca  de 
la  revolución  francesa , ó ¡o  que  decían 
la  Gaceta  de  Madrid  y el  Mercurio  de 
España,  solos  periódicos  europeos  que 
penetraban  libremente  hasta  Santafé. 
Sin  embargo  las  principales  máximas 
revolucionarias  llegaron  á conocerse 
por  unos  cuantos  hombres  que  medi- 
taban sobre  la  suerte  de  supatria,  Estos 
hablaron  en  la  sociedad  de  sus  amigos, 
sobre  los  principios  republicanos,  y lo 
útil  que  seria  á la  Nueva-Granada  un 
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Año  de  >794-  gobierno  de  esta  clase,  pero  sin  mecb 
tar  proyecto  alguno  para  subvertir  ei 
sistema  establecido.  Al  mismo  tiempo 
comenzaron  áaparecer  varios  pasquines 
contra  el  gobierno  español , que  indi- 
caban odio  hacia  él , y algunas  ideas  re- 
volucionarias. Se  supo  igualmente  poi 
denuncio  del  español  europeoDonFran- 
cisco  Carrasco',  que  circulaba  impreso 
un  papel  titulado  Derechos  del  hom- 
bre, que  Carrasco  babia  visto  ocho 
meses  antes  en  manos  del  estudiante 
Don  Juan  Muñoz,  quien  le  hubo  de  su 
compañero  de  casa  Don  Miguel  Cabal. 
Con  tales  denunciaciones  la  real  a a- 
diencia  de  Santafé,  á la  cual  por  las  le- 
ves españolas  estaba  cometido  el  cono- 
cimiento de  las  causas  de  estado  , re- 
solvió, de  acuerdo  con  el  virey,  que 
inmediatamente  se  iniciaran  tres  pro- 

«nlire  sedición  intentada;  el 
Agosto  26.  cesos;  el  1 someseuiciw 
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2°sobrelos  pasquines,  y el  3°  sobre  la  im-  Aüode  1794 
presión  de  los  derechos  del  hombre  : el 
oidor  Don  Juan  Hernández  de  Alvafué 
comisionado  para  el  i°,  Don  Joaquín 
Inclan  para  el  z0  , y Don  Joaquin  Mos- 
quera para  el  3o.  Los  jueces  trabajaron 
con  la  mayor  actividad , y fueron  pre- 
sos como  conspiradores  los  Franceses 
Don  Luis  de  Rieux , y Don  Manuel 
Froes,  juntamente  los  abogados  Don 
Ignacio  Sandino  y Don  Pedro  Pradilía, 

Don  José  Ayala , Don  Francisco  Ante» 
nio  Cea  de  la  espedicion  botánica , y los 
estudiantes  Don  Sinforoso  Mutis  , Don 
José  Maria  Cabal , Don  Enrique  Umaña 
y otros  como  Don  Pablo  Orive  y Don 
José  Maria  Duran , complicados  en  la 
causa  de  pasquines. 

La  edición  de  los  derechos  del*  hom- 
bre resultó  que  habia  sido  hecha  por 
Don  Antonio  Nariño  por  medio  de  Don 
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Año  de  1794.  Diego  Espinosa,  impresor  que  maneja- 
ba una  imprenta  del  primero.  Uno  y 
otro  fueron  reducidos  á prisión,  y Na- 
riño  confesó  «que  había  hecho  impri- 
mir á Espinosa  los  derechos  del  hom- 
bre, que  tradujo  de  un  tomo  de  la  his- 
toria de  la  asamblea  constituyente  de 
Francia,  que  le  habla  franqueado  el 
^capitán  Ramírez  de  la  guardia  del  virey: 
que  su  intención  no  era  conmover  el 
reino , sino  vender  aquel  impreso  del 
que  mandó  tirar  ochenta  ó cien  egem- 
plares;  pero  que,  habiendo. sabido  que 
se  hacían  por  el  gobierno  algunas  ave- 
riguaciones sobre  el  espresado  papel, 
vecogió  todos  los  impresos  sin  dejar 
ninguno  y los  habia  quemado. » En 
efecto  el  comisionado  Mosquera  hizo 
las  mas  esquisitas  diligencias  por  con- 
seguir un  egemplar  que  sirviera  de 
cuerpo  de  delito , y no  piulo  hallarle. 
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I ¿i!  fue  ol  origen  de  los  pac iecimien-  Año  de  1794» 
tosy  desgracias  de  Don  Antonio  Nariño. 

Gomo  su  nombre  se  mencionará  con  fre- 
cuencia en  el  curso  de  esta  historia,  es 
conveniente  hacerle  conocer.  Nació  en 
Santafé  de  una  familia  antigua  é ilustre 
en  i 766 : su  padre  que  era  contador 
mayor  del  tribunal  de  cuentas,  le  dio 
una  buena  educación , y algunos  estu- 
dios. Siendo  Nariño  alcalde  ordinario 
de  la  capital  en  1789,  recibió  á los  dos 
vireyes  Lemus  y Ezpeleta ; en  el  mismo 
año  concurrió  también  á celebrar  el  ju- 
ramento de  Carlos  IV , cuando  su  exal- 
tación al  trono.  Nariño  fué  muy  distin- 
guido por  el  virey  Ezpeleta , y obtuvo 
el  importante  empleo  de  tesorero  de 
diezmos.  Dedicado  al  comercio  con  un 
genio  activo  y emprendedor  entró  en 
especulaciones  sobre  diferentes  puntos 
de  Europa  y de  América.  Al  mismo 
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Año  de  1794.  tiempo  se  dedicó  á leer,  formando  una 
buena  librería,  y reuniendo  variasma 
quinas  de  física.  Con  esto  y con  una 
imprenta  que  tenia , y en  que  se  publi- 
caban algunos  folletos,  pasaba  por  un 
sabio  en  Santafé.  Era  agradable  y pro- 
porcionada su  figura , sus  modales  insi- 
nuantes , y que  le  atraian  el  afecto  de 
los  que  le  trataban,  mucha  su  popula- 
ridad, sus  talentos  distinguidos, su  elo- 
cuencia natural,  y sus  conocimientos 
bastantes  para  el  lugar  en  que  vivía. 

Año  de  1795.  Nariño  con  su  prisión  repentina  quedó 
arrumado,  y faltaron  en  la  caja  de  diez- 
mos noventa  y seis  mil  pesos  que  tenia 
empleados  en  el  comercio  en  puntos 
diferentes,  la  mayor  parte  de  los  cua- 
les tuvieron  que  lastar  sus  fiadores. 

Los  oidores  comisionados  siguieron 
las  causas  de  sublevación,  de  pasqui- 
nes y de  Nariño  con  una  severidad  es- 
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tremada,  especialmente  A Iva  y Mos- Año  de  179 
quera,  que  se  atrageron  el  odio  públi- 
co. Apénas  había  en  aquella  época  des- 
graciada quien  se  creyera  seguro  délas 
pesquisas  inquisitoriales  de  los  tres 
jueces , que  las  estendieron  hasta  las 
provincias,  y que  llenaron  de  terror  á 
la  capital.  Don  José  María  Duran  fue 
atormentado  cruelmente  en  la  causa 
de  pasquines , para  arrancarle  la  confe- 
sión del  crimen;  pero  se  sostuvo  con 
firmeza  , y los  jueces  no  sacaron  otro 
resultado  de  aquella  barbara  medida , 
que  la  execración  pública.  Nariño  pre- 
sentó en  su  defensa  un  escrito  con  la 
firma  del  doctor  José  Antonio  Ricaurte 
su  abogado:  en  él  procuraba  demos- 
trar : i°  que  la  publicación  de  los  dere- 
chos del  hombre  del  modo  que  los 
había  impreso  no  era  un  crimen ; 20 
que  tampoco  era  perniciosa  porque  los 
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mismos  principios  corrian  impresos  en 
varios  libros  españoles;  3o  que  compa- 
rados con  los  papeles  públicos  y con 
los  libros  nacionales  no  debía  ser  delito 
su  publicación ; 4o  en  fin  que  el  papel 
mirado  á la  luz  de  la  razón  y dándole 
su  verdadero  sentido  no  podía  juzgarse 
perjudicial.  Presentado  este  escrito,  la 
audiencia  mandó  que  se  recogiera  el 
borrador  y cuantas  copias  hubiera  de  él, 
5 á los  tres  dias  envió  preso  aun  casti- 
llo de  Cartagena  al  doctor  Ricaurte  su 
autor.  Ofendió  vivamente  á aquel  tri- 
bunal monárquico  que  se  quisieran  de- 
fender como  buenos  los  derechos  del 
hombre  que  han  hecho  heridas  tan 
profundas  á las  antiguas  monarquías. 
Sfariño  fué  condenado  breve  y suma- 
riamente por  la  audiencia  á diez  años 
de  presidio  en  Africa , á confiscación 
de  todos  sus  bienes  y á estrañamiento 


DE  LA  COLOMBIA.  63 

perpetuo  de  la  América,  mandándose  Ano  de  1795 
quemar  por  el  verdugo  el  libro  de  don- 
de sacó  los  derechos  del  hombre,  y el 
alegato  de  Ricaurte.  Esta  sentencia  fué 
confirmada  por  el  rey,  quien  estrañó 
perpetuamente  á Ricaurte  de  todos  sus 
dominios  y le  confiscó  sus  bienes. 

Don  Antonio  Nariño,  Don  Francisco  Diciembre. 
Antonio  Cea , y * otros  catorce  de  los 
comprendidos  en  las  tres  causas  de  Es- 
tado , fueron  enviados  presos  á España, 
después  de  mas  de  un  año  de  prisión. 

Habiendo  llegado  los  supuestos  reos  á 
Cádiz,  Nariño  consiguió  escaparse  del 
puerto,  después  de  haber  dirigido  re- 
presentaciones á la  corte,  y dado  otros 
pasos  acerca  de  su  causa.  Los  demas 
confinados  siguieron  á Madrid,  en  don- 
de fué  pronunciada  su  sentencia  en 
1 799  ? con  toda  la  lentitud  que  carac- 
teriza a los  tribunales  españoles.  Los 


Año  dé  1795.  quince  individuos  complicados  en  la 
intentada  sublevación  fueron  absueltos, 
y se  declararon  compurgados  con  su 
dilatada  prisión  los  indicios  y algunas 
especies  imprudentes  que  habian  ver- 
tido sobre  la  revolución  francesa.  En 
el  proceso  de  los  pasquines  la  sentencia 
fué  condenar  á los  presidios  de  Africa 
á los  cuatro  individuos  complicados  en 
aquella  causa. 

Nariño,  después  que  se  fugó  de  Cá- 
diz , estuvo  en  Madrid  según  sus  mis- 
mas delaciones ; mas  sabiendo  que  su 
causa  tenia  mal  aspecto  partió  para 
Francia  con  otro  nombre.  En  Paris 
trató  con  el  habanero  Don  José  Caro, 
quien  solicitaba  auxilios  para  insurrec- 
cionar el  Perú  : los  mismos  designios 
tenia  Nariño , quien  vió  á Tallien  y ob- 
tuvo la  promesa  de  que  seria  auxiliado 
por  laRepública  para  conmover  el  nue- 
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yo  reino  de  Granada  : de  allí  pasó  á Año  de  1795 
Londres  con  igual  destino , y practicó 
cuantas  diligencias  estuvieron  á su  al- 
cance. 

Mas  no  podiendo  realizar  sus  inten-  Año  de  1797 
tos , por  amor  á su  familia  , ó por  otros 
motivos  que  el  público  jamas  ha  podido 
adivinar,  y que  al  historidor  no  le  es 
permitido  suponer,  volvió  á la  Nueva- 
Granada,  por  laGuayra,  Carácas,  Cuen- 
ta, y llegó  hasta  la  capital  del  vireinato. 

Muy  pronto  comenzó  á divulgarse  la 
voz  áe  un  paso  tan  estraordinario  : se 
alarmaron  las  autoridades , y comenza- 
ron las  pesquisas.  Nariño  se  confió  del 
arzobispo  de  Santafé  Don  Jayme  Mar- 
tínez Compañón , y por  su  mediación 
obtuvo  del  virey  la  promesa  de  que  no 
se  le  impondría  pena  corporal,  descu- 
briendo todo  lo  importante  que  supiese. 

En  efecto  así  se  verificó,  y Nariño  con- 
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Año  de  1797.  fesó  sus  pasos,  en  Madrid,  en  Paris  y 
en  Londres  , nombrando  y comprome- 
tiendo á cuantas  personas  le  habían 
auxiliado,  dado  hospedage  ó prome- 
tídole  auxilios  en  su  tránsito  desde  la 
Guayra  hasta  Santafé.  Esta  conducta 
débil,  en  que  se  delató  á sí  mismo  como 
un  revolucionario  enemigo  del  rey,  en 
que  vendió  á süs  amigos,  é hizo  á al- 
gunos desgraciados,  ha  merecido  siem- 
pre una  justa  censura , de  todo  hom- 
bre sensato  é imparcial. 

El  virey  Don  Pedro  Mendinueta  que 
mandaba  entonces,  temió  que  hubiera 
una  revolución  en  Santafe  antes  de  la 
presentación  de  Nariño.  Le  creía  aso- 
ciado de  Don  Pedro  Fermín  de  Vargas, 
natural  del  Nuevo  Reino,  que  había 
huido  á las  Antillas , y que  publicaba 
en  Jamayca  varios  papeles,  persuadien- 
do al  gobierno  ingles  que  auxiliara  la 


BE  XA  COLOMBIA,  67 

revolución  déla  Nueva-Granada,  para  Año  de  i797. 
que  se  erigiese  en  república.  En  conse- 
cuencia el  virey  pidió  á la  corte  con 
mucha  instancia  auxilios  de  tropas,  que 
no  se  le  pudieron  enviar.  Mendinueta 
no  quiso  hacer  por  sí  mismo , ni  que  la 
audiencia  practicara  ningunas  diligen- 
cias judiciales , ni  que  formase  nuevos 
procesos  que  juzgaba  con  tribuir  ian  so- 
lamente á exasperar  los  ánimos.  Dando 
cuenta  de  sus  procedimientos  al  minis- 
terio español  pidió  la  confirmación  del 
indulto  ofrecido  á Nariño,  y que  se  es- 
tendiese  al  doctor  Ricaurte,  al  impresor 
Espinosa  y a los  demas  reos.  Aunque  el  Año  de  i8oe> 
consejo  de  Indias  fué  consultado  por 
el  rey , y su  dictamen  resultó  favorable 
á los  procesados,  el  monarca  español 
no  se  conformó  y previno  al  virey  que 
los  tuviera  presos  hasta  la  paz,  en  que 
dispondría  de  ellos.  En  efecto  Nariño 
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Año  de  1800.  se  mantuvo  en  la  prisión  del  cuartel 
de  caballería,  Ricaurte  y Espinosa  mu- 
rieron en  Cartagena  sin  que  jamas  se 
hubiera  finalizado  su  causa  * 

Bajo  la  administración  de  Mendinueta 
consiguió  4 este  reprimir  otros  varios 
movimientos  que  hubo.  Tales  fueron 
una*  conspiración  de  negros  franceses 
en  Cartagena,  que  proyectaban  apode** 
rarse  del  fuerte  de  San-Lazaro,  asesinar 
al  gobernador  y hacerse  dueños  de  los 
caudales  del  rey ; conspiración  que  fe- 
lizmente fué  descubierta án tes  de  reali- 
zarse. En  el  corregimiento  de  los  Pastos, 
los  pueblos  de  Juquerrez  y Guayta- 
villa  se  amotinaron  contra  su  corregi- 
dor Clavijoá  quien  bárbaramente  die- 

4 Todos  estos  datos  sobre  los  sucesos  de  Santafé  en 
174 1 y posteriores  , han  sido  tomados  del  dictamen 
del  consejo  de  Indias  de  8 de  agosto  de  1800  , dado  con 
vista  de  los  procesos  originales. 


DE  LA  COLOMBIA.  69 

ron  la  muerte , en  compañía  del  recau- 
dador de  diezmos,  sobre  el  altar  de  la 
iglesia  á donde  se  habian  refugiado.  En 
Guamote  y Colurnbe,  pueblos  del  cor- 
regimiento de  Riobamba  en  Quito,  los 
indígenas  dieron  principio  á una  suble- 
vación que  tenia  el  carácter  de  la  mas 
bárbara  ferocidad  y anunciaba  difun- 
dirse en  las  demas  poblaciones  de  In- 
dios que  son  numerosos  en  aquella 
parte.  Mas  habiendo  ocurrido  inmedia- 
tamente, se  sufocaron  con  la  fuérzalas 
centellas  de  un  incendio  que  parecia 
terrible , y la  tranquilidad  volvió  á res- 
tablecerse en  todo  el  vireinato  de  San- 
tafé,  castigando  de  muerte  á los  au- 
tores. 

Si  los  movimientos  políticos  en  aque- 
lla época  no  hicieron  derramar  lágrimas 
á los  habitantes  de  la  Nueva-Granada, 
no  sucedió  lo  mismo  con  los  de  la  na- 
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• turaleza.  El  4 de  febrero,  cuando  todos 
los  moradores  reposaban  en  tranquili- 
dad, hubo  un  terremoto  espantoso  en 
los  corregimientos  deRiobamba,  Ham* 
bato  y Latacunga.  Muchos  pueblos  que- 
daron destruidos  ó maltratados  en  es- 
tremo.  Montañas  enteras  , desprendién  - 
dose  de  otras  mas  elevadas,  rodaron 
hacia  los  valles,  cubriendo  pueblos,  ha* 
riendas , casas  de  campo , y cegando  las 
Concavidades;  aquellas  hermosas  llanu- 
ras se  tornaron  en  grandes  profundida- 
des, ó se  cubrieron  de  colinas : la  tierra 
se  abrió  en  diferentes  puntos , tragán- 
dose hombres,  animales  y habitacio- 
nes. Los  antiguos  rios  perdieron  su 
curso , descubriéndose  otros  nuevos 
que  brotaron  de  las  montañas  abiertas. 
Tan  horrible  convulsión  de  la  natura- 
leza duró  muchos  dias,  en  los  que  se 
repitieron  los  terremotos  que  no  ce- 
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saron  tlel  todo  hasta  pasados  dos  Año 
meses.  Cerca  de  veinte  mil  personas 
quedaron  sepultadas  en  las  ruinas  de 
las  montañas  y de  los  edificios.  Otras 
muchas  hubieran  perecido  de  hambre 
y de  miseria,  pero  el  gobierno  y los 
particulares  las  socorrieron  oportuna- 
mente. * 

* Sería  muy  curiosa  ¿interesante  una  historia  detalla- 
da de  los  volcanes  que  existen  en  las  provincias  de  Quito. 
Bastante  se  conoce  acerca  de  ellos,  pues  aquel  pais  ha 
sido  visitado  por  viageros  célebres,  como  los  académi- 
cos de  Francia,  y el  Barón  de  Humboldt.  Sin  embargo 
daré  una  noticia  de  las  erupciones  que  han  hecho  los 
principales  volcanes,  y de  los  grandes  terremotos  que 
se  han  esperimentado  en  las  diferentes  provincias  de  la 
Nueva-Granada,  tomándola  de  memorias  fidedignas. 

Pichincha.  Este  volcan,  á cuya  falda  oriental  se  fundó 
la  ciudad  de  Quito  en  i534,  hizo  la  Ia  erupción  des- 
pties  de  ocupado  el  país  por  los  Españoles  en  1009,  Ce- 
nándolos de  espanto  y horror.  Felizmente  la  boca  ó crá- 
tera del  volcan  tiene  su  dirección  hácia  el  lado  opuesto 
á Quito  , á donde  arroja  las  materias  inflamadas  que 
espele,  las  qúe  van  á perderse  en  los  desiertos  de  Esme- 
raldas, La  a*  acaeció  en  i56o,  aunque  pequeña,  de 
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Año  de  1797.  El  señor  Mendinueta  concluyó  su 
gobierno  sin  haber  hecho  bien  ni  mal 
á la  Nueva-Granada;  era  amable,  te- 

modo  qq,e  no  causó  daño  alguno.  La  3a  fué  horrible  el 
17  de  octubre  de  i566  : el  volcan  arrojó  cantidades  in- 
mensas de  polvo,  ceniza  y piedras,  que  cubriéronla  ciu- 
dad y sus  contornos,  teniendo  estas  materias  una  vara  de 
altura:  el  agua  ardiente  y betúmenes  liquidados  baja- 
ron hácia  Quito  con  mucha  abundancia  en  varios  ríos, 
arrasando  las  campiñas , destruyendo  las  casas  de  cam- 
po, los  habitantes  y los  ganados,  é inutilizando  la 
tierra  , pues  dejaron  en  su  curso  multitud  de  piedras  de 
todos  tamaños,  que  habia  arrastrado  la  inundación. 
Hasta  hoy  se  ven  estas  piedras  en  el  llano  que  los  natu- 
rales laman  Rumipamba.  La  4a  fué  en  1$77  ? haciendo 
los  mismos  estragos  que  en  la  anterior.  La  5a  y acaso  la 
mas  espantosa  acaeció  en  27  de  octubre  de  1660  : fué 
anunciada  y seguida  de  fuertes  terremotos  y bramidos 
horrorosos  del  volcan,  que  por  muchos  dias  vomitó  pie- 
dras, arena  y cenizas  con  tanta  fuerza  y abundancia  que 
llegaron  hasta  Popayan , Barbacoas,  á las  costas  de 
Guayaquil,  á Loja  y á las  misiones  de  Maynas.  En  Quito 
hubo  un  dia  entero  una  lluvia  densa  de  arena  gruesa  y 
ceniza  que  dejó  los  campos  y techos  de  las  casas  cubiertos 
con  mucha  profundidad.  Las  memorias  dicen  que  cons- 
ternados sus  habitantes  hicieron  el  gobierno  , audiencia 
y vecinos  la  promesa  jurada  de  celebrar  anualmente 
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nia  las  calidades  de  un  caballero,  y Ano  de  1797. 
se  complacía  en  obsequiar  esplendida- 

una  fiesta  á la  virgen  María  bajo  la  advocación  de  las 
Mercedes, y que  en  el  momento  cesando  la  lluvia  de  ma- 
teriales perniciosos  comenzó  otra  de  agua  en  tanta  abun- 
dancia que  refrescó  el  calor  de  la  primera,  lavando  los  te- 
chos, calles  y campos  : aquella  fiesta  aun  se  celebra  el  37 
de  octubre.  Esta  fue  la  última  erupción  del  Pichincha, 
el  que  desde  aquel  tiempo  ha  permanecido  tranquilo , 
y en  Quito  solo  se  oye  algunas  veces  el  ruido  subterráneo 
que  hace  el  volcan. 

Acaso  no  hay  en  el  ecuador  volcan  mas  temible  que 
elCotopaxi  , situado  en  la  cercanía  de  Latacunga.  Fué 
el  i°  que  hizo  erupciones  después  que  ios  Españoles  ocu- 
paron las  provincias  de  Quito  : hubo  entonces  una  en 
1593  , que  sepultó  muchas  poblaciones  de  Indios  genti- 
les. Después  de  esto  permaneció  tranquilo  hasta  iy43  y 
ij44  , en  que  causó  grandes  estragos  por  Yallevicioso  y 
por  Latacunga , tanto  por  los  rios  de  agua  y materias 
encendidas,  como  por  la  inmensidad  de  ceniza  y arena 
con  que  cubrió  los  campos.  En  1768,  el  5 de  abrilá  las 
cinco  de  la  mañana,  hizo  otra  erupción  tan  espantosa, 
arrojando  tanta  cantidad  de  tierra  y ceniza , que  una 
densa  obscuridad  cubrió  á Quito  desde  las  ocho  de  la 
mañana  hasta  las  seis  de  la  tarde  , quedando  todo  lleno 
de  polvo  encendido  , de  tal  suerte  que  aun  las  aves 
de  los  bosques  iban  á refugiarse  álas  casas.  La  cesación 
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97-  mente  en  su  mesa  á todos  sus  amigos ; 
así  fué  que  gastó  cuanto  le  produjo 

de  esta  lluvia  terrible  se  atribuyó  en  Quito  á milagro  de 
la  virgen  de  las  Mercedes.  La  última  erupción  notable 
del  Cotopaxi  fué  el  2 de  abril  de  1808;  en  sus  alrede- 
dores llovió  tierra  , ceniza  y agua  ardiente , mas 
por  el  lado  de  Vallevicioso  que  por  Latacunga.  Los 
habitantes  de  Muíalo  refieran  que  habiendo  quedado  el 
cerro  sin  nieve  alguna  oyeron  correr  por  debajo  detier* 
ra  grandes  rios,  sin  duda  de  la  neive  que  se  deshizo  con 
el  fuego. 

Fuera  de  estos  hay  en  el  ecuador  otros  volcanes  terri- 
bles. En  1698,  el  Carguairazo,  que  está  situado  á la 
cabecera  del  asiento  de  Hambato,  hizo  una  erupción  con 
gran  ruido  y terremotos  que  echaron  por  tierra  todas  las 
casas  hasta  Latacunga,  muriendo  gran  número  de  per- 
sonas. Igualmente  fué  tanta  la  abundancia  de  lodo,  betú- 
menes  encendidos,  fuegoy  piedras  que  arrojó  el  volcan, 
que  esterilizó  tedos  los  campos  por  donde  corrieron 
algunas  mateiias  encendidas.  En  el  llano  que  nombran 
fíuachi  grande  se  ven  todavía  las  concavidades  que  forma* 
ron  las  avenidas.  El  Junguragua  hizo  una  erupción  for- 
midable el  3 de  abril  de  1773  : vomitó  muchas  lavas, 
agua  encendida  y piedras  de  gran  magnitud  ; destruyó 
el  pueblo  de  Baños , y todos  sus  habitantes  se  salvaron 
en  la  iglesia  que  no  padeció,  quedando  aislada  y seca 
en  medio  de  la  inundación  general.  El  Sara-Orui  hizo 
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el  vireinato.  Le  sucedió  don  Antonio  Año  de 
Amar  militar  sin  talentos,  y dominado 

también  su  erupción  en  12  de  marzo  de  i797,  causando 
terremotos  y algunos  daños.  Cayam.be,  otro  hermoso  ne- 
vado visible  de  Quito,  arrojó  gran  cantidad  de  fuego  el 
10  de  sep  tiembre  de  1810  , y las  materias  encendidas 
corrieron  por  el  punto  que  llaman  los  Colorados. 

Acaso  no  hay  en  el  universo  pais  tan  espuesto  á las 
grandes  convulsiones  de  la  naturaleza,  como  las  provin- 
cias de  Quito,  circundadas  por  todas  partes  de  volca- 
nes encendidos  y sujetas  tanto  á sus  erupciones,  como 
á frecuentes  terremotos.  Después  de  referir  los  primeros 
recordaré  los  mas  terribles  que  ha  habido  de  estos.  En 
1645  por  los  meses  de  marzo  y abril  se  sintieron  fuertes 
terremotos  en  Quito,  los  que  destruyeron  Riobamba. 

El  a5  de  abril  de  1-55  hubo  uno  terrible  que  continuó 
hasta  el  28  con  pocas  interrupciones  : casi  todos  los  edi" 
ficios  de  Quito  padecieron,  y se  arruinaron  muchos  con- 
ventos, iglesias  y casas  particulares.  En  i756  por  otro 
terremoto  cayó  la  iglesia  de  Latacunga  estando  llena 
de  gente , y murió  un  gran  número  de  personas  , lo 
mismo  que  en  las  demás  casas  de  aquel  lugar  que  tam- 
bién fueron  armiñadas.  Hemos  ya  hablado  del  terremoto 
de  i797,  otro  se  repitió  en  Latacunga  en  ,800,  que  arruinó 
la  iglesia  y varios  edificios.  Apenas  habri  lugar  que  haya 
padecido  mas  por  los  temblores  de  tierra  que  Lata- 
cunga.  Ultimamente  en  ,808,  se  recuerda  en  Quito 
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Ano  de  1803.  porsumuger  doña  Francisca  Villanova, 
la  que  muy  pronto  comenzó  á vender 
escandalosamente  los  empleos  que  da- 
ban los  vireyes,  y manifestó  un  amor 
Año  de  1804.  escesivo  al  dinero.  En  su  tiempo  vino 
de  España  la  espedicion  de  vacuna  para 
que  se  difundiera  por  todas  las  colonias 
españolas,  rasgo  muy  laudable  del  rei- 
nado de  Carlos  IV.  La  espedicion  del 
general  Miranda  contra  Venezuela,  y 
la  ocupación  de  Montevidéo  y Buenos- 
Ayres  por  los  Ingleses,  fueron  dos  suce- 
sos que  por  algún  tiempo  inquietaron 


otro  largo  terremoto.  En  otras  partes  del  nuevo  reino  de 
Granada  no  ha  habido  terremotos  con  frecuencia  : pocos 
han  derribado  edificios  y el  mas  fuerte  fué  el  que  arruinó 
la  villa  de  Honda  el  diez  y seis  de  junio  de  i8o5  , á las 
tres  y cuatro  de  la  mañana.  Casi  toda  la  población  que- 
dó por  tierra , y murieron  ciento  once  personas  : parece 
que  fué  local , pues  en  ninguna  otra  parte  causó  estra- 
gos ni  se  sintió  con  fuerza , á pesar  de  que  en  Honda 
continuaron  los  temblores  hasta  el  veinte  y ocho  de 
diciembre , en  que  hubo  otro  bastante  violento. 


DE  LA  COLOMBIA.  jrj 

el  ánimo  de  Amar.  Poco  tardaron  en  Asó 
disiparse  sus  cuidados,  con  las  victorias 
que  Liniers  consiguió  en  Buenos-Ayres 
y con  el  mal  suceso  que  había  tenido 
Miranda  sobre  las  costas  de  Coro.  Es- 
tos triunfos  de  las  armas  españolas  se 
celebraron  en  Santafé  con  fiestas  y re- 
gocijos públicos  como  sucesos  de  la 
mayor  importancia  para  la  tranquilidad 
de  las  colonias  españolas  en  el  con  ti- 
nente  americano.  * 

Después  del  papel  periódico  de  San- 

* En  diciembre  de  1806  una  inmensa  multitud  de 
langostas  iba  cubriendo  los  campos  de  los  corregimien- 
tos de  los  Pastos  y de  Ibarra  ; pero  felizmente  una  gra- 
nizada mató  la  mayor  parte,  y el  resto  f’ué  arrojado  en 
el  rio  Spiales  por  un  fuerte  viento.  Este  suceso  se  cuenta 
en  las  memorias  de  aquel  tiempo  como  un  milagro  de  la 
virgen  de  las  mercedes  á quien  los  Quiteños  hicieron 
una  novena  para  que  los  libertase  de  plaga  tan  funesta. 

La  langosta  habita  en  la  Nueva-Granada  el  desier- 
to del  Castigo  á las  márgenes  del  rio  Patía  cerca  de 
su  embocadura  en  el  Pacífico.  Por  lo  común  sale  de  aKí 
cada  seis,  ocho  ó diez  años , y destruyendo  el  valle 
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Añodc  1807.  tafé  de  Bogotá  que  duró  cinco  años 
desde  1791  , cesó  toda  publicación,  y 
las  imprentas  de  la  capital  solamente  se 
ocuparon  en  imprimir  novenas  de  san- 
tos, y en  publicar  los  cuadernos  de  rezo 
del  clero  secular  y regular.  En  1801 
don  Jorge  Tadeo  Lozano  y el  doctor 
Luis  Azuda  eclesiástico  diera  á luz  el 

cálido  y feraz  de  Patía  se  multiplica  asombrosa* 
mente,  dirigiéndose  unas  veces  al  sur,  como  en  el  año 
espresado,  y otras  solo  al  norte  sobre  Popayan  y el  curso 
del  Cauca.  En  una  época  posterior  (i8i4y  i8i5)comen-  , 
zando  en  Patía,  estendió  la  langosta  sus  devastaciones 
por  todo  el  valle  del  Cauca  hasta  la  parroquia  de  san  An- 
dre  spor  los  7°  3i  minutos  de  latitud  en  la  provincia  de 
Antioquia.  Este  largo  viage  de  la  langosta  fué  estraor- 
dinario , pues  desde  1706  no  se  la  habia  visto  en  aquella 
provincia.  Poblado  un  poco  mas  elpais,  y desocupado  el 
gobierno  de  las  atenciones  de  la  guerra , es  un  deber 
suyo  el  que  haga  destruir  en  el  Castigo  gérmenes  de 
langosta  que  allí  quedan  : se  impedirá  así  que  se  pro- 
pague y que  cause  periódicamente  tantos  daños  á la  pro- 
vincia de  Popayan , como  los  que  sufre  de  tiempo  en 
tiempo. 
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Corveo  curioso,  periódico  semanal,  for- 
mado de  variedades  de  literatura,  artes 
y ciencias,  pero  que  contiene  bien  ra- 
ras páginas  que  sean  útiles  : * y cesó  en 
el  mismo  año.  En  ,807  el  virey  Amar 
lomentó  nuevamente  un  periódico  de 


cUZo‘rf las  ras  cosas  útiies  que  puwicóei  c°iT“ 

noso,  fue  el  censo  de  los  habitantes  de  Santafé  en 
J800,  cuyo  resúmen  es  el  siguiente. 

Hombres  8,r9r 

MuSe,es  1 1,890 

Religiosos  profesos  y legos  354 

Sirvientes  y seglares  que  viven 

en  los  conventos  l35 

Monjas  profesas  ~34*5 

Sirvientas  y seglares  que  viven 
en  el  convento 

En  el  año  hubo  94  matrimonios 


Nacieron  varones 
Idem  hembras 

Murieron  varones 
Idem  hembras 


Total  general, 
20*081. 

489. 

824. 


21,394. 


700. 


El  total  de  este  censo  __  r 
no  bajaba  de  25  á 28,000  almas. 
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pequeño.  Santafé  en  180 o , 
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Año  de  1807.  noticias  y variedades,  también  semanal, 
que  dirigia  el  bibliotecario  Socorro  , y 
que  titulaba  el  Redactor  americano  , 

Año  de  1808.  duró  cerca  de  tres  años.  Por  el  mismo 
tiempo  varios  jóvenes  literatos  deseo- 
sos de  promover  la  ilustración  y los 
conocimientos  públicos , se  asociaron 
teniendo  á su  frente  á Don  Francisco 
José  de  Caldas , director  del  observato- 
rio astronómico  de  Santafé,  y dieron  á 
luz  el  semanario  de  la  Nueva-Grana- 
da *.  Este  papel,  que  se  ocupaba  en  ilus- 
trar la  geografía , la  estadística  y las 

* En  los  meses  de  octubre  y noviembre  de  este  año 
se  vió  el  sol  opaco  y visible  el  disco  á la  simple  vista,  lo 
que  acaecía  por  la  mañana  y por  la  tarde  cuando  estaba 
próximo  al  orizonte  : este  fenómeno  se  observó  diaria- 
mente en  Santafé,  en  Antioquia  y en  Quito  á un  mismo 
tiempo.  Desde  el  a5  de  setiembre  se  vió  también  un 
cometa  que  apareció  en  la  constelación  de  libra  , y su 
cola  se  dirigia  un  poco  al  sur ; su  curso  fué  al  N.  E.  y 
dejó  de  ser  visible  en  Antioquia  el  12  de  noviembre 
de  180S, 
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producciones  naturales  de  nuestro  pais,  AñodeiSoS. 
contiene  discursos  brillantes,  datos  pre- 
ciosos y producciones  cpie  honran  á sus 
autores  especialmente  á Caldas;  duró 
tres  años , y aun  existia  bajo  de  nueva 
forma , después  de  haber  principiado 
la  revolución. 
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Revolución  de  España , y sus  consecuencias  en  la 
Nueva- Cían  a da.  Junta  de  gobierno  instalada  en  Quito; 
su  destrucción  y asesinatos  cometidos  por  las  autorida- 
des españolas. 


Año  de  1807.  El  poder  de  Napoleón  Bonaparte, 
emperador  de  los  Franceses,  liabia  lle- 
gado á su  colmo  en  1 807.  Humillados 
los  soberanos  de  Rusia,  Austria  y Pru- 
sia,  reconocida  la  confederación  del 
Rhin,  cuyos  miembros  obedecían  cie- 
gamente sus  órdenes  : señor  absoluto 
de  toda  la  Francia  y de  la  Italia,  volvió 
sus  miras  ambiciosas  sobre  la  España  y 
Portugal. 

Carlos  IV  reinaba  en  España,  ó mas 
bien  don  Manuel  de  Gocloy,  príncipe 
de  la  paz;  casado  con  doña  Luisa  de 
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Borbon,  sobrina  del  rey.  Este  favorito  Año  cje  ,.$o7, 
abusando  de  la  debilidad  de  Carlos  y 
del  favor  de  la  reina  Maria  Luisa  de 
Parma , había  acumulado  grandes  ri- 
quezas, y atraídose  el  oido  de  la  na- 
ción. Por  su  causa  se  había  introducido 
la  división  en  la  familia  real.  Fernando, 
príncipe  de  las  Asturias  y heredero  de 
la  corona,  habia  perdido  poco  tiempo 
antes  su  esposa  Maria  Antonia  de  Bor- 
bon , hija  del  rey  de  Ñapóles.  Viéndose 
separado  del  manejo  y del  conocimien- 
to de  los  negocios  del  reino , que  debia 
gobernar  algún  día  , tanto  por  sistema 
de  los  reyes  sus  padres,  como  por  causa 
del  príncipe  de  la  paz  , de  acuerdo  y 
con  la  ayuda  de  Don  Juan  Escoiquiz, 
canónigo  dignidad  de  Toledo,  que  ha- 
bia sido  su  ayo,  y que  entonces  era  su 
consejero  íntimo,  escribió  una  carta 
secreta  á Napoleón  ; la  cual  tenia  por  Octubre  u. 
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objeto  pedirle  por  esposa  á la  persona 
de  su  familia  que  quisiese  concederle. 
El  príncipe  añadia  «que  su  padre  esta- 
taba  rodeado  de  hombres  malos,  y que 
por  este  motivo  le  escribia  sin  que  él 
lo  supiese,  y así  esperaba  que  Bona- 
parte  hiciera  las  proposiciones  para  la 
negociación , y le  guardara  el  secreto.» 

Esta  carta , que  jamas  tuvo  contes- 
tación, llegó  á noticia  del  rey,  y de 
ella  se  originó  el  ruidoso  proceso  del 
Escorial , en  que  Carlos  IV  anunció  á 
Bonaparte  y á toda  la  Europa  que  su 
hijo  Fernando  había  conspirado  contra 
su  vida,  y que  por  tanto  le  iba  á des- 
heredar. El  príncipe  de  Asturias  pidió 
perdón  á sus  padres  de  su  imprudencia 
y íe  obtuvo.  El  consejo  de  Castillajuz- 
gó  la  causa  de  los  demas , que  eran  te- 
nidos como  cómplices,  y no  resultando 
reos  de  los  delitos  de  que  se  les  acusa- 
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ban,  pues  jamas  había  existido  tal  cons-  Año  de  1S07. 
piracion,  seles  absolvió.  Sin  embargo  el 
rey  los  hizo  salir  de  Madrid  , como  una 
medida  de  seguridad,  desterrando  á 
diferentes  provincias  al  duque  del  infan- 
tado , al  de  San  Carlos,  al  conde  de  Or- 
gaz,  al  marques  de  Ayerbe,  y á Escox- 
quiz. 

Entre  tanto  fué  concluido  un  tratado  Octubre  a7; 
secreto  entre  Carlos  IV,  y el  empera- 
dor Bonaparte  en  Fontainebleau  por 
medio  de  sus  ministros,  don  Eugenio 
Izquierdo  y el  gran  mariscal  de  palacio  ‘ 

Do  roe.  En  él  se  estipulaba,  que  el  rey 
de Etruria  cedería  á Napoleón  sus  domi- 
nios de  Toscana , y que  seria  indemni- 
zado con  lasprovincias de  Portugal  entre 
el  Duero  y el  Miño  con  el  título  de  rey 
delaLusitania  septentrional : que  lapro- 
vincia  de  Alen  tejo  y el  reino  de  los  AL 
gárbes  corresponderían  en  toda  propie- 
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Aíiuáfe  1S07.  dadv  soberanía  al  príncipe  déla  pazcón 
el  título  fepríncipe  cielos  Algárbes : que 
las  provincias  de  Viera,  Traslosmontes , 
y la  Estremadura  portuguesa  quedarían 
en  depósito  hasta  la  paz  general,  para 
disponer  de  ellas  según  las  circunstan- 
cias, y del  modo  que  se  convendria  en- 
tre Napoleón  y Carlos  IY.  Este  era  de- 
clarado protector  de  los  Estados  que  se 
iban  á formar  en  el  Portugal , se  le  ase- 
guraban las  provincias  que  tenia  al  sur 
de  los  Pirineos , y se  le  prometia  recono  - 
cerle  por  emperador  de  las  dos  Amé- 
ricas  » título  que  tomaría  hecha  la  pazr 
ó luego  que  todo  estuviera  pronto  para 
ello*  en  fin  que  las  provincias  ultrama- 
rinas de  Portugal  serian  repartidas  en- 
tre la  España  y la  Francia.» 

Ademas  de  esta  convención  inicua 
de  la  cual  bien  pronto  recibió  Carlos  IV 
h pena  merecida,  concluyeron  los  dos 
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soberanos  > por  la  intervención  de  los 
citados  ministros,  otra  separada,  en  la 
que  se  estipulaba : que  veinte  y cinco 
mil  hombres  de  infantería  francesa  en- 
trarian  en  España,  y marcharian  dere- 
cho á Lisboa,  uniéndoseles  ocho  mil 
infantes  españoles,  seis  mil  caballos  y 
treinta  piezas  de  artillería  : que  otras 
dos  divisiones  españolas  compuestas  de 
diez  y seis  mil  hombres  debrian  apo- 
derarse de  las  provincias  entre  el  Due- 
ro y el  Miño,  y de  los  Algárbes;  pero 
que  todas  las  tropas  estarían  á las  órde- 
nes del  general  francés  : en  fin  que  un 
cuerpo  de  cuarenta  mil  franceses  se 
reimiria  en  Bayona  para  marchar  á Por- 
tugal, en  caso  que  aquel  reino  fuera 
amenazado  por  los  Ingleses. 

Bonaparte  se  aprovechó  diestramente 
para  sus  fines  del  permiso  de  introdu- 
cir tropas  en  España.  Un  egército  á las 


REVOLUCION 


Año  de  i 
Noviem1 


88 

807.  órdenes  de  Junot  espelió  de  Lisboa  á la 

■e 29.  familia  de  Braganza  , la  que  emigró  al 
Brasil.  Otro  doble  del  acordado  en  Fon- 
tainebleau  se  hizo  due ño  del  camino  real 
que  conduce  de  Francia  hasta  Madrid  , 
se  espació  por  varias  provincias  de  la 
Península,  y el  príncipe  de  la  paz  per- 
mitió que  bajo  de  diferentes  pretestos 
se  apoderaran  los  Franceses  de  las  for- 
talezas de  San-Sebastian , Pamplona, 
Figueras  y Barcelona.  Esta  conducta 
alarmaba  á todos  los  Españoles;  y solo 
él  gobierno  ignoraba  el  peligro  ó apa- 
rentaba ignorarle. 

Guando  el  pérfido  Bonaparte  juzgó 
tener  asegurada  la  presa  , intimó  á Car- 
los IV , por  medio  del  enviado  español 
Izquierdo,  «que  el  interes  de  la  Fran- 
cia exigía  la  incorporación  a su  imperio 
de  las  provincias  españolas  situadas  en- 
tre la  cadena  de  los  Pirineos  y el  rio 
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Ebro,  y que  en  compensación  le  dejaría  Año  de  iSoS. 
todo  el  Portugal  para  que  dispusiera 
de  él  á su  arbitrio. » Entonces  Carlos  IV 
conoció  á fondo  cuan  crítica  era  su  si- 
tuación, y tuvo  que  acceder  á una  de- 
manda tan  injusta.  Mas  viendo  al  fin  el 
príncipe  de  la  paz  que  Bonaparte  ha- 
bía resuelto  estinguir  en  España  la  di- 
nastía de  los  Borbones,  persuadió  al 
rey  que  debía  escaparse  de  Madrid  á 
Sevilla  con  toda  la  familia  real,  y en 
caso  necesario  trasladarse  á Méjico,  imi- 
tando el  egemplo  de  los  reyes  de  Por- 
tugal. Esteproyecto,  que  envolvía  gran- 
des miras  y que  hubiera  tenido  vastos 
resultados,  sufrió  contradicciones  y 
demoras,  pues  algunos  de  los  iniciados 
en  el  secreto  se  oponían  á que  se  rea- 
lizara. Sin  embargo  todo  se  hallaba 
dispuesto  parala  evasión  el  1 7 de  marzo 
por  la  noche. 
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Ano  de  1808.  El  príncipe  de  Asturias,  que  no  que- 
ria  seguir  a sus  padres,  dijo  á un 

Marzo  17.  guardia  de  corps  : »esta  noche  es  el 
viage  y yo  no  quiero  ir.  «Esta  noticiase 
divulga  rápidamente  entre  los  habitan- 
tes de  Aranjuez  : el  pueblo  atribuyen- 
do á Godoy  el  proyecto  de  la  fuga  se 
conmueve,  rodea  su  casa,  penetra  en 
ella  y destroza  cuanto  halla.  Mas  no 
pudo  encontrar  al  favorito  objeto  de  su 
odio , porque  se  habia  ocultado.  El  rey 
con  su  presencia  y la  de  toda  la  familia 
real  apaciguó  el  movimiento.  Sin  em- 
bargo sé  renovó  á los  dos  días  y Godoy 
fué  descubierto  por  el  pueblo  que  le 
hubiera  despedazado,  si  por  orden  del 
rey  no  le  hubiese  salvado  el  príncipe 
de  Asturias,  ofreciendo  que  se  le  juz- 
garía conforme  á las  leyes.  El  pueblo  se 
alborotó  de  nuevo  el  mismo  dia  cuando 
supo  que  Godoy  iba  á ser  conducido  á 
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Granada,  é hizo  pedazos  el  coche.  En  Año  de  1808. 
consecuencia  de  tales  movimientos  Car-  Marzo  i7. 
los  abdicó  la  corona  en  su  hijo  Fernan- 
do, príncipe  de  Asturias.  Este  filé  re- 
conocido por  rey  de  España  con  alegría 
de  todos  los  pueblos , que  esperaban 
mucho  de  un  joven  criado  en  la  adver- 
sidad, y que  anunciaba  tener  buenas 
disposiciones. 

El  egército  francés,  mandado  por  Joa- 
quín Murat  príncipe  de  Berg  y herma- 
no político  de  Napoleón,  en  vez  de  se- 
guir su  camino  hácia  Portugal,  entró  en 
Madrid  la  víspera  del  dia  en  que  Fer- 
nando VII  se  trasladó  á su  capital.  Mu- 
rat no  reconoció  al  rey , ni  le  visitó , 
temiendo  disgustar  á Bonaparte , y lo 
mismo  Beauharnais  el  embajador  fran- 
cés; pero  ambos  le  dieron  muy  buenas 
esperanzas  de  que  el  emperador  haría 
el  reconocimiento,  luego  qo?  supiera  su 
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Año  de  1808.  elevación  al  trono.  Fernando  le  escribió, 
dándole  partede  todo  lo  acaecido , repi- 
tiendo su  demanda  de  una  princesa  de 
su  familia  para  desposarla,  y manifes- 
tándole que  deseaba  ardientemente  se 
realizase  el  viage  de  S.  M.  imperial  á 
Madrid,  el  que  sehabia  anunciado  como 
cierto. 

Marzo  23.  Entre  tanto  el  duque  de  Berg  intri- 
gaba con  la  reina  Maria  Luisa  y con  el 
débil  Garlos  IV,  quien  dirigió  á Bona- 
parte  una  protesta  contra  su  abdica- 
ción , diciendo  que  habia  sido  forzada 
para  salvar  su  vida  y la  de  la  reina. 
Murat  continuó  engañando  á Fernan- 
do VIIo  y á sus  consejeros,  anunciándoles 
la  próxima  venida  de  Napoleón , para 
quien  se  preparó  un  magnífico  aloja- 
miento por  Fernando.  El  general  Sa- 
vary  que  llegó  á Madrid,  se  dijo  encar- 
gado de  complknentar  al  rey,  y de  de- 
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cirle  que  si  continuaba  teniendo  para 
con  la  Francia  los  mismos  sentimien- 
tos que  su  padre  seria  inmediatamente 
reconocido  por  e!  emperador , y añadió 
qne  este  se  bailaría  en  Bayona  de  ca- 
mino para  Madrid.  Mas  no  presentó 
credencial  alguna  de  su  misión. 

Fernando  habla  enviado  pocos  dias  an- 
tes , por  sugestiones  del  duque  de  Berg, 
tres  grandes  de  España  y su  her- 
mano el  infante  Don  Carlos  á recibir  y 
á cumplimentar  á Napoleón  : llegaron 
hasta  Tolosa  de  Guipúzcoa  y no  halla- 
ron la  menor  noticia  de  su  viage.  En- 
tre tanto  el  general  Savary  apuró  to- 
das sus  intrigas  y simulación  para  per- 
suadir á Fernando  que  saliera  á espe- 
rar al  emperador,  pintando  este  paso 
comoelmas  oportuno  para  ser  recono- 
cido y restablecer  la  buena  armonía 
entre  los  dos  Estados.  Bonaparte  no 
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Año  ¿e  1808.  Labia  escrito  una  sola  carta  ni  contes- 
tado á ninguno  de  los  despachos  de 
Fernando  , y esta  era  una  obgecion  po- 
derosa contra  los  buenos  sentimientos 
que  Savary  le  atribuía.  Al  fin  el  rey, 
después  de  crear  una  junta  de  gobierno, 
á cuya  cabeza  dejó  á su  tío  el  infante 
don  Antonio , compuesta  de  los  minis- 
tros secretarios  de  estado  y de  otros, 
partió  con  animo  de  ir  hasta  Burgos, 
Llevó  de  consejeros  al  canónigo  Escoi- 
quiz , á los  duques  del  Infantado  y san 
Carlos,  al  marques  deMuzquiz,  al  mi» 
nistro  don  Pedro  Ceballos , á don  Pedro 
Labrador  y á otros.  El  rey  no  halló  á 
Napoleón  en  Burgos,  y Savary  le  per- 
suadió que  pasara  á Yictoria , en  donde 
se  detuvo  y escribió  á Bon aparte,  que 
Labia  llegado  el  mismo  dia  á Bayona. 
Estele  contestó  sin reconocerlesino  co- 
mo príncipe  de  Asturias,  manifestando 
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deseos  de  hablarle  para  saber  si  la  re-  AnodeiSoS. 
nuncia  de  Carlos  IV  había  sido  espon- 
tánea ó por  la  fuerza . y exigiéndole  que 
no  castigara  al  príncipe  de  la  paz.  Sin 
embargo  de  que  el  egército  francés  ha- 
bla ya  hecho  en  Madridyen  otros  pun- 
tos movimientos  verdaderamente  hos- 
tiles; de  que  muchos  buenos  Españoles 
conocían  y avisaban  el  peligro  que 
amenazaba  al  rey,  si  continuaba  su  via» 
ge,  y de  que  los  habitantes  de  Vito- 
ria llegaron  hasta  á cortar  los  tiros  del 
coche  del  rey,  para  que  no  siguiera 
adelante,  el  débil  é infatuado  consejo 
de  Fernando  resolvió  que  el  rey  entrara 
en  Francia,  creyendo  que  su  presencia 
baria  cambiar  el  semblante  de  los  ne- 
gocios , y que  Napoleón  se  satisfaría 
con  algunas  concesiones  de  comercio 
y de  territorio. 

Luego  que  Fernando  llego  á Bayona  Abril  20, 
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Año  de  1808.  Bonapartele  hizo  una  visita,  y le  con- 
vidó á comer ; pero  concluido  el  ban- 
quete , Savary  anunció  á Fernando  »que 
el  emperador  habia  resuelto  irrevoca- 
blemente quela  dinastíadelosBorbones 
no  reinara  nías  en  España,  y que  fuera 
remplazada  por  un  miembro  de  la  fa- 
milia deBonaparte  ; que  en  consecuen- 
cia este  esperaba  que  Fernando  renun- 
ciara en  su  nombre , y en  el  de  los  otros 
príncipes  de  su  familia,  en  favor  de 
Napoleón  todos  los  derechos  que  tenia 
al  trono,  bajo  la  condición  de  ciertas 
indemnizaciones  en  otros  paises.»  Fer- 
nando se  denegó  con  firmeza,  nombró 
á su  secretario  de  estado  don  Pedro 
Ceballos , para  que  tuviera  conferencias 
con  el  señor  Ghampagny , ministro  de 
relaciones  este  rio  res  del  emperador, 
quien  asistió  también  ála  primera.  Don 
Pedro  Labrador  continuó  después  la 
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negociación;  pero  Bonaparte  que  ofre-  Año  de  1808. 
ciaá  Fernando  el  reino  de  Etruria  para 
compensarle  el  de  España,  nada  pudo 
conseguir  en  diez  dias. 

Napoleón  intrigaba  para  atraerá  Ba- 
yona á toda  la  familia  reinante  en  Es- 
paña. Por  medio  del  duque  de  Berg 
indicó  á Carlos  1Y  y á la  reina,  que  de- 
seaba se  trasladaran  á aquella  ciudad 
para  decidir  sobre  la  violencia  de  la  ab- 
dicación del  19  de  marzo,  pues  todo 
se  arreglarla  entonces.  Los  reyes  asin- 
tieron con  tal  de  que  les  acompañase 
su  favorito  Godoy ; lo  que  se  realizó  á 
pesar  de  la  oposición  del  infante  don 
Antonio,  déla  junta  de  gobierno , y del 
general  que  custodiaba  al  príncipe  de 
la  paz. 

Luego  que  Carlos  IV  llegó  á Bayona 
se  declaró  nula  su  abdicación , y fué 
mandado  reconocer  como  legítimo  rey 
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Año  de  1808.  de  España , lo  que  se  encargó  al  duque 
de  Berg,  nombrado  su  lugar* teniente  y 
presidente  de  la  junta  de  gobierno.  Bo- 
naparte,  que  solo  pretendía  aprove- 
charse de  esta  farsa  para  conseguir  sus 
designios , celebró  un  tratado  con  Car- 
los IV  en  que  este  le  cedía  la  corona 
de  España  é Indias,  bajo  las  condicio- 
nes de  que  se  mantuviera  su  integridad, 
su  independencia  y la  religión  católica, 
apostólica  , romana , como  la  única  y 
esclusiva.  Carlos  se  reservó  una  renta 
anual  de  millón  y medio  de  pesos  afian- 
zada por  Bonaparte,  quien  le  cedió  el 
palacio  imperial  de  Compiegne  y el  cas- 
Mayo  5.  tillo  de  Chambord , ámbos  con  todas 
sus  dependencias. 

En  el  mismo  dia  Fernando  renunció 
en  Carlos  IV  todos  los  derechos  que 
pudiera  haber  adquirido  por  la  abdica- 
ción del  19  de  marzo  y posteriormente 
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firmó  un  tratado  en  su  nombre  y en  el  Año  de  i8oS. 
de  los  infantes  Don  Carlos  , Don  Fran- 
cisco de  Paula,  y Don  Antonio,  en  que 
consentía  y aprobaba  la  cesión  de  la  co- 
íona  hecha  por  su  padre  al  emperador. 

Este  prometió  á cada  uno  de  los  infan- 
tes de  España  el  título  de  alteza  real 
con  los  honores  y prerogativas  de  prín- 
cipes de  la  sangre  en  Francia.  A Fer- 
nando le  cedió  el  palacio  de  Navarra 
con  todas  sus  anexidades,  una  renta  de 
ciento  veinte  mil  pesos  por  año,  y de 
ochenta  mi!  á los  otros  príncipes.  Bajo 
de  estas  condiciones  Fernando  VII  y los 
infantes  Don  Carlos  y Don  Antonio  par- 
tieron al  siguiente  dia,  después  de  firmar 
el  tratado,  para  Valanzay, lugar  destina- 
do á su  residencia.  Napoleón  desde  el 
momento  que  tuvo  en  sus  manos  las  re- 
nuncias de  Carlos  IV  y de  Fernando  VII 
dió  sus  ordenes  para  que  los  mismos 
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Añode  1808. 


Junio  i5. 


Julio  7. 


Españoles  le  indicaran  el  miembro  de 
su  familia  en  quien  desearan  que  reca- 
yese la  corona.  La  junta  de  gobierno, 
el  consejo  de  Castilla  y otras  autorida- 
des indicaron  al  rey  de  Ñapóles  José 
Bonaparte , el  que  filé  en  consecuencia 
nombrado  por  Napoleón  rey  de  Espa- 
ña y de  Indias  el  6 de  junio.  El  empe- 
rador al  mismo  tiempo  hizo  reunir  en 
Bayona  una  junta  de  notables  españo- 
les y americanos,  para  que  bajo  sus 
órdenes  formaran  una  constitución 
para  la  monarquía  española  de  Europa, 
de  América,  y de  Asia,  según  la  cual 
gobernaría  el  rey  José.  Así  se  verificó, 
y concluida  por  los  noventa  y un  miem- 
bros que  componian  la  asamblea,  fué 
jurada  por  el  nuevo  rey,  quien  partió 
para  la  península  poco  tiempo  después. 
De  esta  manera  quedaron  concluidas 
las  escenas  escandalosas  de  Bayona , que 


DE  LA  COLOMBIA.  101 

manifestaron  bidentemente  hasta  don  A no  de  «Sos. 

de  llegaba  la  perfidia  y ambición  de 
Bonaparte,  y que  fueron  tan  fecundas 
en  vastos  resultados.  Habiendo  sido  uno 
de  ellos  la  revolución  de  las  colonias 
españolas,  la  posteridad  imparcial  juz- 
gará  si  han  s¡do  útiles  ó perjudiciales  á 
la  felicidad  de!  género  humano. 

Mientras  tanto  habían  acaecido  en 
España  grandes  movimientos.  Viendo 
los  pueblos  y el  de  Madrid  especial- 
mente las  intrigas  de  Murat  para  hacer 
reconocer  por  rey  á Carlos  IV,  y que 
sucesivamente  se  iba  apoderando  délas 
posiciones  mas  importantes  de  la  ca- 
pital , conocieron  cuales  eran  las  miras 
de  Bonaparte.  Así  todos  los  buenos  pa- 
triotas se  alarmaron,  y estaba  pronto 
un  incendio  t rrible.  En  estas  circuns- 
tanciase! infante  Don  Antonio  recibió 
orden  para  trasladarse á Bcu  om»,  cesan-' 
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Año  áe  1808.  do  en  las  funciones  de  presidente  de  la 
junta  de  gobierno.  Debían  acompa- 
ñarle su  sobrino  el  infante  Don  Fran- 
cisco y la  reina  de  Etruria,  últimos 
restos  de  la  familia  real  en  España.  En 
la  mañana  del  dos  de  mayo,  observan- 
do el  pueblo  que  se  acercaba  al  palacio 
un  coche  destinado  para  uno  de  los  in- 
fantes, se  atropó  y cortó  los  tiros  : los 
Franceses  hacen  fuego  sobre  el  pueblo; 

Mayo  2.  el  movimiento  se  comunica  poi  todo 

Madrid,  y las  tropas  esparcen  por  don- 
de quiera  la  muerte  y la  consternación. 

Según  varias  relaciones  en  la  capital 
babia  doce  mil  soldados  de  Bonaparte, 
y siete  mil  en  la  casa  de  campo.  No  es 
mucho  que  estos  al  fin  triunfaran  de 
un  pueblo  sin  armas,  sin  gefes,  y que 
no  estaba  preparado.  A pesar  de  esto 
los  Españoles  hicieron  en  aquel  día  pro- 
digios de  valor,  para  conservarla  inde- 
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pendencia  nacional.  Algunos  escritores, 
que  se  dicen  imparciales  y testigos  de 
vista, aseguran  que  perecieron  trescien- 
tas personas  de  todos  sexos  del  pueblo 
de  Madrid  y que  ciento  cuarenta  fue- 
l on  fusiladas  en  el  Prado  en  la  noche 
del  dos  de  mayo  por  órdenes  de  Murat. 
Estos  mismos  calculaban  la  pérdida  de 
los  Franceses  en  mil  setecientos  hom- 
bres; otros  dicen  que  solo  murieron  del 
pueblo,  según  las  listas  exactas  que  for- 
mó después  el  consejo  de  Castilla  ciento 
cuatro  personas,  que  treinta  y cinco 
no  parecieron , y que  hubo  cincuenta 
J cuatro  heridos. 

La  bárbara  crueldad  de  Murat  en 
aquel  dia,  y sus  operaciones  poste- 
riores , por  las  cuales  se  hizo  recono- 
cer como  lugar-teniente  de  Carlos  IV 
y presidente  de  la  junta  de  gobierno, 
llenó  de  indignación  á los  Españoles  y 
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Año  de  iScS.  esta  llegó  á su  colmo  cuando  supieron 
que  el  reinado  de  Carlos  IV  había  sido 
una  farsa  para  preparar  los  ánimos  á 
recibir  las  cesiones  y la  nueva  dinastía. 
El  furor  se  apoderó  de  todo  buen  Es- 
pañol : el  grito  de  la  insurrección  se 
junio  4.  oyó  primero  en  el  principado  de  Astu- 
rias : le  siguieron  varios  cuerpos  de 
tropas  con  Aragón,  Santander,  Galicia, 
los  reinos  de  Andalucía,  y finalmente 
toda  la  parte  de  España  que  no  estaba 
ocupada  por  los  Franceses.  En  cada 
una  de  las  provincias  se  formaron  tu- 
multuariamente juntas  independientes 
de  gobierno  á imitación  de  la  que  Fer- 
nando VII  dejó  en  Madrid par.agobernar 
durante  su  ausencia,  y encendiendo 
mas  y mas  el  fuego  de  la  revolución  de- 
clararon nulas  las  cesiones  de  Bayona,  y 
juraron  de  nuevo  por  su  rey  á Fernan- 
do VII,  á quien  sus  desgracias  hicieron 
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el  ídolo  de  la  nación  : por  todas  partes 
se  le  prodigaban  los  epítetos  de  amado , 
idolatrado , y justo,  y se  protestaba  rao- 
1 ir  en  ^a  defensa  de  sus  derechos.  Las 
nuevas  juntas  españolas  obraban  en 
nombre  de  Fernando  VII,  y eran  otros 
tantos  soberanos.  Entre  ellas  se  distin- 
guió  la  de  Sevilla,  atribuyéndose  los 
títulos  pomposos  de  suprema  de.  Espa- 
ña  é Indias . 

A tiempo  que  la  península  sufria  esta 
gran  revolución,  y que  Bonaparte  mi- 
naba por  los  fundamentos  el  trono  de 
los  Borbones,  la  América  española  y 
especialmente  la  .Nueva-Granada  per- 
manecía en  una  total  ignorancia  de  tales 
acaecimientos.  Dueños  los  Ingleses  de 
los  mares,  yen  guerra  con  la  España, 
muy  pocos  buques  podían  escapar  déla 
vigilancia  de  sus  cruceros , y traer  á las 
colonias  noticias  de  la  madre  patria.  La 
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Año  de  1808.  caída  de  Godoy,  la  abdicación  de  Car- 
los IV,  y el  reinado  de  Fernando  VII  no 
se  supieron  en  Cartagena  de  Indias  hasta 
el  20  de  junio;  pero  minea  llegaron  las 
órdenes  circulares  para  el  juramento  y 
proclamación  del  nuevo  rey.  Sin  em- 
bargo aquella  noticia  fue  celebrada  en 
todas  partes  7 pues  el  imperio  del  prín- 
cipe de  la  paz  había  sido  muy  funesto 
á la  América  española. 

Pero  la  posición  y actitud  que  habían 
tomado  en  España  los  egércitos  france- 
ses unidas  á la  falta  de  noticias  por  al- 
gún tiempo , mantenían  en  una  incer- 
tidumbre terrible  á las  autoridades  es- 
pañolas de  la  Nueva-Granada.  Este  era 
el  silencio  que  precede  á la  tempestad. 

Agosto.  Mas  de  repente  se  presentó  en  Carta- 
gena el  capitán  de  fragata  Don  Juan 
José  Sanllorente  que  venia  enviado  por 
la  junta  de  Sevilla , y dió  á conocer  to- 
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dos  Tos  sucesos  de  Bayona,  los  asesina-  AaodeiBuS* 
tos  del  dos  de  mayo  en  Madrid , la  insur- 
rección general  de  España , el  estable- 
cimiento de  juntas  de  gobierno,  el  ar- 
misticio con  Inglaterra  y los  brillantes 
sucesos  de  la  batalla  de  Bailen  con  la 
capitulación  de  Dupont  Un  cúmulo 
tan  grande  de  noticias  escitó  por  una 
parte  el  orgullo  nacional  de  los  gefes 
epañoles , y por  otra  los  llenó  de  te- 
mores sobre  su  futura  suerte.  Los  pue- 
blos y las  juntas  revolucionarias  habían 
dado  la  ley  en  España , manchando  mas 
de  una  vez  sus  manos  con  sangre  de 
hombres  beneméritos,  á quienes  se  ta- 
chó de  traidores  ó adictos  á los  Fran- 
ceses. No  era  difícil  que  este  egemplo 
cundiese  en  la  América  española. 

El  enviado  de  la  junta  de  Sevilla  titu- 
lada « suprema  de  España  é Indias,  » se 
presentó  en  Santafé  con  un  orgullo  in* 
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Ano  de  17S1.  sensato,  y afectando  la  superioridad  de 
un  amo  entre  sus  esclavos.  El  virey  y 
las  demas  autoridades,  á quienes  conve- 
nia sobremanera  darle  importancia,  le 
recibieron  y alojaron  en  su  palacio, 
tratándole  como  á un  gran  personage. 
Habiendo  presentado  sus  credenciales, 
el  virey  Amar  convocó  para  deliberar 
una  junta  de  todos  los  tribunales  civi- 
les, militares,  eclesiásticos,  de  los  ge- 
fes  de  las  corporaciones,  y de  los  nota- 
Septiem™  5.  bles  de  la  capital.  Reunidos  en  el  palacio, 
vireinal , cuya  guardia  fué  muy  nume- 
rosa aquel  dia,  el  virey  hizo  leer  los 
documentos  traídos  por  Sanllorente. 
El  principal  era  un  despacho  de  la  jun- 
ta de  Sevilla  con  fecha  17  de  junio,  en 
que  esponia  brevemente  los  principales 
sucesos  de  la  revolución  de  España,  su 
instalación,  y la  demanda  que  hacia  al 
nuevo  reino  de  Granada,  para  que  unión- 
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dose  á ella  declarase  la  guerra  á Napo- 
león, proclamara  de  nuevo  Fernan- 
do \ II,  y enviara  auxilios  pecuniarios  á 
la  junta.  Leídos  los  documentóse!  virey, 
que  iba  preparado,  tomando  la  palabra,» 
diopor  confirmados  ánombre  de  la  junta 
de  Sevilla  todos  ¡os  empleados;  ma- 
nifestó que  debia  proclamarse  por  rey  á 
Fernando  VII,  á pesar  de  que  no  hubie- 
ran venido  los  despachos,  y declararse 
ia  guerra  á Bonaparte  en  los  mismos 
términos  que  lo  habia  hecho  la  junta 
de  Sevilla  : que  se  enviaran  á esta  todos 
los  caudales  de  real  hacienda  que  hu- 
biera disponibles : en  fin  que  se  man- 
tuviera  la  unión  con  la  metrópoli , subs- 
cribiendo en  todo  á lo  que  proponíala 
junta  de  Sevilla,  como  lomas  convenien- 
te para  mantener  la  paz  en  estos  vastos 
dominios.»  Luego  que  el  virey  conclu- 
yo su  arenga  la  aplaudieron  los  oidores 
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y cuantos  españoles  se  hallaban  en  la 
samblea,  y sin  permitir  mas  discusión 
se  dieron  por  acordados  aquellos  puntos. 
Varios  americano*  ilustrados  que  habia 
en  la  junta  pensaban  hablar  sobre  el  in- 
sulto que  la  de  Sevilla  hacia  á estos  pue- 
blos llamándose  suprema  de  España  é 
Indias, sin  otra  representación  que  la  vo- 
luntad de  los  miembros  que  la  compo- 
ponian  \ mas  no  seles  permitió,  y hubie- 
ra sido  peligroso  el  solicitarlo , porque 
se  les  habría  tratado  de  revoltosos  La 
junta  de  Sevilla  quedó,  pues,  reconoci- 
da y adoptados  sus  principios.  El  capi- 
tán español  Don  Rafael  Burman  fué  des- 
pachado á Popayan  y á Quito  con  igual 
misión  que  Sanllorente,  y allí  se  repre- 
sentó la  misma  farsa. 

El  vi  rey  Amar  publico  irnoediata- 
mente  el  resultado  de  la  asamblea  de 
notables  de  Santafé,  mandando  cumplir 
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los  puntos  acordados.  Todo  se  realizó 
con  el  mayor  entusiasmo  de  los  pueblos, 
los  que  en  aquella  época  amaban  cor- 
dialmente á Fernando  VII,  príncipe  des- 
graciado, detestando  la  perfidia  y la  do* 
minacion  de  Bonaparte.  Así  fué  que  ha- 
biéndole jurado  las  corporaciones,  to- 
das ¡as  personas  de  comodidades  de  am- 
bos sexos  dieron  donativos  cuantiosos 
para  la  pobreza  del  pais,  despojándose 
aun  de  las  alhajas  preciosas  que  tenian 
para  su  adorno  y usos  personales.  El 
capitán  Sanllorente  partió  pocos  dias; 
después  llevando  quinientos  mil  pesos 
de  auxilio  para  la  península. 

Aquella  época  fué  muy  fecunda  en 
sucesos.  El  nuevo  rey  de  España . losé 
Bonaparte,  entró  en  Madrid  en  el  mes 
de  julio,  y fué  reconocido  en  la  corte, 
lo  mismo  que  en  los  demas  lugares  que 
¿ominaban  las  armas  francesas;  pero 
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Año  de  i8c8.  en  consecuencia  de  la  victoria  de  Bay- 
len,  tu  o que  abandonar  muy  pronto 
Ja  capital,  y replegar  hasta  el  Ebro  sus 
fuerzas,  fijando  su  residencia  en  Vi- 
toria. Entonces  las  juntas  provinciales, 
cediendo  á la  opinión  de  los  patriotas 
ilustrados  de  España,  enviaron  á Madrid 
diputados  de  cada  una  de  ellas  con  el 
designio  de  formar  un  gobierno  cen- 
tral para  terminar  la  anarquía  é inde- 
pendencia con  que  obraban.  Treinta  y 
seis  diputados  miembros  de  las  juntas 
provinciales  se  reunieron  en  Áranjuez, 
SeptjcmM25.  y bajo  la  presidencia  del  célebre  conde 
Floridablanca,  instalaron  la  junta  cen- 
tral. Este  gobierno  monstruoso  era  in- 
capaz de  hacer  nada  bueno  en  la  de* 
fensá  de  la  Península;  sin  embargo  co- 
mo era  mejor  que  el  de  las  juntas,  fue 
reconocido  por  todas  Jas  corporaciones. 
La  América  hizo  lo  mismo  y los  vireyes 
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mandaron  reconocer  y jurar  la  cen- Año  de  1808. 
tral  como  depositada  interina  de  la  so- 
beranía de  la  nación. 

La  junta  central,  ese  gobierno  que 
tenia  tamaños  defectos  en  su  constitu- 
ción y en  el  carácter  de  sus  miembros, 
fué  incapaz  de  espeler  á los  Franceses 
delaEspaña.Bonaparte  reforzó  sus  egér- 
citos,  batió  á los  Españoles,  y pene- 
trando hasta  Madrid  se  apoderó  de  la 
capital.  La  junta  salió  fugitiva,  fijó  su  Diciembre/!* 
residencia  en  Sevilla  y su  imperio  que- 
dó reducido  á los  reinos  de  Andalucía. 

José  Napoleón  mandaba  en  todas  las 
demas  provincias  de  la  Península.  La 
guerra  que  la  Austria  declaró  á Bona- 
parte  hizo  que  la  central  prolongara 
por  un  año  mas  su  débil  existencia. 

Entretanto  la  opinión  publicase  pre- 
paraba en  la  Nueva-Granada  para  una 
revolución.  Los  hombres  ilustrados 
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Año  de  iSoS.  pensaban  sóbrela  suerte  que  debian 
correr  estos  países  en  el  evento  proba- 
ble, y que 'todo  el  mundo  juzgaba  cier- 
to , de  que  la  España  tuviera  que  su- 
cumbir al  poder  colosal  de  Napoleón. 
Ningún  Americano  estaba  por  el  partido 
de  que  la  América  siguiera  la  suerte  de 
la  Península;  todos  opinaban  por  la  in- 
dependencia. Como  este  sentimiento 
era  tan  alhagüeño  y parecía  tan  fácil 
conseguirla,  si  Bonaparte  se  apoderaba 
de  la  España,  los  Americanos  por  lo 
general  eran  en  aquella  época  muy  di- 
fíciles para  creer  los  triunfos  que  con- 
taban los  Españoles  europeos  : estos 
llamaban  traición  á la  incredulidad,  y 
de  aquí  resultaba  un  choque  de  opinio- 
nes y sentimientos  que  hizo  pronun- 
ciarse decididamente  á los  partidos 
de  Americanos  y Españoles,  aumen- 
tando también  su  odio  mutuo.  Los 
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liltimos  no  veian  en  los  primeros  sino  Añodei8o8. 
insurgentes,  y aquellos  tachaban  á los 
Europeos  de  bonapartistas  y de  tiranos^ 
porque  decían  : «que  la  América  espa- 
bilóla debia  permanecer  siempre  unida 
» á la  España , cualquiera  que  fuese  la 
» suerte  que  corriera  la  Península  y que 
b el  último  Español  que  quedase  tenia 
» derecho  para  mandará  los  America- 
»nos. » 

El  descontento  de  los  hijos  del  pais 
se  propagaba  por  todas  partes,  y repeti- 
das imprudencias  de  los  Españoles  eu- 
ropeos ó de  las  autoridades  hicieron 
que  se  realizara  mas  pronto  la  espío- 
sion.  En  Quito  mandaba  con  el  título 
de  presidente  Don  Manuel  Urriez,  conde 
Ruiz  de  Castilla,  teniente  genera!  espa- 
ñol, viejo  débil,  sin  talentos  y que  se 
dejaba  gobernar  por  el  abogado  Don 
Tomas  Aréchaga,  y por  otros  hombres 
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AñodciSüp.  enemigos  de  los  Americanos.  El  presi- 
dente tuvo  denuncios  de  que  en  manos 
del  capitán  Don  Juan  Salinas  se  había 
visto  un  plan  hipotético  del  gobierno 
que  debían  establecer  las  provincias  del 
sur,  en  el  caso  de  que  la  España  fuera 
subyugada  por  los  Franceses.  A pesar  de 
que  no  había  prueba  bastante , y á pe- 
sar de  que  el  plan  no  pudo  ser  habido, 
Ruiz  de  Castilla  y sus  satélites  reduje- 
ron á prisión  á Salinas  y á otros  varios 
vecinos  principales  de  Quito.  Se  siguió 
un  proceso  ruidoso  que  no  sirvió  mas 
que  para  exasperar  los  ánimos  y que  se 
desarrollaran  los  gérmenes  revolucio- 
narios, pues  ninguno  filé  castigado  por 
falta  de  pruebas. 

El  doctor  Don  Juan  de  Dios  Morales  , 
secretario  que  habiasido  de  lapresiden- 
cia  de  Quito,  Don  Juan  Salinas,  el  doc 
tor  Don  Manuel  Quiroga,  Don  Juan  de 
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Larrea , e!  marqtiez  de  Selva- Alegre  y Año  de  1809. 
su  hermano  Don  Pedro  Moni úfar,  Don 
Francisco  Favier  Ascasubi , Don  Pablo 
Arenas,  y Don  Antonio  Bustamante 
eran  los  que  promovían  la  revolución 
de  Quto.  Morales , que  á grandes  ta- 
lentos unía  un  carácter  firme  y atrevi- 
do, formó  el  plan  bajo  del  cual  debia 
establecerse  una  junta  de  gobierno , de- 
signó los  miembros  y estendió  en  ia 
casa  de  Don  Francisco  Javier  Ascasubi 
las  actas  de  poderes  de  los  diferentes 
barrios  déla  ciudad, nombrando  sus  apo- 
derados; poderes  que  se  firmaron  por 
multitud  de  personas  dos  dias  antes  de 
la  revolución,  sin  que  ninguna  de  ellas 
denunciara  el  plan  á las  autoridades. 

La  víspera  del  dia  en  que  es'alló  hubo 
otra  reunión  en  la  casa  de  Doña  Ma- 
nuela Cañizares;  allí  se  eligieron  los 
miembros  que  debían  componerla  jun- 
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de  1809.  ta  suprema  de  gobierno,  y se  resolvió 
que  su  instalación  íuera  al  dia  siguiente, 
gosto  lo.  Ya  muy  avanzada  la  noche  y reunidos 
los  vocales,  Salinas,  que  mandaba  las 
dos  únicas  compañías  de  tropa  vetera- 
na que  Labia  en  Quito,  fué  al  cuartel , 
leyó  á los  soldados  la  acta  constitutiva 
del  nuevo  gobierno  , y habiendo  obte- 
nido su  aprobación  se  apoderó  de  la 
persona  del  presidente  Ruiz  de  Castilla, 
cuya  guardia  cedió  con  mucha  facili- 
dad. A la  misma  hora  los  conjurados 
arrestaron  los  oidores  y demas  in- 
dividuos que  consideraban  podrían  opo- 
nerse. Así  fué  que  cuando  amaneció,  es- 
taba ya  mudado  el  gobierno  y hecha  la 
revolución  con  la  mayor  tranquilidad, 
sin  haberse  derramado  una  gota  de 
sangre. 

La  junta  de  gobierno  que  se  instalo 
se  titulaba  suprema , destinada  para 
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mandar  en  el  reino  ele  Quito  y en  las 
provincias  de  Guayaquil,  Popayan  y 
Panamá,  si  voluntariamente  querían 
unirse.  Los  miembros  electos  para  la 
junta  fueron  : Don  Juan  Pió  Montúfar 
marques  de  Selva  - Alegre  , presiden- 
te; vocales,  ios  marques  de  Solanda, 
Villa-Orellana,  y Miradores,  Don  Ma- 
nuel de  Larrea,  Don  Manuel  Sambra- 
no  , Don  Manuel  Mateu , Don  Melchor 
Benavides , y Donjuán  José  Guerrero. 
Don  Juan  de  Dios  Morales  fué  ele- 
gido ministro  de  relaciones  esterio- 
resy  de  guerra  : el  doctor  Don  Manuel 
Rodríguez  Quiroga , de  gracia  y justi- 
cia^ Don  Juan  Larrea  de  hacienda, 
siendo  también  todos  tres  miembros 
natos  de  la  junta  : ¡a  misma  prerogativa 
se  declaró  al  siguiente  dia  al  obispo  de 
Quito , doctor  Don  José  de  Cuero 
americanoy  muy  patriota,  y al  de  Cuen- 


T2Q 


REVOLUCION 


A ño  ¿e  1809.  ca  Don  Andrés  Quintian.  Don  Vicente 
Alvarez  fué  nombrado  secretario  parti- 
cular ele  la  junta.  Esta  se  dió  el  trata- 
miento de  m« gestad,  al  presidente  el  de 
alteza  serenísima , y á sus  miembros  el 
d eescelepcía.  El  presidente  debia  gozar 
el  sueldo  de  seis  mil  pesos  y dos  mil 
cada  uno  de  los  vocales. 

Por  la  misma  acta  constitutiva  de  la 
junta  se  estableció  un  senado  que  de- 
bia egercer  el  alto  poder  judicial,  que 
antes  estaba  á cargo  de  la  real  audien- 
cia. Se  componiade  dos  salas,  una  de  lo 
civil  y otra  de  lo  criminal ; cada  una 
tenia  su  presidente,  cuatro  senadores  y 
un  fiscal , dotados  á dos  mil  pesos  los 
primeros,  y los  demas  á mil  quinien- 
tos; quedaron  también  elegidos  los 
miembros  del  senado. 

Otro  de  los  puntos  cardinales  que  se 
decretaron  fué  establecer  un  cuerpo 
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de  tropas  denominado  Falange . Debía  Año  de 
constar  de  tres  batallones  al  pié  de  la 
ordenanza  española  , y montada  la  pri- 
mera compañía  de  granaderos.  Don 
Juan  Salinas  fue  declarado  coronel  co- 
mandante de  la  falange,  y á todos  los 
que  la  componia n de  soldado  para  ar- 
riba se  aumentó  una  tercera  parte  mas 
del  sueldo  español. 

El  juramento  quehizo  la  junta  y,  que 
exigió  a cada  uno  de  los  empleados  y cor- 
poraciones, fué  «de  obediencia  y fideli- 
dad á Fernando  VII  como  su  rey  y señor 
natural,  de  adherirse  á los  principios  de 
la  junta  central  :de  no  reconocer  jamas 
la  dominación  deBonaparte  ni  la  de  rey 
alguno  intueso  : de  conservar  en  su  uni- 
dad y pureza  la  religión  católica,  apos- 
tólica, romana  : en  fin  de  hacer  todo  el 
bien  posible  a la  nación  ya  la  patria,  ob- 
servando la  constitución  que  acababa 
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Aiiode1S09.de  darse.»  Esta  fué  aprobada  por  un 
cabildo  abierto  de  todo  el  pueblo  y cor- 
poraciones de  Quito,  celebrado  en  el 
convento  de  San  Agustín  por  su  ma- 
Agosto  16.  yor  capacidad.  El  juramento  se  prestó 
en  la  iglesia  catedral  con  mucha  pom- 
pa , solemnidad  y alegría.  * 

La  rivalidad  fuertemente  pronuncia- 
da entre  Españoles  europeos  y ameri- 
canos : el  espionage  que  los  primeros 
egercian  sobre  los  segundos  pintándo- 
los como  traidores  , porque  no  creían 
las  ridiculas  victorias  que  contaban  de 
la  Península  : espresiones  indiscretas  ó 
insultantes  á las  criollos,  vertidas  por 
algunos  oidores  y empleados  de  Quito, 
que  indicaban  sus  deseos  de  derramar 
la  sangre  de  sus  principales  habitantes , 
la  debilidad  é ineptitud  para  el  gobierno 

* Entre  los  documentos  se  hallarán  los  mas  impor- 
tantes de  la  Ia  resolución  de  Quito  bajo  del  número  4o» 
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del  conde  fluiz  de  Castilla,  domina-  Año  de  iSoo. 
do  por  hombres  perversos  : finalmente 
el  sentimiento  alhagüeño  é innato  á 
cualquier  hombre  que  piensa , de  con- 
seguir la  independencia  de  su  patria , 
tales  fueron  las  causas  que  produjeron 
la  revolución  de  Quito.  Sus  gefes  para 
conmover  al  pueblo  á quien  es  necesa- 
rio presentarle  realidades  y no  racio- 
cinios , le  dijeron  que  estaba  determi- 
nadlo por  los  Españoles  y sus  gefes  el 
degüello  de  toda  la  nobleza  de  Quito : 
que  se  los  quería  entregar  áBonaparte, 
pues  no  se  hacían  preparativos  de  de- 
fensa, y que  entonces  desapareceria  la 
religión  de  sus  padres.  Los  autores  de 
la  revolución  también  alegaban  con 
mucho  fundamento  que  la  junta  cen- 
tral constituida  por  las  provinciales  de 
España , sin  alguna  intervención  de  la 
América,  no  tenia  derecho  para  domi- 
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Año  de  1809.  nar  á esta;  mucho  menos  después  que 
José  Bonaparte  reinaba  en  toda  la  Pe- 
nínsula, esceptuando  solamente  la  An- 
dalucía, en  fin  que  asi  como  cada  una 
de  las  provincias  de  España,  de  la  cual 
la  América  habia  sido  declarada  parte 
integrante,  tuvo  derecho  para  estable- 
cer juntas  que  gobernaran  durante  la 
cautividad  del  rey , así  también  Quito 
debía  gozar  sin  duda  del  mismo  dere- 
cho , y hacia  una  acción  laudable  eri- 
giendo su  junta  para  reemplazar  á las 
autoridades  nombradas  en  tiempo  de 
Carlos  IV,  que  no  habían  sido  confirma- 
das por  Fernando  Vil,  y que  por  con- 
siguiente habían  cesado. 

La  junta  espidió  inmediatamente  pro- 
clamas y circulares  a las  demas  provin- 
cias de  la  presidencia  de  Quito  y á los 
vireinatos  del  Perú  y Santafe,  convi- 
dándolos á que  siguieran  su  egemplo 
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y esponiendo  los  principios  moderados  Año  de  iSo9. 
de  su  revolución  , que  se  reducían  á 
conservar  la  religión , el  rey  y la  patria. 

Los  corregimientos  inmediatos  de  Ibar- 
ra,  Latacunga,  Amboto,  Guaran  da, 
Riobamba  y Alausi,  que  componían  la 
provincia  de  Quito,  obedecieron  á la 
junta.  Los  gobernadores  de  Cuenca  y 
Guayaquil,  Coroneles  Don  Melchor  Ay- 
merich  y Don  Bartolomé  Cucalón  se 
declararon  altamente  contra  el  nuevo 
gobierno,  y también  el  obispo  de  Cuenca 
Don  Andrés  Quintian,  á quien  no  pudo 
ganar  la  junta,  sin  embargo  de  haberle 
declarado  vocal  nato  de  ella  : án tes  bien 
se  convirtió  en  general  de  egército,  ofre- 
ció las  rentas  del  seminario  conciliar  y 
el  patrimonio  de  los  pobres  para  pagar 
las  tropas , é hizo  preparativos  milita- 
res para  oponerse  al  fuego  revolueio- 
nario.  Por  el  norte  el  gobernador  de 
H.  6 
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1809.  Popayan,  coronel  Don  Miguel  Tacón  , 

ejecutó  lo  mismo , aun  sin  haber  red- 
& 

bido  órdenes  del  virey. 

La  noticia  de-la  revolución  de  Quito 
sorprendió  en  gran  manera  las  autori- 
dades españolas,  que  temieron  el  conta- 
gio del  egemplo.  Sin  embargo  de  que 
ella  difundió  entre  los  hijos  del  paislos 
principios  de  revolución,  la  opinión 
pública  aun  no  estaba  preparada,  y la 
de  Quito  se  presentó  á los  ojos  de  los 
hombres  sensatos  bajo  de  un  aspecto 
ridículo.  Ver  convertidos  de  repente 
hombres  sin  representación  ante)  ioi  , 
en  excelentísimos,  en  alteza  y ¡na gestad, 
era  un  suceso  que  no  podia  menos  que 
ridiculizar  á sus  autores.  La  ridiculez  se 
aumentó  cuando  se  supo  que  la  junta 
había  decretado  grandes  uniformes  pa- 
ra sus  miembros.  Ocuparse  seriamente 
de  tales  esterioridades , no  era  de  ca- 
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Año  de  1809.  guerra  al  nuevo  gobierno  , y que  en  la 
capital  debia  erigirse  uná  junta  forma- 
da por  diputados  de  cada  una  de  las 
provincias,  elegidos  por  la  libre  volun- 
tad de  los  pueblos.  Los  doctores  Camilo 
Torres  , Frutos  Gutiérrez  , José  ufaiía 
Castillo,  Don  José  Acevedo  y Don  José 
Gregorio  Gutiérrez  , síndico  procura- 
dor general,  fueron  los  que  mas  se  dis- 
tinguieron en  aquella  ocasión.  La  junta 
se  disolvió  sin  haber  acordado  eos  aal- 
guna , é instruido  el  virey  de  la  opinión 
de  los  Americanos,  tomó  sus  medidas 
para  impedir  una  revolución.  Deter- 
minó, pues,  oponerse  vigorosamente 
á la  de  Quito  hacia  donde  envió  tre- 
cientos fusileros  veteranos  al  mando 
del  teniente  coronel  español  Don  José 
Dupré  , ordenando  también  que  obrara 
activamente  el  gobernador  de  Popayan 
Tacón. 


DE  LA  COLOMBIA.  1 29 

Los  patriotas  de  Santafé  Don  Joaquin  Año  de  1809. 
Ricaurte , Don  Joaquin  Borrero  y Don 
Joaquin  Castro,  con  algunos  otros, 
concibieron  el  atrevido  proyecto  de 
sorprender  esta  fuerza  y apoderarse  de 
las  armas  que  llevaba.  El  doctor  J.  Ne  - 
pomuceno  Azuero , cura  de  Anapoyma, 
reunió  algunas  gentes , lo  mismo  hizo 
Don  José  Antonio  Olaya  habitante  de 
la  Mesa  de  Juan-Diaz;  pero  los  demas 
conjurados  desfallecieron  y el  proyecto 
al  fin  no  se  realizó.  Ademas  del  envió  de 
tropas  el  virey  dirigió  á Quito  en  clase 
de  comisionado  pacificador  el  marques 
de  San  Jorge , Don  José  María  Lozano. 

Cuando  la  junta  de  Quito  recibió  las 
contestaciones  del  virey  y de  las  pro- 
vincias limítrofes,  en  que  la  amenaza- 
ban si  no  restituía  las  cosas  al  estado  que 
tenían  antes  de  su  erección , entró  el 
desaliento  á muchos  de  sus  miembros 
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á prisiones,  y tratado  con  la  mayor  du-  Año  de  1809. 
reza. 

*Para  defenderse  de  la  agresión  de  Po- 
payan,  y ocupar  la  provincia  de  los 
Pastos  con  la  ciudad  del  mismo  nombre, 
salieron  de  Quito  ciento  catorce  fusiles 
y seis  cañones  de  artillería  con  sus  cor- 
respondientes pertrechos.  En  Otábalo, 

I barra  y otros  pueblos  se  j untaron  hasta 
quinientos  hombres  de  infantería  y 
ciento  treinta  de  caballería.  La  espe- 
dicion  estuvo  primero  al  mando  de  Don 
Francisco  Javier  Ascasubi  con  el  grado 
de  teniente  coronel ; después  fué  nom- 
brado general  Don  Manuel  Sombrano 
á quien  daban  el  tratamiento  de  esce- 
leñcia  como  á miembro  de  la  junta. 

Este  nada  sabia  de  la  ciencia  militar,  y 
sin  embargo  reunida  su  gente  en  el 
pueblo  de  Fulcan  ocupó  el  territorio 
de  los  Pastos,  y se  avanzó  hasta  el  rio 
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|J|  Añade  1809.  Guay tara.  Los  milicianos  de  Pasto  en 
donde  mandaba  el  coronel  Don  Grego- 
rio Angulo  cortaron  el  puente  de  aquel 
rio  y se  estuvieron  á la  defensiva.  La 
misma  conducta  observaron  las  tropas 

de  Quito,  cuyos  comandantes  pusieron 
destacamentos  en  Funes  y en  otros  pun- 
tos : Ascasubi  se  situó  en  el  Bramadero 
y Sambrano  en  Ciimbal. 

Tal  era  el  estado  que  tenian  los  nego- 
gocios  de  Quito  en  los  primeros  dias 
de  octubre  cuando  se  descubrió  una 
conjuración  contra  la  junta.  El  coman- 
dante de  Alausi  interceptó  cartas  de 
Don  Pedro  Calisto , regidor  de  Quito , 
en  que  pedia  auxilio  á Aymerich  para 
destruir  el  gobierno  revolucionario  : 
Calisto  fué  preso  y herido  en  camino 
' para  Cuenca;  pero  estando  arrestado 

sedujo  al  comandante  de  Alansi , Don 
Antonio  Peña , para  que  apoyara  lacón- 
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tra-revolucion.  Castillo  estaba  deacuer-  Año  de  i8o9. 
do  con  Don  Ignacio  Arteta , corregidor 
de  Ambato  y sobrino  suyo,  quien  co-  Octubre  9. 
rnenzó  á obrar  abiertamente  contra  la 
junta  de  Quito,  reuniendo  gente,  armas 
y municiones.  En  Riobamba  tuvo  que 
abandonar  el  corregimiento  que  obte- 
nía Don  Javier  de  Montúfar  hijo  del 
marques  de  Sel  va- Alegre.  Don  Fernan- 
do Dávalos  y todo  el  cabildo  se  pro. 
nunciaron  por  el  antiguo  régimen,  se- 
ducidos por  Calisto  : Guaranda  siguió 
su  egemplo  de  donde  fue  obligado  á 
huir  Don  José  Larrea  corregidor  nom- 
brado por  la  junta.  Las  tropas  que 
estaban  en  sus  cercanías  al  mando 
de  Don  Manuel  Aguilar  y Don  Fe- 
liciano Checa  se  declararon  también 
por  el  gobierno  antiguo,  lo  mismo  que 
el  corregimiento  de  Latacunga.  Así  fué 
que  en  pocos  dias  hubo  un  movimiento 
contra-revolucionario  en  toda  la  parte 
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Año  de  1809.  del  sur  de  Quito,  y en  una  gran  masa 
Octubre,  de  población.  Los  descontentos  que 
había  en  esta  ciudad  salieron  á unirse 
á los  que  pretendían  restablecer  el  ór- 
den  antiguo,  y á su  frente  se  puso  el  oi- 
dor español  Don  Felipe  Fuertes,  quien 
se  tituló  coronel : las  tropas  de  los  pue- 
blos conmovidos  hicieron  un  fuerte  en 
Nagsiche  para  defenderse  de  las  que 
' tenia  el  gobierno  de  Quito. 

La  junta  se  estuvo  á la  defensiva  y 
muchos  de  susmiembros, incluso  el  pre- 
sidente, querían  disolverla.  Este  que 
era  el  marques  de  Selva-Alegre  hizo 
renuncia,  y se  retiró  de  un  puesto  que 
no  llenó  con  honor , como  lo  acredi- 
tan sus  oficios  al  \ i rey  de  Luna  Abas- 
cal.  En  su  lugar  fuá  nombrado  Don 
José  Guerrero.  Apenas  se  había  reci- 
bido cuando  llegó  á Quito  la  noticia  de 
haber  sido  derrotada  la  espedicion 
contra  Pasto.  Ciento  cuarenta  hombres 
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que  guarnecían  el  paso  de  Tunes  con  A «0^1809. 
tres  cañones , catorce  fusiles,  pistolas  y 
lanzas,  se  dejaron  sorprender  por  los 
pastuzos  mandados  por  Don  jMigiicl 
Nieto  Polo,  que  pasaron  ei  Guaytara  á 
nado  en  número  de  doscientos  hom- 
bres, de  ios  cuales  treinta  y cinco  eran 
fusileros  : los  de  Quito  pusieron  ban- 
dera blanca  al  acercarse  ios  primeros  é 
intimándoles  los  pastuzos  la  rendición, 
aquellos  les  hicieron  un  tiro  con  tres 
cañones,  y algunos  fusiles.  Sin  embargo  Octubre  ¡6. 
los  pastuzos  atacaron  á los  quiteños  y 
cogieron  mas  de  cien  prisioneros,  tres 
oficiales,  y todas  las  armas  y artillería, 
matando  unos  pocos  soldados.  Con  esta 
derrota  un  pánico  terror  se  apoderó 
de  las  tropas , que  fueron  perseguidas 
y dispersas  por  los  realistas,  cayendo 
prisionero  Aseasubi  en  la  fuga,  y sal- 
vándose Sambrano  con  otros  pocos. 
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. Esta  faé  la  primera  sangre  que  se  der- 
ramó en  la  guerra  de  la  independencia 
de  la  Nueva-Granada,  en  un  campaña 
del  todo  cómica.  Se  llamaba  soldados  á 
pobres  indios  que  jamas  habían  visto 
guerra  y que  no  sabían  porque  pelea- 
ban. Los  gefes  tenían  la  misma  falta  de 
conocimientos  militares. 

Esta  noticia,  que  llegó  á Quito  en  cir- 
cunstancias bien  ciáticas,  terminó  la 
efímera  existencia  de  la  junta.  Don  Juan 
José  Guerrero,  su  presidente,  capitulo 
con  el  conde  Ruiz  de  Castilla  entre- 
garle la  presidencia  bajo  la  condición 
de  que  subsistiera  la  junta  , prome- 
tiendo el  gefe  español  bajo  de  su  pala- 
bra de  honor  una  absoluta  garantía  por 

5.  lo  pasado,  y que  intercedería  con  el 
rey  y con  el  virey,  para  que  á ninguno 
de  los  que  habían  tenido  parte  en  la  re- 
volución se  les  siguiera  perjuicio  en  sus 
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vicias,  empleos  y propiedades.  Esta  pro- 
mesa se  publicó  por  bando  y ios  habi- 
tantes de  Quito  neciamente  confiados 
se  entregaron  al  regocijo  por  haber  ter- 
minado la  revolución  de  un  modo  que 
entonces  creian  feliz. 

Posesionado  de  la  presidencia,  el 
conde  Ruiz  de  Castilla  mandó  desar- 
mar las  tropas  de  la  contrar-evolucion , 
y que  regresara  á Cuenca  el  gobernador 
Aymerich,  quien  llegó  hasta  Ambato 
con  dos  mil  hombres , empeñado  en  ir 
á Quito  ¿castigar  a los  insurgentes,  y 
no  quiso  cumplir  la  primera  orden  «, 
pero  después  tuvo  que  obedecer.  Ruiz 
de  Castilla  sin  ruido  hizo  desaparecer 
la  junta. 

Entre  tanto  llegaron  quinientos  sol- 
dados de  Lima  casi  todos  pardos  al 
mando  ele  Don  Manuel  Arredondo  te-» 
mente -coronel.  Entonces  el  presidente 
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Anode  1S09.  p0r  instigaciones  del  doctor  Tomas 
Arécliaga  y de  otros , tanto  como  por 
su  propia  voluntad,  olvidándose  de  sus 
anteriores  promesas,  mandó  procesar  a 
todos  los  que  habían  tenido  parte  en 
Diciembre 4.  la  revolución.  El  oidor  Fuertes  fué  nom- 
brado juez  para  las  actuaciones  y Aré-, 
chaga  fiscal  ó acusador.  Morales,  Sali- 
nas, Quiroga  y mas  de  sesenta  personas 
fueson  sepultadas  en  horribles  calabo- 
zos como  los  hombres  mas  criminales. 
El  marques  de  Selva- Alegre,  Don  Juan 
Larrea  y otros  pocos  pudieron  escon- 
derse y huir  de  la  pesquisa  inquisito- 
rial, que  llenó  de  terror  Quito  y todos 
los  lugares  que  í abian  seguido  la  re- 
volución. 

Un  proceso  de  mas  de  cuatro  mil 
fo  as  se  formó  en  poco  tiempo  : en  su 
seguimiento  se  oprimió  y vejó  de  mil 
maneras  diferentes  á Jos  supuestos  reos, 
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suprimiendo  aquellos  escritos  en  que  Año 
hablaban  con  libertad,  y alegaban  los 
principios  del  derecho  político  : no 
entregándoles  el  proceso  para  hacer  su 
defensa,  y acortando  estremadamente 
los  términos.  Morales  fué  el  que  se 
portó  con  mas  firmeza  en  todo  el  curso 
de  la  causa;  en  ira  calabozo,  y bajo  la 
cuchilla  de  los  tiranos,  siempre  sostuvo 
que  no  había  cometido  un  crimen  en 
la  creación  de  la  Junta,  y que  no  estan- 
do las  autoridades  de  Quito  confirma-  Año 
das  por  Fernando  YII  eran  jueces  in- 
trusos que  no  tenían  autoridad  para 
juzgarle.  Morales  por  el  temple  de  su 
alma,  por  su  genio  y por  sus  luces  era 
digno  de  haber  sobrevivido  á aquella 
revolución  lo  mismo  que  Salinas,  Qui- 
roga  y algunos  otros. 

El  fiscal  Aréchaga  pidió  pena  capital 
y confiscación  de  bienes  contra 
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Añode  1810.  principales  comprendidos  en  la  revolu- 
ción y presidio  contra  otros. 

El  proceso  fue  remitido  al  vi  rey  de 
Santafé  para  que  pronunciara  la  sen- 
Julio  22.  tencia.  Entretanto  Fuertes,  Aréchaga 
y sobre  todo  el  comandante  Arredondo 
con  sus  inmorales  tropas  tenian  á Quito 
consternada.  Los  oficiales  y soldados 
robaban  frecuentemente,  y cometían 
cuantos  escesos  acompañan  la  licencia 
y desenfreno  militar , sin  que  el  débil 
Roiz  de  Castilla  los  contuviera.  Con 
mucha  frecuencia  figuraban  conspira- 
ciones del  pueblo  para  libertar  á los 
reos,  bien  impelidos  por  el  miedo,  bien 
con  el  designio  de  arrastrar  mas  vícti- 
mas á los  calabozos.  En  una  de  estas 
figuradas  conspiraciones  el  capitán  es- 
pañol Don  Fernando  Barrantes , dio 
orden  para  que  á la  menor  novedad  que 
♦hubiera  en  la  ciudad  ó en  el  cuartel  de 
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parte  de  los  presos,  los  pasárao  á cu- 
chillo. Esta  conducta  llegó  á causar  en 
el  pueblo  de  Quito  mucha  fermenta - 
cionla,  que  anunciaba  un  movimiento 
terrible  , pues  también  se  difundió  la 
voz  de  que  los  mulatos  limeños  hablan 
pedido  licencia  para  saquear  la  ciudad 
por  algunas  horas,  y en  efecto  comen- 
zaron á robar  en  los  barrios  de  Quito. 

Tal  era  el  estado  de  los  negocios 
cuando  á las  dos  de  la  tarde  del  dos  de 
agosto  tres  hombres  armados  de  cuchi- 
llos acometen  al  presidio  urbano  en  que 
había  seis  soldados,  un  cabo  y un  ofi- 
cial de  Lima.  Muere  uno  de  la  guardia, 
el  oficial  herido  y los  demas  huyen. 
Entonces  los  tres  del  pueblo  abren  los 
calabozos  y ponen  en  libertad  á los  sol- 
dados que  tuvieron  parte  en  la  revolu- 
ción del  diez  de  agosto.  Seis  se  arman 
de  fusiles  y penetran  hasta  ía  plaza 
mayor.  Tan  corto  número  no  puede 
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1810.  resistir  y bien  pronto  la  abandonan  : 
libres  d e temor  los  soldados  del  principal 
comenzaron  á matar  á cuantos  encon- 
traban del  pueblo,  aunque  fueran  muge- 
res  y niños  atraídos  por  la  curiosidad.  Al 
mismo  tiempo  que  el  presidio,  fué  ata- 
cado el  cuartel  de  prevención  de  los 
9 limeños  por  seis  hombres  del  pueblo 
armados  también  de  cuchillos  : pene- 
trando hasta  el  patio , cogieron  fusiles, 
se  apoderaron  de  un  cañón  que  no  pu- 
dieron disparar  por  falta  de  fuego , y 
pusieron  en  consternación  á todos  los 
soldados  : los  seis  patriotas  fueron  en- 
cerrados sin  que  pudieran  auxiliarlos 
los  hombres  que  salieron  del  presidio. 
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auxiliar  que  había  ido  de  Santafé  y que 
tenia  su  cuartel  contiguo  rompió  una 
pared  y bien  pronto  acabó  con  los 
cinco  que  hicieron  prodigios  de  valor  : 
el  otro  se  salvó  en  uno  de  los  calabo- 
zos de  los  presos  en  donde  se  había 
ocultado. 

Cuando  ya.  los  soldados  feroces  no 
tuvieron  miedo,  principiaron  la  mas 
bárbara  carniceríaenlospresos  asesinán- 
dolos a hachazos , sablazos,  y balazos,  y 
forzando  las  puertas  de  los  calabozos 
que  aquellos  habian  cerrado  por  dentro 
del  mejor  modo  posible.  Morales  , Sali- 
nas, Quiroga,  Ascásubi,  el  Presbítero 
Riofrio  y otros  muchos  hasta  el  número 
de  veinte  y ocho  fueron  sacrificados  en 
las  aras  de  la  patria  por  el  brutal  sol- 
dado , ciego  instrumento  de  los  go- 
bernantes españoles  de  Quito.  Los  ase- 
sinos los  desnudaron  después  de  muer- 
tos é insultaron  sus  fríos  cadáveres. 
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abo  de  1810.  Durante  la  carniceríalos  oficiales  es- 
pañoles se  estuvieron  encerrados  co- 
bardemente en  el  palacio ; solo  el  ca- 
pitán Yiílaespesa  quiso  ir  al  cuartel  y 
en  e]  camino  le  acometió  uno  del  pue- 
blo con  un  cuchillo  y le  quitó  la  vida. 
Terminada  la  matanza,  la  tropa  que 
ascendia  á setecientos  hombres  de  Li- 
ma, Santafé  y otros  puntos,  se  formó  y 
preparó  la  artillería.  El  capitán  Barran- 
tes gritaba  como  un  loco  en  el  pretil 
de  palacio  : «que  mataran  á los  quite- 
ños. » El  pueblo  se  acercaba  por  curio- 
sidad y los  soldados  asesinaban  á cuan- 
tos podian ; las  patrullas  que  salieron 
por  las  calles  hacian  lo  mismo.  Una 
conducta  tan  bárbara  como  criminal 
exaltó  hasta  lo  sumo  los  ánimos  de  los 
habitantes  de  Quito;  los  del  pueblo 
con  armas  blancas  acometían  por  las 
calles  á las  patrullas  que  no  eran  nu- 
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merosas,  y así  mataron  á varios  sóida-  as 
dos.  Estos  quitaban  también  Ja  vida  á 
viejos,  mugeres  y niños , y a cuantos 
encontraban  por  la  calle,  ó veian  en 
las  ventanas  y balcones.  Los  moradores 
de  los  barrios  de  Quito,  especialmente 
del  de  San  Roque , iban  ya  reuniéndose 
en  masa  para  atacar  la  tropa  con  armas 
blancas,  palos  y piedras;  entonces  el 
presidente  y sus  satélites  que  tembla- 
ban por  su  suerte,  enviaron  á suplicar 
al  obispo  que  saliera  á contener  al  pue- 
blo : lo  egecutó  en  efecto  y recorriendo 
las  calles  y los  barrios  apaciguó  á los 
habitantes,  los  desarmó  é hizo  retirar 
á sus  casas.  Libres  los  soldados  de  Fer- 
nando VH,  especialmente  los  limeños, 
del  terror  que  les  inspiraba  un  movi- 
miento general  del  pueblo  mataron  á 
sangre  fria  á unos  pocos  presos  cpie  ha- 
bía en  el  calabozo  del  presidio,  y que 
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o.  nohabian  querido  huir,  y comenzaron  á 
saquear  las  tiendas  y casas  mas  ricas  de 
los  alrededores  de  la  plaza.  No  hubo 
gefe  alguno  que  los  contuviera , por  el 
contrario  Barrantes  y otros  muchospar- 
ticiparon  del  botín  que  ascendió  á mas 
de  trescientos  mil  pesos  : dos  solos  pro- 
pietarios, Don  Luis  Cifuentes  y Don 
Manuel  Bonillaperdieron  cada  uno  cerca 
de  cincuenta  mil  pesos , ademas  de  to- 
dos los  muebles  que  despedazaron  los 
soldados  sin  utilidad  alguna  y solo  por 
destruir. 

Mientras  que  el  obispo  con  su  clero 
apaciguaba  al  pueblo,  el  presidente  hizo 
poner  una  horca  en  la  plaza.  Por  su» 
gestiones  de  Don  Pedro  Calisto,  ame- 
ricano infame , se  iban  á colgar  en  ella 
los  fríos  cadáveres  de  Morales,  de  Sa- 
linas, de  Quiroga  y de  otros  de  los  sa- 
crificados en  el  cuartel.  Esta  bárbara 
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idea,  digna  de  ser  cumplida  por  los  ge- 
fes  españoles  que  abrieron  la  dilatada 
carrera  de  crímenes  que  estos  habían 
de  cometer  en  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia , fué  abandonada  por  la  inter- 
posición del  obispo  doctor  Cuero  y de 
su  provisor  Cay  cedo,  también  ameri- 
cano. Pero  el  saqueo  se  continuó  por 
la  noche. 

Ruiz  de  Castillo,  Fuerte,  Aréchaga, 
el  regente  Bastidos,  Arredondo  y sus 
oficiales  manifestaron  la  mayor  com- 
placencia por  el  asesinato  de  los  presos, 
de  los  que  perecieron  veinte  y ocho , 
salvándose  solo  nueve  : según  algunas 
memorias  coetáneas , en  las  calles  mu- 
rieron del  pueblo  ochenta  personas, 
entre  ellas  trece  niños  y tres  mugeres. 
De  los  soldados  cerca  de  cien  inclusos 
dos  oficiales;  pero  otras  judiciales  bas- 
tante auténticas^  aunque  formadas  por 


Año  de  1797* 


X 48  REVOLUCION 

orden  del  presidente  Ruiz  de  Castilla, 
solo  hacen  subir  el  número  total  délos 
patriotas  muertos  áí  veinte  y siete  : el 
de  los  realistas  á trece,  é igual  número 
de  heridos.  Los  patriotas  quisieron  au- 
mentar los  muertos  y los  Españoles 
disminuirlos. 

Viendo  que  los  gefes  y sus  compa- 
ñeros se  regocijaban  con  los  asesinatos 
de  los  infelices  presos,  todo  el  mundo 
creyó  que  los  soldados  tenian  orden 
para  cometerlos,  y se  sabe  que  Bañan- 
tes la  habia  comunicado  en  los  dias  que 
precedieron , para  el  caso  de  cualquiera 
movimiento  popular.  La  consecuencia 
es  probable,  y las  autoridades,  que  110 
dieron  paso  alguno  para  castigar  a los 
asesinos  se  hicieron  sus  cómplices,  so- 
bre todo  cuando  Arredondo  y sus  ofi- 
ciales recibieron  un  grado  en  premio 
de  sus  crimines,  el  dos  de  agosto.  Otros 
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juzgaban  que  el  movimiento  del  pue  Añodc  sSio. 
blo  fue  incitado  por  los  mismos  gefes 
para  conseguir  sus  deseos  de  sacrificar 
a los  presos;  mas  no  existiendo  pruebas 
de  un  crimen  tan  refinado  debemos 
creer  que  el  movimiento  de  los  que 
acometieron  al  presidio  y al  cuartel  , 
fué  obra  de  unos  pocos  hombres  des- 
esperados. No  habiendo  ocurrido  un 
gran  número  del  pueblo  desde  el 
principio  , tampoco  fue  un  ataque  com- 
binado para  libertar  á los  presos  como 
quisieron  persuadir  Ruiz  de  Castilla  y 
sus  satélites. 

Las  noticias  de  los  asesinatos  y sa- 
queo de  Quito  se  difundieron  muy  exa- 
geradas en  todos  los  pueblos  de  los  al- 
rededores, e inspiraron  en  los  ánimos 
de  los  naturales  del  pais  el  furor  y los 
deseos  de  vengarse  de  los  tiranos  de  su 
patria.  Una  gran  masa  de  población  se 
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Año  de  181c,  ponía  ya  en  movimiento  contra  las  auto- 
ridades de  Quito,  y entonces  temblaron 
Ruiz  de  Castilla, Fuertes,  Aréchaga,  Ar- 
redondo y los  demas  que  permitieron 
los  crímenes  del  dos  de  agosto.  En  tal  si- 
tuacion el  presidentey  la  audiencia  resol- 
vieron que  se  convocara  una  asamblea 
general  de  las  autoridades  civiles  y ecle- 
siásticas, y de  los  notables  del  pueblo,  la 
que  se  reunió  cercada  de  bayonetas* 
Allí  se  discutieron  los  medios  de  resta- 
blecer la  tranquilidad  alterada  y se 
acordó : * que  se  cortase  la  causa  de  la 
revolución  del  diez  de  agosto  de  1809 
como  y origen  de  las  actuales  tur- 
bulencias; que  los  fugitivos  y demas 
personas  comprendidas  en  ella  fueran 
restituidas  á su  libertad  y al  pleno  goce 
de  sus  derechos  y honores,  sin  que  en 

4 Este  documento  se  hallará  al  fin  bajo  del  núme- 
ro 5o. 
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ningún  tiempo  les  pudiera  perjudicar  Aaode  1810. 
aquella  revolución , como  tampoco  al 
pueblo  fiel  de  Quito  : que  no  se  proce- 
diera á !a  averiguación  de  los  que  pro- 
movieron y egccutaron  la  empresa  del 
dos  de  agosto  : que  la  tropa  de  Lima 
regresara  inmediatamente á aquella  ciu- 
dad ; en  fin  que  se  recibiera  á Don  Car- 
los Montúfar,  comisionado  que  venia 
de  España  é hijo  del  marqués  de  Sel- 
va-Alegre. Este  acuerdo  que  se  publicó  Agosto  4» 
por  bando  muy  solemne,  y las  exorta- 
ciones  del  obispo  y del  clero  pusieron 
término  á la  efervecencia  popular.  Los 
oficiales  y la  tropa  de  Lima,  que  se 
veian  espelidos  tan  vergonzosamente  , 
se  mantuvieron  encerrados  hasta  el  dia 
de  su  marcha,  que  fué  pronto,  lleván- 
doseel  fruto  de  sus  latrocinios  en  Quito, 
que  Ruiz  de  Castilla  no  Ies  hizo  entre- 
gar, y llevando  también  el  odio  y exe- 
cración de  aquel  pueblo  benemérito. 
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CAPITULO  TERCERO. 

Disolución  de  la  junta  central  de  España  y estableci- 
miento de  la  regencia.  Revolución  de  la  Nueva-Gra- 
nada. * 

Después  que  la  junta  central  filé  es- 
pelicla  por  los  franceses  de  Aranjuez  y 
que  fijó  en  Sevilla  su  residencia,  vién- 
dose reducida  á la  Andalucía  pensó  ya 
seriamente  en  llamar  á los  disputados 
de  los  reinos  de  América,  en  los  que 
fundaba  sus  esperanzas  de  conseguir  au- 
xilios pecuniarios.  Espidió,  pues,  un 
decreto  circular  declarando,  »que  los 
dominios  españoles  de  América  no  eran 
colonias,  sino  parte  esencial  é integrante 
de  la  monarquía;  asi  que,  deseando  es- 
trechar de  un  modo  indisoluble  los  sa- 
grados vínculos  que  unian  á unos  y 
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otros  dominios,  correspondiendo  á la  AñodeiSog. 
heroica  lealtad  y patriotismo  que  aca- 
baban de  manifestar  las  Américas,  de- 
claraba, que  debían  tener  parte  en  la 
representación  nacional , y enviar  di- 
putados á la  junta  central. » 

Aquí  principió  la  España  la  carrera 
de  sus  injusticias  legislativas  que  clebian 
costarle  en  un  periodo  no  muy  remoto 
la  eterna  separación  de  sus  posesiones 
americanas.  La  igualdad  se  redujo  á 
palabras  y espresiones  pomposas  capa- 
ces de  engañar  únicamente  á los  niños, 
y no  á los  hombres  pensadores  que  se 
hallaban  esparcidos  en  ambas  Américas. 

La  centra!  después  de  este  exordio  dis- 
ponía que  cada  uno  de  los  vireinatos 
y capitanias  generales  independientes 
nombrase  un  diputado  para  Ja  junta. 

La  injusticia  no  podia  ser  mas  notoria. 

Provincias  pequeñas  de  España  habían 
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Año  de  1809.  elegido  dos  diputados  y los  vastos  reinos 
de  América,  el  de  Méjico  por  ejemplo  , 
cuya  población  era  la  mitad  de  la  Pe- 
nínsula solo  tendría  uno  : los  diputa- 
dos de  España  ascendían  a treinta  y seis, 
y la  Amé  rica  no  enviaría  mas  que  nueve. 
Tan  enorme  diferencia  hirió  vi  vamente 
á la  parte  ilustrada  de  sus  habitantes, 
y comenzó  á agriar  los  ánimos  contra 
la  madre  patria.  El  método  de  eleccio- 
nes era  el  siguiente.  Los  cabildos  délas 
capital  es  de  provincia , cuyos  miembros 
habían  comprado  sus  empleos , y que 
ninguna  representación  popular  tenían, 
nombraban  tres  diputados,  y de  éstos 
se  sacaba  uno  por  suerte  : de  entre  to- 
dos los  escogidos  por  suerte  en  las  ca- 
pitales de  provincia,  el  real  acuerdo  ó 
audiencia,  presidido  por  el  virey,  esco- 
gía tres,  y de  ellos  el  que  salía,  también 
por  suerte,  era  diputado  para  la  central. 
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Las  elecciones  y sorteos  se  realizaron 
en  las  capitales  de  provincia  del  virei- 
nato  de  Santafé  y el  real  acuerdo  es- 
cogió de  los  nombrados  al  conde  de 
Puñonrostro,  natural  de  Quito,  al  ma- 
riscal de  campo  Don  Antonio  Narvaez  y 
al  doctor  Luis  Eduardo  Azuolo, abogado 
natural  de  Santafé.  Hecho  el  sorteo 
prevenido , Don  Antonio  Narvaez  resul- 
tó electo  diputado  para  la  junta  cen- 
tral. Este  era  un  anciano  respetable, 
de  luces,  de  buenos  talentos  y ameri- 
cano, hijo  de  Cartagena.  Su  elección  fué 
generalmente  aplaudida,  sin  embargo 
de  que  se  hizo  una  injusticia  al  abogado 
residente  en  Santafé,  doctor  Camilo  Tor- 
res, quien  obtuvo  el  sufragio  de  la 
mayoría  de  los  cabildos  , y por  con- 
siguiente debió  nombrársele.  El  nuevo 
diputado  pidió  instrucciones  á los  ayun- 
tamientos electores,  y con  este  pre- 
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AñodeiSüS.  testo  se  mantuvo  en  Cartagena  sin  par- 
tir para  la  España;  era  hombre  de  cál- 
culo y no  se  deslumhraba  con  una  re- 
presentación efímera ; aguardaba  el  re- 
sultado de  las  cosas  de  España  y de 
la  junta  central,  á la  cual  los  france- 
ses amenazaban  muy  de  cerca  con 
egércitos  superiores  y aguerridos. 

Rompieron  éstos  al  fin  los  obstácu- 
los que  les  oponian  las  gargantas  for- 
tificadas de  Sierra-morena  , y sucesi- 
vamente se  apoderaron  de  toda  la  lí- 
nea de  defensa  de  la  Andalucía.  Yióse 
entonces  el  odio  que  se  había  atraido 
el  monstruoso  gobierno  de  la  junta 
central : hubo  en  Sevilla  un  tumulto 
popular  en  que  filé  insultada,  vio  fue- 
ron igualmente  varios  de  sus  miembros 
en  el  camino  para  la  Isla  de  León , en 
donde  habían  resuelto  que  nuevamen- 
te se  reuniera.  En  efecto  se  juntaron 
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veinte  y uno  de  sus  miembros,  y aun- Año  dei8o9> 
que  bien  á pesar  suyo,  se  vieron  obliga- 
dos á dejar  el  mando  que  habían  re- 
tenido mas  allá  de  lo  que  la  nación 
hubiera  deseado.  Para  remediar  losin- Año  del8l0 
mensos  males  de  la  anarquía,  determi- 
nó la  central  establecer  un  consejo  de 
regencia , compuesto  de  cinco  indivi- 
duos , como  en  efecto  se  verificó  por 
el  ultimo  decreto  de  su  malhadada 
administración.  Los  electos  fueron,  el  Enero  29i 
obispo  de  Orense  Don  Pedro  Quevedo, 
el  secretario  de  estado  Don  Francisco 
Saavedra,  el  capitán  general  Don  Fran- 
cisco Javier  Castaños,  el  secretario  de 
marina  D.  Antonio  Escaño,  y por  Amé- 
rica el  ministro  del  consejo  de  Indias 
Don  Esteban  Fernandez  de  León.  Mas 
habiendo  éste  renunciado  por  sus  en- 
fermedades, se  nombró  á Don  Miguel 
Lardizabal  y Urive,  diputado  de  Méjb 
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Añode  1810.  co , para  la  junta  central.  En  el  mis- 
mo dia  la  junta  central  ordenó  tam- 
bién que  se  eligieran  para  las  futuras 
cortes  veinte  y seis  diputados  suplen- 
tes, que  representaran  las  provincias 
de  América. 

Sin  embargo  de  que  el  nuevo  go- 
bierno tenia  objeciones  poderosas  con- 
tra su  legitimidad , por  ser  obra  de  la 
central,  que  no  se  hallaba  autorizada 
para  dar  semejante  paso,  fue  recono- 
cido en  Cádiz,  en  la  Isla  de  León  y en 
los  demas  puntos  que  se  hallaban  li- 
bres de  los  franceses.  Los  patriotas  es- 
pañoles conocieron  que  era  mejor  te- 
ner algún  gobierno  general  que  care- 
cer absolutamente  de  él.  Asi  como  la 
junta  central  habia  llamado  á la  dipu- 
tación de  las  Américas , cuando  se  vió 
reducida  á la  Andalucía,  así  también  la 
regencia , cuyo  imperio  estaba  casi  ii- 
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mitado  á Cádiz  y á la  Isla,  volvió  sus  AñodeiSio. 
miras  á las  posesiones  ultramarinas. 

Dirigió  pues  á los  americanos  el  decre-  Febrero  4. 
to  en  que  prevenia  que  eligieran  di- 
putados para  las  cortes  españolas , uno 
por  cada  capital  cabeza  de  partido  de 
las  diferentes  provincias  que  compo- 
nían los  cuatro  vireinatos  y las  ocho 
capitanías  generales  , inclusa  la  de  Fili- 
pinas. Sin  embargo  de  que  la  central 
tenia  convocadas  las  cortes  para  el  pri- 
mero de  marzo,  nohabia  pedido  dipu- 
tados á las  Américas:  esto  se  dejaba 
para  el  último  momento,  y parece  que 
las  circunstancias  arrancaron  como 
por  fuerza  aquella  concesión.  La  re- 
gencia acompañó  éste  decreto  con  una 
proclama  elocuente  á los  americanos,  en 
que  les  daba  cuenta  de  su  establecimien- 
to y de  los  motivos  poderosos  que  habían 
exijido  tal  medida:  íes  anunciaba  las 


de  1810. 


l6o  REVOLUCION 

saludables  reformas  que  los  pueblos  de- 
bian  esperar  de  las  cortes  futuras,  y repe» 
tia  la  declaratoria  de  que  los  dominios 
españoles  de  ambas  Américas  habían 
sido  reconocidos,  según  los  principios 
de  eterna  equidad  y justicia , como  par- 
tes integrantes  y esenciales  de  la  mo- 
narquía , llamando  á sus  naturales  á 
participar  del  gobierno  representativo, 
pues  debían  elejir  y enviar  sus  diputa- 
dos á las  cortes.  Hablando  de  esta  elec- 
ción, que  se  había  de  hacer  por  los  ca- 
bildos de  las  capitales  de  las  provin- 
cias añadió  la  regencia. — „Desde  este 
momento  españoles  americanos,  os  veis 
elevados  a la  dignidad  de  hombres  li- 
bres: no  sois  ya  los  mismos  que  an- 
tes encorvados  bajo  un  yugo  mucho 
mas  duro  mientras  mas  distantes  esta- 
bais del  centro  del  poder;  mirados  con 
indiferencia,  vejados  por  la  codicia,  y 
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destruidos  por  la  ignorancia.  Tened  Año  de  18 
presente  que  al  pronunciar  ó al  escri- 
bir el  nombre  del  que  ha  de  venir  k 
representaros  en  el  congreso  nacional; 
vuestros  destinos  ya  no  dependen  ni 
de  los  ministros  , ni  de  los  vi  reyes, 
ni  de  los  gobernadores:  están  en  vues- 
tras manos.” 

En  la  Nueva-Granada  después  de  la 
revolución  de  Quito  se  habia  genera- 
lizado la  opinión  por  la  formación  de 
juntas  de  gobierno  y por  la  indepen- 
dencia. Una  representación  á la  junta 
central  que  formó  el  doctor  Camilo 
Torres  demostrando  la  injusticia  de 
asignar  solo  un  diputado  al  nuevo  rei- 
no de  Granada  con  el  fin  de  que  la 
dirigiera  el  cabildo  de  San  tafo,  habia 
contribuido  por  su  varonil  elocuencia, 
y por  los  principios  luminosos  que 
contenia,  á formar  la  opinión  pública 
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1810.  * el  mismo  efecto  produjeron  las  car- 
tas de  Suba  , que  corrian  anónimas 
y que  fueron  escritas  por  el  doctor 
Frutos  Gutiérrez  ,^cuvo  objeto  eran 
los  negocios  políticos  y la  necesidad 
que  tenia  la  Nueva-Granada  de  esta- 
blecer juntas  de  gobierno.  Varios  es- 
critos, presentados  al  cabildo  de  San- 
tafé  por  el  síndico  procurador  gene- 
ral doctor  Ignacio  Herrera,  pedían  lo 
mismo  con  un  vigor  y energía  que  hon- 
raron á su  autor  , quien  arrostró  el 
enojo  é indignación  de  las  autorida- 
des constituidas.  Estas  quisieron  sos- 
tenerse con  varias  prisiones  arbitra- 
rias que-solo  sirvieron  para  irritar  mas 
los  ánimos.  D.  Antonio  Nariño  , y el  oi- 
dor de  Quito,  D.  Baltasar  Miñano , ba- 
hian  sido  remitidos  presos  á Cartage- 

4 Un  estracto  de  este  documento  inédito  se  hallará 
bajo  del  número  6. 
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na  sin  precedente  sumaria  niespresion  Año  de  1810. 
de  causa,  y el  primero  se  hallaba  en 
un  castillo  para  ser  enviado  á Puerto- 
rico  ; pues  habiéndose  escapado  en  el 
Banco  fué  aprendido  de  nuevo  en  San- 
ta-marta.  El  doctor  Miguel  Gómez,  es- 
taba preso  en  el  Socorro.  El  magistral 
de  la  iglesia  de  Santafé , doctor  Don 
Andrés  Rossillo , fué  conducido  en  ca- 
denas desde  el  mismo  Socorro  á don- 
de fugó,  y existia  recluso  en  el  con- 
vento de  capuchinos  por  algunos  pa- 
sos revolucionarios  que  se  le  habían 
atribuido.  El  doctor  Juan  Nepomuce- 
no  Azuero,  cura  de  Anapoyma , tam- 
bién fué  mandado  traer  preso  por 
iguales  motivos,  despties  de  haber  sido 
registrados  severamente  sus  papeles, 
y en  fin  el  eclesiástico  doctor  Agus- 
tin  Estevez,  cuando  iba  á ser  preso  por 
un  sermón  en  que  manifestaba  opinio- 
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Ano  de  1810.  nes  libres,  huyó  á Maracáybo.  Una 
desconfianza  mutua  existia  entre  los 
pueblos  y las  autoridades  : aquellos 
creian  que  éstas  los  oprimian  y veja- 
ban con  no  permitirles  el  estableci- 
miento de  juntas,  y los  gefes  españoles 
pensaban  que  los  americanos  tenían 
el  designio  de  hacerse  independientes. 
Una  pequeña  chispa  bastaba  en  tales 
circunstancias  para  producir  un  grande 
incendio. 

El  virey  de  Santafé  mandó  recono- 
cer el  consejo  de  regencia,  lo  que  se 
verificó  por  algunos  gobernadores  de 
las  provincias,  jurándole  obediencia 
como  á representante  de  Fernando  VII, 
Mayo.  Apenas  se  había  dado  este  paso  cuando 
llegaron  á la  ciudad  de  Cartagena  Don 
Antonio  Villavicencio  y Don  Carlos 
Montüfar  , enviados  por  la  regencia 
con  el  título  de  comisarios  regios  para 
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sostener  su  autoridad  en  la  Nueva- Gr  a-  Ano  cíe  1S10. 
nada:  el  primero  era  natural  de  San- 
tafé , y el  segundo  de  Quito,  hijo  del 
marqués  de  Selva-alegre.  Hallaron  los 
ánimos  en  Cartagena  en  mucha  efer- 
vecencia,  porque  el  cabildo  descon- 
fiaba del  gobernador  gefe  de  escuadrón 
Don  Francisco  Montes,  que  habia  ma- 
nifestado principios  despóticos,  é indi- 
cado que  el  terrorismo  era  el  medio 
mas  eficaz  para  mantener  á los  pueblos 
en  quietud,  á lo  que  se  anadian  te- 
mores fundados  ó aparentes  de  adhe- 
sión á Bonaparte.  El  Síndico  procura- 
dor general,  Don  José  Antonio  Ayos, 
habia  tomado  la  voz , y pedido  la  ins- 
talación de  una  junta  provincial  de 
gobierno,  montada  bajo  los  principios 
de  la  que  se  habia  erigido  últimamente 
en  Cádiz.  Disputas  acaloradas  y con- 
ferencias repetidas  se  tuvieron  en  el 
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Año  de  1810.  cabildo  de  Cartagena  sobre  este  punto, 
y al  fin  resolvió  el  ayuntamiento , que 
conforme  á una  ley  de  Indias  * debia 
en  aquellas  circunstancias  críticas  tener 
la  autoridad  el  gobernador  y el  cabil- 
do ; éste  * nombró  dos  diputados  ó 
adjuntos  al  gobernador , los  que  fue- 
ron D.  Antonio  Narvaez,  representante 
que  habia  sido  de  la  Nueva-Granada 
para  la  junta  central,  y el  europeo 
Don  Tomas  Andrés  Torres.  A este  acuer- 
do concurrió  con  su  aprobación  el  co- 
misario regio  Don  Antonio  Villavicen- 
ció;  pues  Montófar  debia  obrar  en  la 
presidencia  de  Quito.  Aunque  la  ley  en 
que  se  apoyaba  el  cabildo  era  aplicada 
con  alguna  violencia,  el  gobernador 
Montes  tuvo  que  sujetarse  á recibir  los 
adjuntos  , por  que  recien  venido  de 
Si  ayo  2.  España,  su  autoridad  era  precaria  y no 


* Ley  2a.  título  70,  libro  4o* 
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tenia  quien  le  apoyara  para  resistirla  AñodeiSio, 
invoacion.  Todos  los  cuerpos  de  la  mi- 
licia y de  la  marina,  y las  autoridades 
civiles  juraron  obediencia  al  nuevo  go- 
bierno, y Montes  desde  aquella  hora  ya 
no  pudo  hacer  sino  lo  que  quiso  el  cabil- 
do en  los  negocios  militares  y guberna- 
tivos; pero  en  lo  judicial  y en  el  egerci- 
cio  del  vice-patronato  podia  obrar  por 
sí  solo.  El  gobernador  Montes  no  se 
acomodó  con  el  nuevo  orden  de  cosas : 
informó  al  virey  contra  el  cabildo , á 
cuyo  frente  se  hallaban  como  alcaides 
ordinarios  los  abogados  doctores  José 
María  García  Toledo  y Miguel  Grana- 
dos ; pero  el  ayuntamiento  , sostenido 
por  el  pueblo  y por  las  tropas,  puso 
preso  al  gobernador  y á su  secretario 
Don  Antonio  Merlano,  sin  alboroto  ni  Junio  x|. 
efusión  de  sangre , y le  embarcó  para 
la  Habana.  El  teniente  rey  Don  Blas 
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de  1810.  de  Soria  quedó  en  su  lugar  mandando 
con  los  dos  adjuntos. 

El  virey  Amar  supo  casi  á un  mis- 
mo tiempo  las  primeras  ^novedades 
de  Cartagena  y la  revolución  de  Caracas. 
Habiendo  consultado  con  la  audiencia 
de  Santafe  no  se  atrevió á improbarlos 
adjuntos , cuya  resolución  dejó  á la 
regencia  de  Cádiz.  Esta  moderación 
aparente  no  provenia  de  su  convenci- 
miento de  la  justicia  con  que  había 
obrado  el  cabildo  de  Cartagena,  sino 
oe  1a  falta  de  fuerza,  y de  la  imposibili- 
dad de  subyugar  aquella  plaza,  en  don- 
de había  mas  tropas  y elementos  mili- 
tares que  en  ia  capital 

Cuando  estas  noticias  se  difundieron 
en  la  Nueva-Granada , los  pueblos  que 
sufrían  con  impaciencia  el  yugo  espa- 
ñol, comenzaron  á maquinar  el  modo 
de  sacudirle.  Dos  jóvenes  de  la  provin 
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da  del  Socorro  Don  José  María  Rosillo  Año  de  i 
y Don  Vicente  Cadena,  unidos  á Don 
Carlos  Salgar,  natural  de  la  ciudad  de 
Tirón,  penetraron  hasta  los  llanos  de 
Casan  are , y quisieron  hacer  una  revo- 
lución mal  combinada  : en  efecto,  auxi- 
liados de  algunos  de!  pais  se  apoderaron 
de  las  a;  mas,  y conmovieron  algunos 
lugares;  mas  el  virey  envió  tropa  que 
los  atacara ; Rosillo  y Cadena  fueron 
aprendidos  por  el  gobernador  Bobadi» 
lia  , y condenados  á muerte  según  el 
dictámen  anterior  del  acuerdo,  hallán- 
dose su  causa  en  estado  de  sumaria. 

El  doctor  Don  Pedro  Nieto , abogado 
imbécil,  fué  quien  se  prestó  á servir 
de  este  modo  á los  tiranos  de  su  patria. 

La  sentenciase  gecutó  inmediatamente 
y las  cabezas  ensangrentadas  fueron 
conducidas  á Santafé.  Para  escarmiento 
las  autoridades  resolvieron  que  se  fija» 
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Año  de  1810.  rail  sobre  escarpias  en  los  lugares  pú- 
blicos ; pero  los  oidores  vieron  tal 
fermentación  en  el  pueblo  de  la  capital , 
solamente  con  la  noticia  de  semejante 
espectáculo , que  se  arrepintieron  de 
su  designio,  é hicieron  enterrar  furtiva- 
mente las  cabezas  de  aquellos  jóvenes 
desgraciados. 

En  la  provincia  de  Pamplona  el  cor* 
regidor  español,  Don  Juan  Bastus,  habia 
empeñado  varias  disputas  con  algunas 
familias  principales,  especialmente  con 
la  de  Gallardos  , que  tenia  grande 
influjo  en  aquella  ciudad.  Tomó  parte 
el  cabildo,  y al  fin  hubo  un  rompi- 
miento en  que  el  corregidor  fué  puesto 
Julio  4»  preso  , y el  ayuntamiento  después  de 
añadir  á sus  miembros  seis  individuos 
mas  de  la  confianza  del  pueblo,  co- 
menzó á egercer  el  gobierno  dando 
cuenta  al  virey.  En  Socorro  el  corre- 
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gidor  europeo  Don  José  Yaldes  profirió  Año 
espresiones  que  anunciaban  miras  san- 
guinarias contra  los  vecinos  principales : 
los  alcaldes  ordinarios  doctor  D.  Loren- 
zo Plata  y Don  Juan  Francisco  Ardila, 
principiaron  una  sumaria  para  justifi- 
car que  habia  formado  una  lista  de 
proscriptos  : reconvenido  oficialmente 
el  corregidor  por  los  alcaldes  sobre 
aquellos  designios  , acuarteló  mas  de 
sesenta  veteranos  que  tenia  á su  dis- 
posición y algunos  reclutas : los  alcaldes 
hicieron  lo  mismo  convocando  el  pue- 
blo en  su  favor.  En  la  noche  del  9 de 
julio  varios  paysanos  iban  pasando  por 
la  calle  del  cuartel , y oyeron  la  voz 
juego  de  los  balcones  en  que  estaba  la 
tropa  creyeron  que  el  pueblo,  iba  á ser 
atacado,  y se  agolpó  en  gran  número 
para  repeler  la  agresión.  Entonces  los 
soldados  hicieron  fuego,  y murieron 


17 2 REVOLUCION 

diez  paysanos.  Al  dia  siguiente  el  cor- 
regidor y su  pequeña  tropa  fueron  si- 
tiados en  el  comento  de  capuchinos, 
edificio  fuerte  á donde  se  retiraron  al 
amanecer,  por  cerca  de  ocho  mil  hom- 
bres. La  multitud  iba  á escaiar  el  con- 
vento llena  de  furor,  y el  corregidor 
viéndose  perdido  sin  remedio , confió 
en  la  piedad  americana  y se  rindió  á 
discreción  con  los  oficiales  D.  Antonio 
Jominaya,  Don  Mariano  Ruiz  Monrroy, 
y ochenta  soldados,  todos  los  cuales 
fueron  tratados  muy  bien  , asegurando 
únicamente  en  la  prisión  á las  perso- 
nas de  los  gefes.  El  pueblo  del  Socorro 
depositó  provisionalmente  el  mando 
en  su  cabildo,  al  que  agregó  seis  indi- 
viduos mas  de  su  confianza.  Esta  junta 
dirigió  inmediatamente  una  represen- 
tación sencilla  y enérgica  á la  audien- 
cia , manifestando  los  motivos  y veja- 
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dones  que  le  habían  obligado  á la 
revolución  : que  la  provincia  del  So- 
corro íntimamente  unida  había  resuelto 
sostenerla  á todo  trance,  para  lo  cual  se 
estaba  armando  aceleradamente.  Con- 
cluía pidiendo  que  para  evitar  los  males 
futuros,  debía  formarse  una  junta  de 
gobierno  en  la  capital  y en  cada  una 
de  las  provincias  *. 

Aterradas  las  autoridades  de  Santafé 
veian  que  su  mando  estaba  vacilante, 
y que  se  hallaban  próximas  á su  ruina. 
La  efervecencia  era  grande  en  la  capital, 
cuyo  cabildo  pedia  la  instalación  de 
una  junta,  y el  mas  pequeño  motivo 
debia  causar  un  incendio.  Lospatriotas 
de  Santafé  habían  hecho  varias  tentati- 
vas y formado  diferentes  planes  para 


* Bajo  del  número  70  de  documentos  se  hallará  esta 
pieza  importante. 
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verificar  la  revolución  , y todos  ellos 
habían  abortado.  Estaba  últimamente 
señalado  el  momento,  para  el  dia  en 
que  entrara  en  la  capital  el  comisionar 
do  regio  Yillavicencio , que  se  hallaba 
próximo  á llegar.  Habían  acordado 
que  en  aquel  dia  montara  á caballo  el 
mayor  número  de  gentes  que  fuera 
posible,  bajo  pretesto  de  salir  á encon- 
trarle, llevando  armas  ocwltas,  y que 
procurarían  comprometer  á Yillavicen- 
cio para  que  autorizase  el  movimiento 
revolucionario.  Mas  era  tanta  la  agita- 
ción de  los  espíritus  que  la  revolución 
estalló  ántes  de  lo  que  se  pensaba  : el 
f20  de  julio  por  la  mañana  una  espre- 
cion  indiscreta  que  el  español  Don 
José  Llórente  dijo  á Don  Francisco 
Morales  en  su  tienda  de  ia  calle  real  , 
por  la  que  despreciaba  ó los  america- 
nos , difundida  con  rapidez,  hizo  que 
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se  agolpara  un  gran  número  de  pueblo  AñoticiSn 
á la  tienda  de  Llórente,  quien  se  ocultó 
en  una  casa  vecina  : á la  Una  y media 
de  la  tarde  se  retiraba  a su  posada  en 
silla  de  manos  para  ocultarse  á la  vista 
del  pueblo  : fué  descubierto  y su  vida 
estuvo  en  peligro.  La  salvó  el  alcalde 
ordinario  Don  José  Miguel  Pey,  quien 
aplacó  al  pueblo  y condujo  á Llórente 
á la  cárcel.  Inmediatamente  fueron 
atacadas  las  habitaciones  de  sus  amigos 
los  españoles  Trillo  élnfiesta,  cuya  casa 
fué  despedazada  : el  n se  escapó  y al  2a 
se  le  condujo  á la  cárcel.  El  movimien- 
to era  ya  general  en  toda  la  ciudad  , y 
la  noche  se  acercaba  cuando  el  pueblo 
se  agolpa  a la  plaza  mayor  pidiendo  ca- 
bildo abierto  ó general  de  todos  los 
padres  de  familia,  y una  junta.  El  virey 
Amar  se  deniega  á las  dos  primeras 
diputaciones  del  ayuntamiento ; pero 
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Ano  de  1810.  creciendo  la  fermentación  y el  ruido, 
pues  desde  las  seis  y media  de  la  tarde 
el  pueblo  hizo  tocar  á fuego  en  todas 
las  Iglesias;  Amar,  oyendo  los  conse- 
jos del  oidor  Don  Juan  Jurado,  conce- 
dió un  cabildo  estraordinario,  pero  no 
abierto.  Jurado  recibió  la  comisión  y 
los  poderes  del  virey  para  presidirle. 
En  los  largos  debates  que  hubo  aquella 
noche  se  distinguieron  los  doctores 
Frutos  Gutiérrez  , Camilo  Torres  , Mi- 
guel Pombo,  Ignacio  Herrera,  Joaquín 
Camacho,  y otros.  Don  José  Acevedo 
fué  quien  principalmente  dió  una  di- 
rección á la  revolución  : él  como  á las 
seis  de  la  tarde  peroró  al  pueblo  desde 
la  tribuna  del  cabildo , haciéndole  ver 
la  necesidad  de  que  se  crease  una 
junta  , y en  los  debates  proclamó  trai- 
dor al  que  saliera  de  la  sala  sin  que  la 
junta  quedase  instalada. 


r 
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Entretanto  el  pueblo  sin  armas  te- Añode  lSl°- 
nia  el  regimiento  de  infantería  llama- 
do auxiliar  y al  parque  de  artillería. 

Don  José  María  Moledo , teniente  co- 
ronel y Don  Antonio  Baraya , capitán 
del  auxiliar,  dieron  al  pueblo  las  ma- 
yores seguridades  de  que  aquel  no 
obraría  contra  la  revolución,  y aun 
Baraya  trajo  su  compañía  á la  plaza 
para  sostenerla.  Dos  veces  negó  el  vi- 
rey  la  solicitud  de  que  el  parque  se 
pusiera  á disposición  del  pueblo , y al 
fin  accedió  á que  el  patriota  Don  José 
Ayala  , fuera  á custodiarle  con  paisa- 
nage  para  neutralizar  la  tropa  veterana 
que  en  él  habia.  Sobre  seis  mil  almas 
no  desampararon  la  plaza  mayor  en 
toda  la  noche.  Durante  ella  el  virey 
Amar  accedió  al  fin  á que  se  instalara 
una  junta  suprema  del  reino  ; cuyos 
miembros  fueron  nombrados  por  el 
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o.  pueblo  á propuesta  de  Don  José  Ace- 
vedo  y Don  Miguel  Montalvo:  el  vi- 
rey  fué  elegido  presidente.  Los  vocales 
nuevamente  nombrados  se  unieron  al 
cabildo  de  Santafé.  La  Junta  se  instaló 
al  amanecer,  siendo  reconocida  y ju- 
rada por  las  tropas  y autoridades:  lo 
mismo  hizo  el  virey  Amar,  luego  que  la 
Junta  se  presentó  en  su  palacio  á las 
ocho  de  la  mañana  formando  cuerpo. 

Tal  ha  sido  el  origen  de  la  revolu- 
ción de  Santafé  , obra  de  la  casualidad 
y de  las  circunstancias  , sin  que  exis- 
tiera combinación  alguna  anterior  para 
aquel  dia.  Si  el  virey  no  se  acobarda 
podía  haberla  sofocado  por  algunos 
dias,  pues  tenia  á su  disposición  so- 
bre mil  hombres  de  buena  tropa,  y el 
pueblo  carecía  de  armas;  pero  hubiera 
sido  necesario  derramar  mucha  sangre, 
y entonces  la  revolución  hubiera  toma- 
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do  desde  el  principio  un  carácter  san*  AñodeiSío. 
buinario.  El  coronel  del  auxiliar  Don 
Juan  Sámano , estuvo  sobre  las  armas 
toda  la  nocbe  esperando  órdenes  del 
vi  rey;  mas  juró  al  nuevo  gobierno  al 
amanecer.  ' 

El  doctor  José  Miguel  Pey,  primer 
alcalde  ordinario  fué  nombrado  vice- 
presidente de  la  Junta : en  la  cual  ha- 
bía hombres  respetables  naturales  de 
Santafé  y de  las  provincias , siendo  de 
este  carácter  casi  todos  los  que  pro- 
clamó el  pueblo  en  la  noche  del  veinte 
de  Julio : mas  al  dia  siguiente  varios 
intrigantes  y aun  desafectos  á la  revo- 
lución consiguieron  por  sí  ó por  sus 
amigos  entrar  también  en  la  Junta,  que 
fué  entonces  una  reunión  hetereo- 
genea  de  caractéres  discordantes  y 
de  opiniones  diferentes,  muy  difícil 
de  hacerla  mover  y poco  apta  para 
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A&O  de  1810.  conducir  Ja  máquina  del  gobierno. 

El  pueblo  de  Santafé , al  que  se  ha- 
bía lisongeado  con  las  ideas  de  liber- 
tad y con  el  título  de  soberano , eger- 
eió  el  mando  por  algunos  dias  en  toda 
su  plenitud-  Pidió  y consiguió  las  pri- 
siones del  oidor  Alva , que  era  tan 
odiado  desde  el  año  de  1794,  del  fiscal 
Frías  y de  otros  varios  españoles ; hizo 
que  se  encerraran  en  un  calabozo  á 
los  primeros  , y que  en  un  balcón  se 
JaKo  ai.  le  mostraran  con  grillos.  Después  fué 
al  convento  de  capuchinos  y condujo 
en  triunfo  al  magistral  doctor  Don  An- 
drés Rosillo  , á quien  los  oidores  tenían 
preso  y sin  comunicación  como  á reo  de 
estado.  En  los  dias  siguientes  se  redujo 
también  á prisión  al  regente  de  la  audien- 
cia Herrera,  al  oidor  Carrion  y al  fiscal 
Mansilla.  Otros  españoles  fueron  igual- 
mente presos  por  peticiones  del  pueblo 
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anu que  ninguno  perdió  la  vida.  El  pue-  Anodo  1S10, 
blo  era  movido  principalmente  por  el 
exaltado  patriota  Don  José  Mana  Gar- 
bonell  y por  otros;  la  Junta  no  podía 
contenerle,  y fué  el  juguete  de  los  ca- 
prichos de  la  multitud ; sin  embargo 
aquellos  patriotas  hicieron  un  gran 
servicio  á la  revolución  manteniendo 
el  entusiasmo  popular. 

El  virey  que  ocupaba  su  palacio  y que 
tenia  numerosos  partidarios  en  la  ca- 
pital , era  un  objeto  de  continua  des- 
confianza del  pueblo  temeroso  de  una 
contra-revolucion  : diariamente  se  di- 
fundian  noticias  de  que  se  tramaban 
conspiraciones,  ya  para  echarse  sob^e 
la  artillería , ya  sobre  los  cuarteles  y 
ya  sobre  otros  puntos.  De  repente 
se  esparce  la  voz  de  que  la  guardia 
de  honor  que  aun  conservaba  el  virey 
Amar  , había  cargado  con  bala  sus  fu- 
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o.  siles:  que  tenia  muchas  armas  ocultas 
en  palacio,  entre  ellas  cañones,  y que 
se  habían  oido  los  golpes  precisos  para 
cargarlos.  En  el  momento  hay  un  gran- 
de alboroto  : tres  cañones  son  con- 
ducidos á la  plaza  y asestados  contra 
el  palacio , que  también  se  rodea  con 
tropas.  Los  demagogos  que  movían  al 
pueblo  le  hacen  pedir  la  prisión  de 
Amar  y de  su  esposa,  á pesar  de  que 
registrados  los  fusiles  de  la  guardia,  y 
todo  el  palacio , no  los  hallaron  car- 
gados ni  se  encontraron  armas  algu- 
nas. La  petición  del  pueblo  fué  tan 
enérgica  y decisiva,’ que  la  Junta  se  vio 
obligada  á acceder.  El  virey  fué  con- 
ducido por  tres  vocales  con  decoro  y 
en  calidad  de  preso  al  edificio  que  ser- 
via al  tribunal  de  cuentas,  en  donde 
se  le  puso  la  competente  guardia  de 
patriotas  conocidos.  Dos  eclesiásticos 
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miembros  de  la  Junta  , condujeron  á Año  de 
la  vireina  Doña  Francisca  Villanova,  al 
convento  de  Sta.  Jertrudis , la  que  ma- 
nifestó mucha  presencia  de  ánimo.  En 
el  miSmo  dia  fuerdn  presos  el  secre- 
tario del  virey  Ley  va  y el  asesor  Bierna. 

Libre  la  Junta  del  respeto  que  la  im- 
ponía el  virey  estendió  al  dia  siguiente 
una  acta  desconociendo  al  consejo  de 
regencia  de  España,  al  que  habia  jurado 
al  tiempo  de  su  instalación,  y declaró 
aquel  juramento  ilegítimo  y prestado 
solo  para  evitar  mayores  males;  pero 
se  continuó  el  reconocimiento  de  Fer- 
nando VII,  á cuyo  nombre  mandaría 
la  Junta  suprema,  por  todo  el  tiempo 
que  durara  la  cautividad  del  rey,  con- 
servándose unida  a la  nación  española 
aunque  sin  depender  de  los  gobiernos 
ni  autoridades  de  la  península.  En  con- 
secuencia de  esta  declaratoria  resolvió 
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1810.  la  Junta  no  admitir  de  virey  á Don 
Francisco  Javier  de  Venegas,  quien  se 
decia  estar  nombrado  para  la  Nueva- 
Granada  , y que  se  oficiara  con  el  go- 
bierno de  Cartagena,  para  que^no  le 
permitiese  éntrar.  Igualmente  se  acordó 
que  el  capitán  de  fragata  Don  Antonio 
Villavicencio,  comisionado  por  el  con- 
sejo de  regencia  para  venir  á Santafé 
y sostener  su  autoridad  en  el  vireinato 
se  le  recibiera  con  decoro;  mas  no  en 
la  clase  de  comisario  regio,  con  cuyo 
carácter  se  había  anhelado  mucho  por 
su  venida  antes  de  instalarse  la  Junta. 
Dos  dias  después  entraron  en  Santafé 
Villavicencio,  j Montúfar;  fueron  muy 
bien  recibidos  como  hijos  ilustres  del 
país,  y que  habían  manifestado  desde 
Cartagena  ideas  favorables  á la  revo- 
lución. 

Los  miembros  mas  ilustrados  de  la 


DE  LA  COLOMBIA.  l85 

Junta  suprema  de  Santafé,  viendo  que  Año 
nada  podían  hacer  en  la  marcha  del 
gobierno  siendo  tan  numerosos,  pues 
llegaban  á treinta  y siete,  resolvieron 
dividirse  en  seis  secciones,  lo  que  en 
efecto  verificaron.  Se  formó  pues  una 
sección  titulada  de  negocios  diplomá- 
ticos, interiores  y esteriores,  ó del  po- 
der egecutivo ; otra  de  negocios  ecle  * 
siásticos;  otra  de  gracia,  justicia  y go- 
bierno: la  de  guerra,  la  de  hacienda 
con  la  de  policía  y comercio  *. 

* La  comisión  titulada  de  negocios  diplomáticos  ul- 
teriores y esteriores  se  componía  del  vice-presidente 
Don  José  Miguel  Pey , Don  José  Acebedo  , Don  Miguel 
Pombo,  Don  Frutos  Gutiérrez,  secretario,  Don  Ga- 
millo Torrcz  secretario.  La  de  negocios  eclesiásticos,  del 
arcediano  doctor  Juan  Bautista  Pey  ; magistral,  doetor 
Andrés  Rosillo;  canónigo,  Don  Martin  Jd,  fray 
Diego  Padilla , Don  Francisco  J avier  Gómez  , doctor 
Juan  Nepomuceno  Azuero,  y Don  Nicolás  Omana, 
secretario  : toda  esta  sección  era  de  clérigos  : la  titu- 
lada de  gracia  , justicia  y gobierno  se  componia  de  los 
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Año  de  1810.  Mejorada  algún  tanto  su  organiza- 
ción interior  la  Junta  volvió  sus  miras 
J*Uo  29‘  hacia  las  provincias:  les  dirijió  una  cir- 
cular convocando  á sus  diputados  para 
que  vinieran  á formar  un  gobierno  pro- 
visional, manteniendo  la  unidad  de  la 
Nueva-Granada  , que  la  Junta  de  los 
representantes  de  las  provincias,  sub- 

abogados  doctores  Tomas  Tenorio  , Joaquín  Camacho, 
Emigdio  Benitez  , Ignacio  Herrera  y Antonio  Morales 
secretario,  con  Don  Luis  Caycedo  y Don  Jerónimo 
Mendoza,  que  no  eran  letrados.  La  de  guerra  la  forma- 
ban el  teniente  coronel  Don  José  María  Moledo,  el 
capitán  Don  Antonio  Baraya,  Don  Francisco  Morales  , 
y Don  José  Santamaría  secretario.  La  dehacienda  Don 
Manuel  Bernado  de  Alvarez , Don  Pedro  Groot,  Don 
Manuel  Pombo  , Don  José  París,  y Don  Luis  Azuola, 
secretario.  La  de  policía  y gobierno  constaba  de  Don 
Juan  Gómez,  Don  Justo  Castro,  Don  Fernando  Bensu- 
mea,  Don  José  Ortega,  Don  Juan  Manuel  Torrijos, 
Don  Sinforoso  Mutis,  y Don  José  María  Domínguez,  se- 
cretario. Los  miembros  Don  Juan  NepomucenoLago  y 
Don  Francisco  Suezcun  se  encargaron  de  las  alcaldías 
or  din  arias. 
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rogándose  en  lugar  de  la  interina  de  Año  de  1S10. 
Santafé , convocaria  la  asamblea  gene- 
ral ó las  cortes  de  todo  el  reino,  para 
conservarle  intacto  á la  religión , al  rey 
y á la  patria.  Indicaba  que  los  dipu- 
tados debian  ser  uno  por  cada  provin- 
cia porque  constando  la  Nueva-Grana- 
da de  veinte  y dos  provincias  * que- 
daría muy  numerosa  la  reunión  con 
solo  duplicar  los  representantes ; que 
se  harían  las  elecciones  del  modo  que 
determinaran  las  mismas  provincias  a 
las  cuales  la  capital  no  quería  dar  re- 
glas. Esta  convocatoria  llena  de  pru- 
dencia y de  moderación  habría  liber- 
tado la  Nueva- Granada  de  los  males  in- 
mensos que  produjo  la  anarquía,  y aca- 

* Esta  fué  una  equivocación  de  la  Junta;  entonces  no 
se  conocian  bien  las  provincias  de  Quito,  y en  aquella 
época  solo  eran  diez  y ocho  ó diez  y nueve  las  provincias 
de  la  Nueva-Granada, 
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Año  de  1S10.  so  consolidado  la  libertad  si  se  hubiera 
seguido  por  las  provincias.  Pero  el  je- 
nio  del  mal  y un  espíritu  de  vértigo 
se  apoderó  de  todas  ellas,  embriagán- 
dolas con  las  ideas  alhagüeñas  de  so- 
berania  é independencia  *. 

Agosto  i*.  Para  calmar  las  inquietudes  del  pue- 
blo de  Santafé  el  gobierno  envió  á 
Cartagena  en  calidad  de  presos  á los 
oidores  Herrera,  Carrion  y Mancilla, 
A Iva  y Frías  fueron  conducidos  al  So  - 
corro mientras  se  les  seguía  su  pro- 
ceso: allí  permanecieron  en  un  cala- 
bozo por  algunos  meses,  y al  fin  se  les 
espelió  de  la  Nueva-Granada.  Ningún 
español  de  los  presos  á consecuencia 
de  los  tumultos  revolucionarios  del 
pueblo  de  la  capital  perdió  su  vida  en 
patíbulos  ni  violentamente. 

* Esta  y otras  actas  se  hallarán  bajo  del  número  8°  de 
documentos. 
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Sin  embargo  de  los  esfuerzos  de  la  Año  de  iS 
Junta , el  pueblo  hacia  diariamente  nue- 
vas y estravagantes  peticiones,  y no 
abandonada  la  costumbre  de  reunirse 
para  exijir  su  cumplimiento.  Una  pe- 
queña disputa  de  un  paisano  con  un 
soldado  patriota  de  los  que  guarda- 
ban al  virey  causó  un  gran  tumulto : 
en  él  se  pedia  que  Amar  pasara  á la 
cárcel  de  corte  y la  vireina  al  divorcio. 

Para  salvar  la  vida  del  primero  tuvo 
que  acceder  la  Junta  y se  le  trasladó 
sin  que  recibiera  daño  alguno.  Mas  no 
sucedió  lo  mismo  con  la  vireina:  el 
magistral  doctor  Andrés  Rosillo,  la  sacó 
del  convento  de  Santa  Jertrudis  y la 
acompañó  al  divorcio ; una  multitud 
especialmente  mugeres  de  la  hez  del 
pueblo  se  agolpa  sobre  ella  en  la  plaza 
mayor  y la  insulta  horrible  é indigna- 
mente de  palabra  y en  su  persona: 
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Año  <¡e  1810.  con  dificultad  se  la  pudo  salvar  la  vida 
y se  la  condujo  al  divorcio  bie«  mal- 
tratada aunque  manifestando  siempre 
valor  é intrepidez.  Si  Amar  hubiera 
tenido  el  carácter  de  su  esposa , di- 
fícilmente se  habría  hecho  la  revolu- 
Agosto  14.  cion.  Al  dia  siguiente  se  convocó  una 
asamblea  de  los  notables  de  la  capital 
y de  los  padres  de  familia.  La  Junta 
manifestó  que  á nombre  del  pueblo  se 
estaban  cometiendo  muchos  escesos  se- 
mejantes á la  prisión  de  los  vireyes ; que 

- ella  no  era  obedecida  y la  ciudad  se 

hallaba  en  la  anarquía.  La  asamblea 
improbó  la  prisión  de  Amar  y de  su 
esposa  , resolviendo  que  se  les  resti- 
tuyera a su  palacio  con  decoro:  con- 
firmó de  nuevo  á la  Junta  sobre  cuya 
legitimidad  habia  sus  dudas,  y dijo  que 
obrara  en  justicia  contra  los  españoles 
que  estaban  presos.  En  consecuencia 
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de  esta  resolución,  el  virey  fué  trasla-  AñodeiS 
dado  con  pompa  á su  palacio  y las  se- 
ñoras principales  de  la  capital  estrage- 
ron  á la  vireina  de  la  cárcel  del  divor- 
cio, y la  condugeron  á donde  estaba  su 
marido ; manifestando  de  esta  manera 
que  desaprobaban  altamente  lo  que 
había  hecho  el  bajo  pueblo.  Al  siguiente 
dia  el  virey  y su  familia  salieron  para 
Cartagena  por  disposición  de  la  Junta, 
de  donde  se  trasladaron  á España.  La 
mayor  parte  de  sus  bienes  quedó  em- 
bargada para  satisfacer  á varios  cargos 
que  se  les  hacían. 

Con  la  espulsion  de  los  virey  es  y al- 
gunos actos  de  energía  que  hizo  la  Jun- 
ta contra  los  demagogos  que  cansaban 
los  alborotos  del  pueblo , cesó  la  anar- 
quía que  reinaba  en  Santafé  desde  el 
veinte  de  Julio  , restableciéndose  el 
órden. 
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• Después  que  los  comisarios  de  la 
regencia  llegaron  á la  capital  delvirei- 
nato,  Don  Carlos  Montúfar,  cuya  co- 
misión era  especial  para  Quito,  siguió 
hacia  aquella  dudad,  acelerando  su  via- 
ge  para  ver  si  podia  salvar  á sus  parien- 
tes y amigos , que  gemían  en  ios  cala- 
bozos por  el  proceso  de  la  revolución. 
Ruiz  de  Castilla  y sus  secuaces  inten- 
taron que  el  virey  Amar  detuviera  á 
Montúfar , le  interceptaban  la  corres- 
pondencia que  dirigia  á su  familia  , y 
temiendo  no  conseguir  por  medios  le- 
gales sus  designios  de  hacer  morir  á 
los  presos  por  la  causa  del  diez  de  Agos- 
to de  1809,  promovieron  los  asesina- 
tos del  dos  de  agosto,  noticia  que  tuvo 
Montúfar  en  camino  para  Quito. 

Felizmente  para  el  honor  de  la  re- 
volución los  asesinatos  de  Quito  se  su- 
pieron en  Santafé  cuando  Amar  y los 
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oidores  no  existían  en  la  capital,  yAuodeiSio. 
cuando  ya  el  nuevo  gobierno  tenia  bien 
establecida  su  autoridad  ; de  lo  contra- 
rio acaso  el  crimen  de  las  autoridades 
de  Quito  se  hubiera  vengado  con  otro 
crimen.  El  pueblo  y el  gobierno  de  San- 
tafé  manifestaron  el  mas  profundo  do- 
lor por  la  muerte  cruel  de  sus  hermanos 
del  Sur,  les  hicieron  pomposas  exe- 
quias y procuraron  que  se  recordase 
con  enternecimiento  la  memoria  de 
Morales,  Salinas,  Quiroga,  Ascásubi  y 
demas  víctimas  de  la  tiranía.  Carácas 
libre  hizo  igual  manifestación. 

La  noticia  de  la  revolución  de  San- 
tafé  y de  la  deposición  del  virey  y de- 
mas autoridades  generales,  se  esparció 
rápidamente  por  las  provincias.  Carta- 
gena imitó  el  egemplo  de  la  capital  es- 
tableciendo Junta  independiente.  San- 
tamaría hizo  lo  mismo  y Antioquía 
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Año  de  1810.  la  siguió  con  el  Chocó,  Neyva,  Mari- 
quita , Pamplona,  el  Socorro,  Cazana- 
re  y Tunja.  Esta  provincia,  la  de  Pam- 
plona, Neyva  y Mariquita,  se  llenaron 
de  facciones;  algunos  lugares  querian 
depender  inmediatamente  de  Santafé  y 
otros  como  Jirón  pretendian  tener  su 
gobierno  particular,  y constituir  repú- 
blicas miserables.  Las  provincias  del 
Istmo  de  Panamá  se  denegaron  á se- 
guir la  revolución  y sostuvieron  las  au- 
toridades españolas. 

Por  aquel  tiempo  mandaba  en  Popa- 
yan  el  teniente  coronel  Tacón,  oficial 
vivo,  intrigante,  de  talentos  é influjo, 
quien  había  cooperado  muy  activa- 
mente á la  destrucción  de  la  Junta  de 
Quito , y que  estaba  orgulloso  por  sus 
buenos  sucesos;  pero  se  abatió  con  la 
noticia  de  la  revolución  de  Santafé  y 
con  ía  invitación  que  recibió  de  la 
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Junta  suprema , para  que  la  provincia  Año  de  1810. 
dirigiera  prontamente  sus  diputados: 
reuniendo , pues , un  cabildo  abierto  de  Agosto  5. 
los  padres  de  familia  de  Popayan  acor 
daron  que  se  invitara  á las  demas  ciu- 
dades de  la  provincia  , para  que  eli- 
gieran sus  diputados  que  juntándose 
en  Popayan  resolvieran  sobre  la  unión 
á Santafé.  Entre  tanto  se  formó  el  mis- 
mo dia  una  junta  de  seguridad  con 
asistencia  del  comisionado  regio  Mon- 
túfar  , la  que  se  componia  de  cinco 
miembros,  con  facultades  para  convo- 
car los  diputados  de  la  provincia,  y 
mantener  la  tranquilidad  pública.  Ta- 
cón dio  estos  pasos  bien  á pesar  suyo; 
pero  habiendo  recibido  en  aquellos  dias 
el  despacho  de  coronel  que  le  remitió 
el  gobierno  español,  y el  cabildo  de  Po- 
payan el  tratamiento  de  escelencia  por 
sus  operaciones  contra  Quito,  con  al- 
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gimas  noticias  lisongeras  de  la  Penín- 
sula ; determinó  seguir  un  sistema  con» 
trario  á la  revolución.  Los  proyectos 
ambiciosos  del  doctor  D.  Joaquin  Cay- 
cedo,  que  tenia  las  miras  de  hacer  una 
nueva  provincia  del  valle  de  Cauca, 
nombrada  Quimbaya . cuya  capital  seria 
Cali  su  patria,  impidieron  que  sus  ciu* 
dades  enviaran  diputados  á Popayan  y 
contribuyeron  á reanimar  á Tacón. 
Viendo  dividida  la  provincia  envió  se- 
cretamente á llamar  las  tropas  que 
mandaba  en  Pasto  Don  Gregorio  An- 
gulo: ganó  al  cabildo,  á varias  fami- 
lias de  Popayan , y á muchos  clérigos 
y frailes,  y cuando  ya  se  sintió  con 
apoyo  disolvió  la  Junta  de  seguridad, 
y unas  veces  cediendo  oportunamerte, 
otras  intrigando  , y al  fin  valiéndose 
de  Angulo  y de  sus  tropas,  resistió  va- 
rias tentativas  que  hicieron  los  patrio- 
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tas  de  Popayan  para  formar  sil  Junta 
de  gobierno.  Caycedo  y sus  partidarios 
del  valle  de  Cauca  conocieron  su  yerro 
en  haber  dividido  la  provincia  ,y  en- 
viaron á Popayan  los  diputados  de  los 
cabildos ; mas  ya  era  tarde  y Tacón  los 
despidió  sin  permitirles  paso  algún  ofi- 
cial. Entonces  las  ciudades  del  Cauca 
se  coligaron  é hicieron  su  Junta  en  Cali 
contra  la  que  se  armó  Tacón.  Tales  son 
los  principios  de  la  guerra  civil  que  por 
tantos  años  ha  desolado  á la  desgraciada 
provincia  de  Popayan. 

En  Quito  después  de  la  salida  de  las 
tropas  de  Lima,  no  se  había  restablecido 
enteramente  la  tranquilidad.  Continua- 
ba la  desconfianza  entre  el  pueblo  y 
las  autoridades.  Ruiz  de  Castilla  , sin 
embargo  de  que  tenia  mil  hombres  de 
guarnición, pidió  nuevas  tropas  á Cuen- 
ca y, á Guayaquil  cuando  supo  la  insta 
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Año  de  :8io.  lacion  de  la  Junta  de  Santafé  , é inti- 
midado con  esta  noticia  propuso  alguna 
vez  con  los  de  su  facción  el  estableci- 
miento de  una  Junta  compuesta  de  las 
personas  que  le  acomodasen.  Disgusta- 
ba mucho  al  pueblo  esta  idea,  escogida 
para  oprimirle , y llegaron  a estar  pron- 
tos dos  mil  caballos  en  las  cercanias  de 
Quito  para  oponerse  á la  formación  de 
una  junta  en  que  mandaran  Ruiz  de 
Castilla,  Fuertes  y Aréchaga.  El  gobier- 
no se  preparó  también  por  su  parte  y 
estaba  próximo  un  rompimiento  cuan- 
do llegó  el  comisionado  de  la  regencia. 
Fué  recibido  por  el  pueblo  con  el  ma- 
yor entusiasmo  , y después  de  varias 
conferencias  con  las  autoridades  se  acor- 
dó, que  se  instalara  una  Junta  de  gobier- 
no , de  la  que  seria  presidente  Ruiz  de 
Castilla,  y vocales  natos  el  comisionado 
Monlúfar  y el  obispo  de  Quito  doctor 
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Don  losé  Cuero.  Reunido  el  pueblo  Año  de  1S10. 
aprobó  la  resolución  y con  el  mayor  or- 
den eligió  los  vocales  que  debían  com- 
poner la  Junta  * , la  que  se  instaló  el  Setiem*®  22. 
mismo  día  con  júbilo  universal  de  los 
habitantes  de  Quito,  cuya  tranquilidad 
estaba  turvada  había  tanto  tiempo , y 
cuyos  padecimientos  habían  sido  tan 
multiplicados.  La  nueva  Jauta  debía 
mandar  á nombre  de  Fernando  VII , y 
depender  solo  del  consejo  de  regencia, 
al  cual  se  habla  de  ocurrir  para  so  apro- 
bación, reconociéndole  mientras  hicie- 
ra la  guerra  á Bou  aparte.  Juró  también 
la  Junta  sostener  la  religión  católica, 
apostólica  romana.  -Cuenca  , Leja  , y 
Guayaquil  no  quisieron  seguir  el  egem- 
plo  de  Quito,  bien  por  el  influjo  que 
tenia  el  Perú  sobre  aquellas  provincias, 


* En  el  número  90  de  documentos  se  hallarán  esta» 
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Año  de  i8io»  ¿ bien  por  las  opiniones  de  sus  goberv 
Dadores , y sobre  todo  de  su  obispo 
Don  Andrés  Quintian,  acérrimo  ene- 
migo de  la  revolución  y que  la  contra- 
riaba con  el  influjo  de  su  palabra  , de 
sus  escritos  y de  su  ministerio . Los  oido- 
res y españoles  de  Quito  que  habían, 
tenido  parte  en  la  célebre  causa  de  es- 
tado del  año  anterior,  salieron  fugitivos 
desde  ántes  de  instalarse  la  Junta;  pero 
Fuertes  y Áréchaga , fueron  presos  y 
traídos  nuevamente  á la  ciudad. 

El  fuego  revolucionario  habla  pren- 
dido en  la  mayor  parte  de  la  América 
del  Sur.  Venezuela  , Nueva-Granada, 
Buenos- ay  res  y Chile,  habian  estable- 
cido Juntas  de  gobierno  , deponiendo 
á losvireyes,  capitanes  generales,  au- 
diencias y demas  autoridades.  Un  bello 
espíritu  de  moderación  presidió  á los 
primeros  movimientos  que  se  hicieron 
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áin  efusión  de  sangre;  pero  muy  pron-  AuodeiS ía- 
ío  la  tenaz  oposición  de  los  empleados 
y de  los  españoles  europeos , hizo  que 
la  paz  huyera  por  muchos  años  de  la 
América  antes  española,  dejando  á la 
fiera  discordia  y á la  guerra  para  que 
por  largo  tiempo  despedazaran  á sus 
habitantes  é hiciesen  derramar  torren- 
tes de  sangre. 

Desde  que  la  Junta  de  Santafé  des- 
conoció en  la  Nueva  Granada  el  con- 
sejo de  regencia  establecido  en  la  Isla 
de  León,  comenzaron  k pronunciarse, 
bien  decididamente  los  dos  partidos  que 
debían  chocar,  el  español  y el  indepen- 
diente. Principiaron  también  á desar- 
rollarse otros  gérmenes  activos  de  di- 
visión y anarquía : el  federalismo  , la 
rivalidad  de  unas  provincias  con  otras 
y la  de  las  ciudades  subalternas  con  sus 
capitales ; hé  aquí  los  principios  desor- 
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Año  de  iSio.  ganizadores  que  desde  los  primeros  dias 
turbaron  la  revolución  de  la  Nueva- 
Granada  5 y que  mas  de  una  vez  empa- 
paron en  sangre  sus  fértiles  campos. 
La  Junta  de  Cartagena  que  por  la  im- 
portancia de  aquella  plaza  y por  la  mul- 
titud de  elementos  militares  que  encer- 
raba, tenia  grandes  aspiraciones  á figu- 
rar , y que  miraba  con  ojos  envidiosos 
que  la  capital  fuera  Santafé,  según  lo 
acreditaron  los  sucesos  posteriores,  pu- 
blicó un  manifiesto  circular,  que  se  re- 
&ePtkm*U9,  duda  á tres  puntos  principales.  En  el 
primero  invitaba  á las  provincias  de  la 
Nneva*Granada  á que  eligieran  diputa- 
dos para  el  futuro  congreso  según  la 
base  de  la  población , uno  por  cacta  cin- 
cuenta mií  almas,  y dos  las  provincias 
que  tuvieran  ochenta  mil:  en  el  segundo 
les  decía  que  el  congreso  debía  formar- 
se no  bajo  el  sistema  de  un  gobierno 
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central,  según  lo  habla  propuesto  la  Año  de  1810. 
Junta  de  Santafé;  sino  quedebiaser  fe- 
derativo , pintando  este  gobierno  con 
los  colores  mas  brillantes,  y como  el 
único  capaz  de  hacer  la  felicidad  de  las 
provincias : por  el  tercero  en  fin  que- 
na probar  que  el  lugar  mas  á propósito 
para  la  reunión  del  congreso  era  Me- 
dcliin  en  la  provincia  de  Antioquía,  por 
la  bondad  de  su  clima , eentralidad  de 
su  posición , y por  las  virtudes  que  ador- 
naban á sus  moradores»  Anadia  también 
que  se  invitasen  al  congreso  de  la  Nue- 
va-Granada á las  provincias  de  Guaya- 
quil y Maracáybü  que  debían  ser  parte 
de  eila,y  que  el  mismo  congreso  deci- 
dirla sobre  el  reconocimiento  de  la  re* 
gencia  de  España,  del  cual  no  se  habia 
separado  la  junta  de  Cartagena  por 
razones  poderosas  que  tenia  para  seme- 
jante conducta.  En  el  espresado  maní- 
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Año  de  1810.  fiesto  se  impugnaba  de  paso  la  convo- 
catoria de  la  junta  de  Santafé  dada  en 
veinte  y nueve  de  julio , pues  se  decía 
que  era  para  formar  una  junta  central 
como  la  de  España,  gobierno  mons- 
truoso que  atraheria  grandes  males  so- 
bre la  Nueva-Granada.  «Es  mucho  me- 
jor anadia  establecer  desde  ahora  un 
gobierno  perfecto  y federal  en  que  se 
hallen  divididos  los  poderes , pues  sin 
esta  división  no  puede  existir  la  liber- 
tad.” * 

El  manifiesto  de  Cartagena  paralizó 
enteramente  la  convocatoria  de  los  di- 
putados de  las  provincias  para  Santafé, 
á donde  casi  todas  las  juntas  habían 
contestado  que  ¡os  enviarían.  Se  perdió 
por  consiguiente  la  única  oportunidad 
de  establecer  un  gobierno  que  me- 

* -^ste  manifiesto  se  hallará  bajo  del  número  10  de 
los  documentos. 
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reciera  este  nombre,  y que  hubiera  .Año  de  i8u 
conservado  la  unión.  Embriagadas  las 
provincias  y casi  todos  los  hombres  pen- 
sadores con  las  ideas  al  ha  güeñas  de  ía 
federación  que  había  propuesto  Carta- 
gena , y que  se  había  indicado  desde  la 
instalación  de  la  junta  de  Santafé,  por 
D.  José  Acevedo  y por  otros;  y seduci- 
das con  el  egempló  de  los  estados  unidos 
del  Norte-América , no  pensaron  ya  en 
enviar  diputados  á Santafé  ni  en  man- 
tener la  antigua  unidad.  Todas  se  resol- 
vieron á ser  soberanas  é independientes 
concentrando  su  administración  inte- 
rior. A ecepcion  de  Antioquía  que  re- 
cibió con  entusiasmo  la  propuesta  de 
de  que  el  congreso  se  reuniera  en  Me- 
dellin , ninguna  otra  provincia  dió  paso 
alguno  para  dirigir  sus  diputados  al 
lugar  que  designaba  Cartagena^;  esta- 
ban acostumbradas  á reconocer  a San- 
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AuodciSio.  tafé  como  centro,  y era  muy  difícil 
variar  sus  antiguas  relaciones.  Cuando 
Cartagena  propuso  ivledellin  para  la 
reunión  del  congreso,  y para  residen- 
cia del  gobierno  general,  dió  á en  ten- 
der  que  lo  hacia  porque  el  pueblo  de  la 
capital  estaba  ya  acostumbrado  á cora- 
mociones , y que  no  respetaría  á los 
representantes  de  las  provincias  ni  les 
dejaria  libertad  para  obrar. 

El  manifiesto  de  diez  y nueve  de 
setiembre  trajo  muchos  males  á la 
Nueva-Granada  ; impidió  la  formación 
de  un  gobierno  general  en  los  prime- 
ros dias  de  la  revolución,  el  cual  se 
hubiera  establecido  si  Cartagena  envía 
sus  diputados;  él  difundió  !as  ideas 
federales  que  todavía  no  estaban  esten- 
didas , y que  produgeron  la  división  y 
la  anarquía;  él  en  fin  echó  los  funda- 
mentos de  la  rivalidad  entre  Cartage- 
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Da  y Santafé;  rivalidad  que  fue  un  ori- 
gen funesto  de  discordia.  Así  la  junta 
de  Cartagena  no  pudo  en  aquellas  cir- 
cunstancias dar  paso  mas  impolítico,  ni 
contrario  á los  progresos  racionales  de 
la  revolución. 

Don  Antonio  Nariño,  que  se  hallaba 
en  Cartagena  después  de  haber  salido 
del  castillo  de  Bocachica  por  órdenes 
de  la  junta  de  aquella  plaza,  impugnó 
el  manifiesto  con  razones  poderosas, 
demostrando  la  necesidad  imperiosa 
que  tenia  la  ISueva-Granada  de  un  go- 
bierno general,  aunque  fuese  provi- 
sional, para  que  la  anarquía  no  hiciera 
tantos  progresos.  Esta  impugnación  fué 
adoptada  é impresa  por  la  junta  de  San- 
tafé; pero  ningún  efecto  saludable  pro- 
dujo. Cada  una  de  las  provincias  obser- 
vaba la  conducta  de  su  vecina  para 
imitarla,  y no  se  realizó  ni  la  convo- 
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catona  de  Santafé  para  un  gobierno 
provisional,  ni  la  de  Cartagena  para 
el  congreso  federal  en  Medellin. 

Entretanto  la  anarquía  laceraba  las 
provincias  haciendo  rápidos  progresos. 
Ko  hubo  ciudad  rival  con  su  cabecera, 
ó que  tuviese  algunas  razones  para  figu- 
rar, que  no  pretendiera  hacerse  inde- 
pendientes y soberana  para  con  tituir 
la  unión  federativa  ó para  agregarse  á 
otra  provincia.  La  de  I unja  fuá  despe- 
dazada por  facciones,  de  las  cuales  unas 
querían  junta  en  su  capital,  otras  unirse 
á Santafé,  y otras  como  Sogamoso  eri- 
girse en  provincia.  Con  la  misma  pre- 
tensión se  separó  Mompoxde  Cartagena 
y Jirón  de  Pamplona,  estableciendo 
su  Junta  , á cuyo  frente  puso  al  ecle- 
siástico doctor  Eloy  Valenzuela  , bajo 
el  título  modesto  de  Capellán:  Amba- 
lema  no  quiso  depender  de  Mariquita,, 
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No  vita  del  Citará, y otros  lugares  de  sus  Ano  de  1810. 
respectivas  provincias.  Donde  quiera 
que  hubo  u*n  demagogo  ó aristócrata 
ambicioso  , que  deseaba  figurar  , se 
vieron  aparecer  juntas  independientes 
y soberanas,  aun  en  ciudades  y par- 
roquias miserables  como  la  de  Na  re, 
las  que  pretendían  elevarse  al  rango  de 
provincias.  Podía  temerse  justamente 
que  la  disolución  social  llegara  hasta  las 
familias.  Se  necesitaban  actos  vigorosos 
de  parte  de  las  juntás  provinciales  para 
contener  los  progresos  del  mal  , y no 
tardaron  en  egécutarJoS. 

Las  juntas  de  gobierno  de  la  Nueva- 
Granada  manifestaron  los  pocos  cono- 
cimientos que  tenían  en  los  negocios 
políticos,  y su  ninguna  previsión  por 
algunas  providencias  que  dictaron  ver- 
daderamente benéficas  á los  pueblos; 
pero  que  echaban  por  tierra  las  ren- 
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o.  tas  públicas.  Todas  ó la  mayor  parte 
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de  ellas  abolieron  los  estancos  de  ta- 
baco y aguardiente  de  anis,  y los  tri- 
butos de  los  indios  y otras  contribu- 
ciones ménos  importantes , sin  sosti- 
tuir  en  su  lugar  ningún  impuesto.  Por 
consiguienteen  algunas  provincias  muy 
pronto  comenzó  á sentirse  el  vacio  que 
dejaban  las  rentas  abolidas , pues  ni 
liabia  con  que  pagar  los  sueldos  de  los 
empleados  en  las  juntas  ni  en  los  de- 
mas ramos.  Santafé  era  la  provincia 
mas  rica  : en  cajas  se  halló  cerca  de 
medio  millón  de  pesos  cuando  se  hizo 
la  revolución.  Popayan  con  el  fondo  de 
casa  de  moneda  tenia  quinientos  mil  ? y 
Antioquía  cien  rail  pesos.  Las  otras  pro- 
vincias ó eran  pobres,  ó tenian  gas- 
tos superiores  á sus  entradas , en  cuyo 
caso  estaba  Cartagena. 

En  aquellos  momentos  en  que  había 
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fondos,  las  juntas  no  hicieron  prepa-  Año  de  1819. 
rativo  alguno  de  armas  y municiones 
para  la  defensa.  Todas  ellas  juzgaban 
que  la  España  se  perdia  y que  la  guer- 
ra se  terminaba  sin  derramamiento  de 
sangre.  Solo  Santafé  envió  una  peque- 
ña  suma  á los  Estados  unidos , para 
comprar  fusiles,  municiones  y una  im- 
prenta. A ntioquía  dió  también  algunos 
pasos  para  buscar  armas;  pero  la  jun- 
ta de  Cartagena  aplicó  á sus  gastos  los 
fondos  destinados  para  aquel  objeto, 
abusando  de  la  confianza  que  de  ella 
se  hizo. 

La  regencia  de  Cádiz  luego  que  supo 
la  deposición  de  Montes  en  Cartagena, 
improbó  los  procedimientos  del  cabil- 
do, mandó  reponer  todas  las  cosas  en 
su  antigüo  estado  y envió  para  gober- 
nador de  tan  importante  plaza  al  bri- 
gadier Don  José  Dávila.  Habiendo  éste  Homm^sn 
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10.  llagado  á Bocachica  anunció  su  arribo 
á la  Junta  , y ésta  resolvió  no  admi- 
tirle , y envió  itíi  oficial  y tropa  á ma- 
nifestarle su  determinación.  Dávila  se 
conformó  con  volverse  para  la  Haba- 
na, y la  Junta  le  mandó  pagar  sus  suel- 
dos atrasados  de  gobernador.  En  aquel 
dia  los  adictos  á la  España  se  decla- 
raron por  ia  admisión  de  Dávila,  y no 
habiéndola  conseguido  f algunos  pidie- 
ron sus  pasaportes.  Uno  de  ellos  fué 
el  teniente  de  rey  Don  Blas  de  Soria, 
que  egercia  el  gobierno  político  y militar 
desde  la  espulsion  de  Montes.  En  su 
lugar  para  los  negocios  militares  fué 
nombrado  el  teniente  general  Don  An- 
tonio Narvaez,  y el  asesor  Don  José 
Man  :ve  para  el  gobierno  político,  ambos 
con  sus  adjuntos.  La  regencia  improbó 
también  la  erección  de  la  junta  de 
Caracas , declarando  sus  costas  en  es- 
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tado  de  rigoroso  bloqueo ; por  consi- 
guiente al  fin  del  año  las  juntas  erigidas 
en  la  Nueva-Granada,  debían  esperar 
igual  improbación  , y prepararse  para 
Ja  defensa.  Sin  embargo  casi  todas  ellas 
se  reían  en  aquella  época  de  las  ame- 
nazas de  la  regencia  de  Cádiz , juzgán- 
dola en  una  absoluta  impotencia.  Es 
cierto  que  carecía  de  fuerzas  físicas; 
pero  no  de  la  fuerza  moral  y del  in- 
flujo que  la  nación  española  egercia 
sobre  la  América;  influjo  que  aun  no 
babia  perdido. 

Consecuencia  inmediata  de  este  in- 
flujo poderoso  fué  la  contra  revolución 
que  hubo  en  Santamaría,  en  donde 
habían  tenido  los  patriotas  la  impru- 
dencia de  hacer  presidente  de  la  junta 
al  gobernador  español  Don  Víctor 
Salcedo : éste  auxiliado  de  los  catala- 
nes que  existían  en  la  plaza , disolvió 
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áí»°  de  iSio.  ]a  primera  junta,  puso  preso  ó desterró 
á los  que  se  oponían,  formó  otra  á su 
amaño  y comenzó  la  oposición  que 
Santamaría  sostuvo  por  tanto  tiempo 
contra  los  principios  liberales.  En  Po- 
payan  el  valle  de  Cauca  había  estable- 
cido su  junta  en  Cali,  presidida  por 
el  doctor  Joaquín  Cay  cedo,  y la  de 
Santafé  le  auxilió  con  trescientos  hom- 
bres al  mando  del  coronel  Don  Anto- 
nio Baraya.  Tacón  mandaba  en  Popayari 
y en  toda  la  parte  del  sur  de  la  pro- 
vincia, entusiasmada  contra  ía  revolu- 
ción especialmente  Pasto  y Patía.  Con 
este  apoyo  , y con  los  abundantes  re- 
cursos de  dinero  y armas  que  tenia, 
hablaba  á los  miembros  de  la  junta  de 
Cali  como  á rebeldes , y preparaba  sus 
tropas  para  sujetar  por  la  fuerza  las 
ciudades  del  valle  de  Cauca. 

Las  noticias  de  un  próximo  rompí- 
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miento  en  algunos  pantos  de  la  Nueva-  Ano  de  *809, 
Granada,  y los  progresos  de  la  anarquía 
hicieron  desear  mas  y mas  la  reunión 
de  un  congreso  general.  En  Santafé 
existían  el  representante  de  esta  pro- 
vincia, los  de  Mariquita,  Neyha , So- 
corro , Pamplona  y Nóvita.  La  Junta 
de  la  capital  ios  invitó  á que  se  for- 
maran en  congreso  para  ir  atrayendo 
á los  diputados  délas  otras  provincias, 
y realizar  la  convocatoria  del  veinte 
y nueve  de  julio.  Se  instaló  en  efecto  Dícteos  22, 
bien  prematuramente : e!  doctor  Don 
Manuel  Alvarez,  representante  por  San- 
ta fé , fué  elegido  presidente,  y D.' An- 
tonio Nariño,  secretario.  El  congreso 
se  declaró  depositario  de  la  soberanía 
na  ional  con  el  tratamiento  de  Alteza 
Serenísima,  desconoció  el  consejo  de 
regencia  , y solo  reconocía  á Fernan- 
do VII,  cuando  regresara  á España, 
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I0-  libre  del  influjo  de  Bonaparte.  Sin  em- 
bargo de  la  instalación  del  congreso 
que  debía  mandar  en  ios  negocios  ge- 
nerales del  reino,  las  juntas  provicia- 
les  subsistieron  , y por  consiguiente  la 
de  Santafé.  El  congreso  desde  los  pri- 
meros dias  quiso  egercer  el  gobierno 
supremo  en  todos  sus  ramos,  mandar 
en  la  fuerza  armada  y centralizar  la 
autoridad.  La  junta  de  Santafé  se  opu- 
so, y le  negó  la  obediencia:  entre  los 
partidarios  de  uno  y otro  gobierno 
hubo  un  choque  de  opiniones  y se 
creyó  haberse  tramado  una  conspira- 
ción contraía  Junta,  la  que  praparó 
la  fuerza  armada  que  estaba  á sus  ór- 
denes para  sostener  su  autoridad:  el 
congreso  quedó  desairado. 

Este  para  centralizar  el  gobierno  en 
Santafé  é impedir  la  federación  , pro- 
yectó admitir  los  diputados  de  Soga- 
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moso,  de  Mompox,  y de  otros  lugares  Año  de  1810. 
que  se  hablan  erigido  en  provincias, 
que  no  podían  figurar  como  tales  ni 
gobernarse  con  independencia ; y que 
portanto  necesariamente  debian  ceder 
al  congreso  toda  la  autoridad.  Admi» 
tió,  pues,  en  la  clase  de  representan- 
tes legítimos  los  diputados  de  las  jun- 
tas de  Mompox  y Sogamoso.  El  diputa- 
do de  Pamplo na , doctor  Camilo  Torres, 
se  opuso  enérgicamente  y según  las 
instrucciones  de  su  provincia  se  separó 
del  congreso,  lo  mismo  hizo  el  de 
Mariquita  doctor  León  Armero;  y el 
de  Tunjar,  doctor  Joaquín  (Amacho, 
no  había  sido  admitido.  La  junta  de 
Santafé  improbó  ia  conducta  de  su 
diputado  doctor  Alvarez,  auque  éste 
sostuvo  la  legalidad  de  sus  procedi- 
mientos. El  número  de  diputados  res- 
tantes era  tan  pequeño,  y fué  tanta 
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de  i8jo,  la  desautoridad  en  que  cayó  el  con» 
greso  , que  á los  dos  meses  de  ha- 
berse instalado  suspendió  las  sesiones* 
y nadie  se  volvió  á acordar  de  él. 

Todas  las  antiguas  provincias  apo- 
yaron la  opinión  del  doctor  Torres,  a 
saber:  « que  en  el  congreso  no  se  debían 
admitir  diputados  de  las  provincias  que 
se  hubiesen  formado  nuevamente.»  Esta 
resolución  y la  fuerza  contuvieron  la 
anarquía  y rebelión  de  lás  ciudades, 
villas  y lugares  subalternos,  contra  sus 
capitales , y al  menos  se  sostuvo  la 
unidad  de  algunas  provincias.  Cartage- 
na envió  una  espedicion  contra  Moni- 
pox , la  que  por  la  fuerza  disolvió  la 
junta*  y derramó  la  primera  sangre 
de  la  mucha  que  habia  de  verterse 
en  nuestras  disenciones  civiles.  Pam- 
plona sujetó  á Jirón  cuyo  gefe,  el  doc- 
tor Valenzuela,  reconoció  también  el 
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gobierno  español , al  que  era  muy  adic-  Aíi0  de  l8l°* 
to  : Tunja  á Sogamozo,  y Honda  á Ara- 
baleraa.  Unos  pocos  lugares  de  Tunja, 
de  Mariquita  y de  Neyva  , permanecie- 
ron  unidos  á Santafé,  y el  Chocó  di- 
vidido en  dos  provincias  Citará  y Nó- 
vita,  á apesar  de  que  no  tenia  población  Ario  de  i8n, 
ni  luces  para  formar  una  sola.  Febrero  9» 

Las  noticias  de  un  suceso  acaecido 
al  otro  lado  de  los  mares , vinieron  á 
aumentar  las  divisiones  y á hacer  pro- 
nunciar los  partidos  de  una  manera 
muy  decisiva.  Hablo  de  la  intalacion 
de  las  cortes  de  España,  que  se  veri- 
ficó en  la  Isla  de  León  el  veinte  y cuatro 
de  setiembre  de  mil  ochocientos  diez. 

Los  principios  liberales  que  proclama- 
ron , la  representación  popular  que  figu- 
raban tener , proclamas  elocuentes  con 
promesas  magníficas  de  reformar  abu- 
sos , y sobre  todo  la  fuerza  del  hábito 
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AñodeiSn.  y de  las  preocupaciones,  les  dieron  un 
partido  numeroso  en  los  paises  revolu- 
cionados de  América.  Sin  embargo  de 
que  todos  los  españoles  europeos,  los 
empleados  por  el  gobierno  real,  y una 
gran  parte  del  clero  que  tanto  influjo  tie- 
ne en  estas  regiones,  jamas  habian  gus- 
tado de  la  revolución,  ocultaban  hasta 
entonces  sus  verdaderos  sentimientos. 
Mas  cuando  supieron  que  en  España  ha- 
bía cortes  y una  regencia,  á la  que  no  se 
podían  objetar  los  defectos  de  la  pri- 
mera, arrojaron  la  máscara  y abierta 
ú ocultamente  comenzaron  á minar  el 
edificio  mal  cimentado  de  los  gobier- 
nos revolucionarios. 

En  las  provincias  del  Istmo  de  Pana- 
má en  Santamaría  y en  Pio-hacha , las 
cortés  fueron  reconocidas  sin  limitación 
alguna.  La  junta  de  Cartagena,  que  ha- 
bía reconocido  á la  regencia  de  Cádiz , 
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hizo  lo  mismo  respecto  de  las  cortes,  Acode  1S1 
seducida,  como  ella  misma  dijo  despees, 
con  ver  declarada  la  soberanía  de  la  na- 
ción , la  división  de  poderes , la  igualdad 
entre  europeos  y americanos,  la  liber- 
tad de  Ja  imprenta  y otros  derechos  de 
los  pueblos;  pero  las  reconoció,  «como 
una  soberanía  interina,  miéntras  que  se 
constituian  legalmente  conforme  á los 
principios  que  proclamaban , reservan- 
do siempre  el  gobierno  económico  y 
la  administración  interior  de  la  provin- 
cia.« Las  demas  juntas  se  mantuvieron 
firmes;  así  como  no  habían  querido  re- 
conocer á la  regencia  que  en  sus  últi- 
mos momentos  formó  la  central;  asi- 
mismo se  negaron  también  á hacer  el 
reconocimiento  de  las  cortes,  instala- 
das con  diputados  suplentes  , en  cuya 
elección  ninguna  parte  habia  tenido 
la  Nueva-Granada ; y tampoco  reco- 
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Año  da  i8u.  nocieron  la  regencia  creada  por  ellas. 

Hubo  pues , dos  partidos  fuertemente 
pronunciados;  los  patriotas  ó indepen- 
dientes, y los  regencistas  ó adictos  al 
gobierno  español. 

Cuando  en  Cartagena  dieron  adjuntos 
al  gobernador  Montes,  y hasta  cuando 
le  pusieron  preso , hubo  uniformidad 
de  opiniones  entre  americanos  y euro- 
peos; solamente  se  opuso  el  comandante 
de  artillería  Don  Diego  Marañosa,  con 
una  firmeza  de  carácter  siempre  lau- 
dable. Los  demas  españoles  y empleados 
favorecieron  las  miras  de  los  naturales 
del  pais,  bien  por  resentimientos  contra 
Montes,  bien  por  que  no  calcularon  el 
curso  que  tomarian  aquellas  novedades. 
Pero  siendo  claro  el  objeto  de  la  revo- 
lución desde  que  no  fué  admitido  el 
gobernador  español  Dávila,  los  ánimos 
y sentimientos  habían  cambiado  del 
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todo.  Existia,  pues,  en  Cartagena  un  AñodeiSu. 
gran  partido  á favor  del  gobierno  pe- 
ninsular , y la  Junta  había  andado  tan 
poco  advertida , que  dejaba  en  manos 
de  gefes  enemigos  el  mando  de  varios 
cuerpos  militares  de  la  plaza.  Estos,  ios 
comerciantes  españoles  de  mas  influjo, 
y algunos  subalternos,  se  propusieron 
hacer  una  revolución  para  disolver  la 
Junta,  enviar  á España  presos  á todos 
sus  miembros,  y á los  mas  adictos  al 
nuevo  sistema,  y restablecer  el  go- 
bierno antigüo. 

El  regimiento  Fijo  era  el  cuerpo  mas 
fuerte  de  la  guarnición  de  Cartagena, 
y el  que  principalmente  les  convenia 
ganar  a los  conspiradores.  Eos  oficiales 
adictos  al  gobierno  español  se  compro- 
metieron sin  dificultad  alguna.  Para 
atraerse  a los  oficiales  revolucionarios 
intrigaron  los  realistas  para  que  se  nom- 
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AñodeiSu.  brara  de  comandante  del  Fijo  al  coro- 
nel Don  José  María  Moledo,  odiado  de 
la  oficialidad.  El  comandante  interino 
Don  Nicolás  Granados , se  resintió  con 
este  nombramiento  lo  mismo  que  otros 
varios  oficiales:  En  consecuencia  se  de- 
cidieron á oponerse  al  reconocimiento 
de  Moledo  , y bajo  tal  pretesto  les  ga- 
naron los  realistas.  El  pueblo  sin  opi- 
nión alguna  podía  ser  conducido  á la 
contra-revolucion  por  el  dinero  y la  em- 
briaguez. Seguros  ya  los  realistas  de  la 
cooperación  del  E ijo,  comprometieron 
al  cuerpo  de  artillería,  á las  milicias 
pardas  , á las  blancas  y á multitud  de 
personas  que  en  el  momento  de  la  ege- 
cucion  debían  concurrir  bien  armadas 
y unirse  á las  tropas.  Él  cuatro  de  fe- 
brero á las  once  de  la  mañana  quedó 
fijado  para  realizar  el  plan  que  era  el 
siguiente  : el  capitán  español  Don  Mi- 
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guel  Gutiérrez,  debía  salir  mandando  AñodeiSn. 
el  Fijo,  proclamar  al  rey.  en  la  plaza 
de  la  inquisición  , y apoderarse  de  la 
casa  consistorial  reforzándole  algunos 
españoles  armados : las  milicias  blan- 
cas y pardas , reunidas  en  sus  cuarte- 
les, aguardarían  las  órdenes  para  obrar 
según  las  circunstancias  : la  artillería 
con  su  tren  volapte  , y sostenida  por 
la  fusilería  correspondiente , cubriría 
el  flanco  del  Fijo  en  su  marcha  y su 
retaguardia,  cuando  se  hubiese  situado 
en  los  puntos  dominantes  de  la  muralla, 
y en  las  puertas  del  puente  y de  la  me- 
dia luna  , en  donde  se  hablan  de  poner 
oficiales  y tropa  de  toda  confianza. 

Una  goleta  de  guerra  española , man- 
dada por  Don  Juan  Bautista  Topete, 
estaba  lista  en  el  puerto  para,  hacerse 
ó la  vela , llevando  á su  bordo  á los 
miembros  de  la  Junta  y á los  demas  que 
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Afiodes8u.se  enviaran  á España.  Terminada  la 
contra -revolución,  el  mando  déla  pla- 
za debia  entregársele  al  general  Nar- 
vaez,  como  el  oficial  de  mas  graduación. 

Un  sargento  del  Fijo  , á quien  el  ca- 
pitán Gutiérrez  había  participado  el 
plan , le  comunicó  al  doctor  García 
Toledo  presidente  de  la  Junta , quien 
no  hizo  caso  ó se  descuidó.  Había  lle- 
gado ya  el  dia  de  la  egecucion  y el  re- 
gimiento fijo  estaba  reunido  en  su  cuar- 
tel á puerta  cerrada,  cuando  el  sargento 
Bartolomé  Noguera  salió  con  otro  pre- 
testo y dió  aviso  á García  Toledo,  este 
fué  al  cuartel  con  Don  Feliciano  Otero 
y Don  Francisco  Navarro , llamó  á la 
puerta  al  capitán  Gutiérrez  , y le  dijo 
que  le  acompañara  á una  comisión  en 
la  calle  del  estanco.  Gutiérrez  se  re- 
sistió á seguir  después  de  estar  en  la 
calle  y sacó  la  espada;  pero  fué  con- 
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tenido  y aunque  llamó  tropa  de  la  para-  Año  de  iSn. 
da  que  estaba  en  la  plaza  de  la  Merced, 
no  le  obedeció.  Escapándose  de  allí  vol- 
vió ai  cuartel  y aceleró  la  salida  de  la 
tropa  ántes  de  la  hora  prefijada. 

Eran  apénas  las  ocho  de  la  mañana 
y ya  el  regimiento  había  llegado  á la 
mitad  de  la  calle  , que  desde  su  cuar- 
tel cerca  de  la  Merced  conduce  á la 
plaza  de  la  inquisición,  gritando,  viva 
el  rey , y muera  el  infame  gobierno ; 
cuando  el  general  Narvaez  que  man» 
daba  todas  las  tropas , avisado  del  pe- 
ligro por  García  Toledo  y otros  se  pre- 
senta al  regimiento  y pregunta  al  ofb 
cial  que  estaba  a su  cabeza  el  objeto 
de  su  marcha:  le  contestó  que  iba  á la 
plaza  de  la  inquisición  á hacerle  reco- 
nocer por  capitán  general , y á Don  Blas 
de  Soria  por  gobernador,  cesando  la 
Junta.  El  general  Narvaez  le  previno 
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AñodeiSn.  por  tres  veces  que  regresara  la  tropa 
á su  cuartel , y otras  tantas  se  negó 
Gutiérrez,  mandando  que  continuara 
la  marcha  del  regimiento.  Narvaez  en- 
tonces ordenó  que  salieran  al  frente  de 
sus  compañías  los  oficiales,  cabos  y sar- 
gentos á quienes  preguntó  si  íe  recono- 
cían por  comandante  general:  contes- 
tándole que  sí,  mandó  tocar  bando,  y á 
nombre  del  rey  previno  que  todos  le 
siguieran  pena  de  la  vida.  Poniéndose 
á la  cabeza  de  la  tropa  la  condujo  á su 
cuartel , é impuso  la  misma  pena  al 
individuo  que  saliese  fuera  de  sus  puer- 
tas, ó que  faltara  en  la  menor  cosa  á 
lo  que  habia  mandado  á nombre  de 
S.  M.  Declaró  igualmente  en  el  de  la 
Junta  que  Don  Nicolás  Granados  era 
el  comandante  del  regimiento  y no  o- 
ledo.  Faltando  el  Fijo  las  demas  tropas 
no  cooperaron  por  no  haber  recibido 


DE  LA  COLOMBIA.  22  g 

aviso  de  Gutiérrez,  y por  haber  este  AñodeiSu. 
marchado  antes  de  la  hora  pactada.  D. 

Vicente  Talledo,  estuvo  en  el  cuartel  de 
artillería  para  seguir  comandando  este 
cuerpo.  Don  Eduardo  Llamas  , coronel 
de  las  milicias  pardas,  debia  mandar- 
las, y Don  Luis  Gómez,  las  blancas, 
todas  contra  la  Junta. 

Luego  que  estos  cuerpos  supieron 
que  el  Fijo  habia  regresado  á su  cuar- 
tel , se  disolvió  la  reunión  del  de  ar- 
tillería; las  milicias  blancas  por  medio 
de  su  comandante  Gómez  de  Cos  ofre- 
cieron sus  servicios  á favor  de  la  Junta, 
y las  milicias  pardas  se  retiraron  al  fin 
por  ordene^  del  general  Narvaez  , sin 
embargo  de  que  el  comandante  Llamas 
no  quería  verificarlo.  La  Junta  para  ar- 
mar al  pueblo  y á sus  partidarios  abrió 
la  sata  de  armas  , y en  breve  triunfó 
de  todos  los  obstáculos.  Los  principa- 
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i.  les  reos  fueron  apre!  elididos  y se  les 
siguió  «ve  oceso;  algunos  salieron  con- 
denados á presidio  y conficacion  de 
bienes;  pero  los  mas  á perder  sus 
destinos  y á ser  expulsados  del  terri- 
torio de  Cartagena , providencia  que 
mas  tarde  fue  muy  perjudicial  porque 
varios  oficiales  y españoles  enemigos 
declarados  de  la  revolución  , emigraron 
á Santamaría , en  donde  fortalecieron 
el  partido  de  los  realistas,  v después 
causaron  males  inmensos  á Car  tagena 
y á toda  la  Nueva-Granada.  El  gobierno 
revolucionario  de  aquella  plaza  come- 
tió otra  falta  semejante,  cuando  no 
solo  permitió  á la  espedicion  española 
de  costas  , al  mando  dé  Don  Joaquín 
Fidaldo,  que  se  fuera  para  la  península, 
llevándose  los  buques  y las  cartas  ma- 
rítimas que  había  formado,  sin  exigir 
una  copia  después  que  la  Nueva- Gra- 
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nada  había  sufrido  todos  los  gastos;  sino  Año  de  i 
que  también  mandó  hacer  á los  oficia- 
les y empleados  en  ella  los  ajustes  de  sus 
sueldos  caídos,  y les  pagó  cuarenta  mil 
pesos,  quitándoselos  á los  defensores 
de  la  libertad.  Filantropía  mal  enten- 
dida, que  los  españoles  jamas  agrade- 
cieron , y cuyo  resultado  fué  darles 
armas  contra  nosotros  mismos. 

La  contra -revolución  que  debía  te- 
ner efecto  el  cuatro  de  febrero , fué 
uno  de  los  peligros  mayores  que  corrió 
la  naciente  libertad  de  la  Nueva-Gra- 
nada. La  conspiración  estaba  perfecta- 
mente tramada,  y sus  gefes  tomaron 
todas  las  medidas  para  realizarla  com- 
pletamente. Si  el  capitán  Gutiérrez, 
tiene  un  poco  mas  de  energía,  el  nuevo 
gobierno  era  perdido  sin  remedio.  Apo* 
derados  los  españoles  de  Cartagena  hu- 
bieran dominado  todas  las  costas  de 
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Año  de  1811.  la  Nueva  Granada  , y con  los  recursos 
militares  de  aquella  plaza  habrian  su- 
jetado fácilmente,  á las  provincias  in- 
ternas que  se  hallaban  desarmadas,  y 
cuyos  moradores  no  hubieran  sufrido 
entonces  por  mucho  tiempo  con  pacien- 
cia las  privaciones  á que  los  sujetaba 
la  falta  de  comercio.  La  conservación 
de  Cartagena,  para  la  causa  de  la  inde- 
pendencia se  debió  principalmente  al 
general  Narvaez ; su  memoria  debe  ser 
grata  a los  republicanos,  á quienes  hu- 
bieran sido  muy  útiies  sus  luces  y vir- 
tudes ; mas  era  ya  anciano  y la  muer- 
te le  llevó  al  sepulcro  poco  tiempo 
después. 

La  Junta  de  Ántioquía  viendo  que 
era  urgente  la  formación  del  congreso, 
y que  no  tenia  efecto  la  reunión  en 
Medellin,  había  invitado  á la  de  Car- 
tagena, para  que  enviaran  sus  dipu- 
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tados  á Santafé.  Se  realizó  en  efecto  y AñodeiSu* 
cuando  llegaron  á la  capí  tai  se  hallaron 
con  una  novedad  queMuvo  mucho  influ- 
jo en  la  revolución.  La  Junta  de  Santafé 
observando  que  todas  las  provincias 
habían  concentrado  su  administración 
interior,  y que  la  opinión  pública  se 
había  pronunciado  por  el  sistema  fe- 
derativo , trató  de  dar  á su  provincia 
una  constitución.  Al  efecto  convocó  los 
representantes  del  pueblo,  elegidos  por 
los  padres  de  familia  bajo  los  principios 
mas  liberales,  su  reunión  se  llamó,  eo 
legio  constituyente . Esta  fué  una  de  las 
asambleas  populares  de  ia  Nueva-Gra- 
nada en  que  se  juntaron  mas  luces  y ta- 
lentos: allí  estaban  los  doctores  Camilo 
Torres,  Frutos  y José  Gregorio  Gutiér- 
rez, José  María  Castillo,  Miguel  Pombo, 

Don  urge  Lozano,  y otros  patriotas 
ilustrados.  Lozano  fué  nombrado  presi- 
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Año  de  1811.  dente  , y brilló  por  la  facilidad  de  su 
espresion , la  exactitud  y abundancia 
de  sus  ideas.  Don  Frutos  Gutiérrez  y 
Don  Camilo  Torres,  también  se  hicieron 
célebres:  el  primero  por  la  fluidez  y 
elegancia  de  sus  discursos,  y el  según» 
do  por  la  fuerza,  energía  y concisión 
de  su  elocuencia.  Lozano  había  redac- 
tado ei  proyecto  de  constitución  que 
tomó  en  parte  de  las  del  Norte-Amé- 
rica  , y en  otra  de  la  francesa  que 
estableció  el  directorio.  Estos  princi- 
pios un  poco  hetereogéneos  recibieron 
ingeniosamente  toda  la  unidad  posible, 
y fueron  acomodados  á la  situación 
política  , á los  u os,  á las  costumbres  y 
á la  estension  del  pais  que  iban  á cons- 
tituir. Se  le  dió  el  nombre  de  estado 
de  Cundinamarca . 

En  aquella  época  Santafé  y toda  la 
Nueva-Granada  reconocían  á Fernán- 
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do  VII;  la  constitución,  pues,  hizo  AñodeiSn. 
de  Cundinamarca  una  monarquía  bajo 
de  formas  republicanas.  El  rey  era  Fer- 
nando VII,  quien  seria  admitido  a eger- 
cer  el  poder  ejecutivo  cuando  se  tras- 
ladara á Santafé.  Durante  su  cautiverio 
ó ausencia  egercian  sus  funciones  un 
presidente  y dos  consejeros : el  poder 
legislativo  de  la  monarquía  estaba  en- 
cargado á una  cámara  de  representan- 
tes, y un  senado  conservador  debia 
mantener  la  constitución  en  toda  su 
fuerza  y vigor.  El  tribunal  de  justicia 
y los  demas  jueces  subalternos  te- 
nían á su  cargo  el  poder  judicial.  Los 
pormenores  de  la  constitución  eran 
ingeniosos  y difundían  mucha  luz  sobre 
la  división  de  los  poderes,  y el  e gem- 
elo del  gobierno,  materia  generalmente 
desconocida  en  las  provincias  de  la 
Nueva-Granada  ántes  de  aquel  periodo. 
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Año  de  1811.  Las  sesiones  públicas  del  colegio  cons- 
tituyente de  Cundinamarca,  á las  que 
asistía  un  puebio  numeroso^  el  decoro, 
orden  y regular  dadquehuboenelliS,el 
entusiasmo  eníinqueescitó  en  los  áni- 
mos el  nuevo  orden  de  cosas ; todo  con- 
tribuyó infinito  á difundir  las  luces  poé- 
ticas en  la  Nueva-Granada,  y á intro- 
ducir el  arreglo  en  sus  gobiernos  pro- 
vinciales, Don  jorge  Lozano  fue  elegido 
presidente  del  poder  egecutivo ; y Don 
José  María  Domínguez  vice*  presidente. 

Abril  5.  Apénas  se  publicaba  la  constitución  de 
Cundinamarca,  cuando  vino  á aumen- 
tar el  regocijo  la  noticia  de  la  primera 
victoria  que  consiguieron  las  armas 
republicanas. 

Hemos  dicho  que  el  gobernador  es- 
pañol de  Popayau  Don  Miguel  Tacón 
se  había  declarado  contra  las  ciudades 
coligadas  dei  valle  de  Cauca  y contra  la 
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junta  de  Cali.  Sostenido  principalmente  Año  de  i8u. 
por  los  de  Popayan,  por  los  palíanos  y 
pastuzos,  formó  una  división  de  tropas 
respetables  que  ascendía  á mil  qui- 
nientos hombres  de  toda  arma,  y cons- 
truyó un  fuerte  cerca  del  puente  prin- 
cipal del  rio  Cauca.  Las  ciudades  con- 
federadas reunieron  mil  cien  hombres 
mandados  por  el  coronel  Baraya.  Fuera 
de  estos  amenazaban  á Tacón  por  el 
páramo  de  Guanacas,  las  fuerzas  de  la 
pronvincia  de  Ney  va  al  mando  del 
coronel  Don  José  Díaz.  Es  cierto  que 
la  mayor  parte  se  componía  de  Indios 
paeces  armados  de  lanzas;  pero  el  pa- 
triota doctor  Andrés  Ordoñez,  cura  de 
la  ciudad  de  la  Plata,  que  era  el  alma  de 
aquella  espedicion  , consiguió  con  mil 
estratagemas  engañar  á Tacón,  y hacerle 
creer,  que  por  allí  le  atacaba  una  divi- 
sión respetable  enviada  de  Santafé,  con 
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A ño  de  1811.  buena  artillería,  cuando  solo  había  ca- 
ñones de  guadúas.  Tal  persuasión  puso 
en  tanto  cuidado  al  gobernador  Tacón 
y á sus  partidarios,  que  el  cabildo  ser- 
Marzo  4.  vil  de  Popayan,  unido  al  pueblo , acordó 
por  una  acta  que  se  enviasen  diputados 
á tratar  con  la  junta  de  Cali,  y por 
otra  posterior  el  ayuntamiento  deter- 
minó que  se  diera  libertad  á todos  los 
esclavos  que  tomaran  las  armas  en  de- 
fensa del  gobierno  real;  medida  impo- 
lítica que  produjo  conmociones  en  las 
minas  de  las  costas  del  Pacífico.  Baraya 
quiso  impedir  que  del  valle  de  Cauca 
fueran  víveres  á Popayan,  y sitiar  al  ene- 
migo por  hambre,  pero  muy  pronto 
conoció  que  era  imposible  conseguir  su 
designio , y resolvió  ir  á atacar  la  divi- 
sión de  Tacón  , verificándolo  en  com- 
binaciones con  las  tropas  que  mandaba 
el  coronel  Diaz.  Se  puso  en  marcha , y 
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atravesando  con  gran  trabajo  el  rio  Año  de  181 1. 
Piendamó  abanzó  la  vanguardia  al  Co- 
fre, al  mando  del  capitán  Don  Nicolás 
Larraondo.  Ei  teniente  Don  Atanasio 
Girardot  con  una  compañía  llegó  hasta 
el  rio  Palacé.  Entonces  vió  al  enemigo 
que  se  abanzaba  en  crecido  número  y 
á la  una  de  la  tarde  se  trabó  la  acción 
con  un  fuego  vivo  de  artillería  y fusi- 
lería. Poco  mas  de  cíen  hombres  empe- 
ñaron el  combate  de  los  de  Baraya , 
cuyo  cuerpo  principal  se  hallaba  toda- 
vía atrasado  en  el  Piendamó.  Sin  embar- 
go llegaron  refuerzos  y la  acción  se 
hizo  general.  Las  tropas  de  Tacón  pa-  Marzo  2S. 
saron  el  puente  de  Palacé;  pero  las  re- 
publicanas se  hicieron  fuertes  de  tras  de 
unas  cercas.  Así  duró  el  combate  hasta 
las  cinco  de  la  tarde  en  que  comenzó 
allegar  la  caballería  patriota,  que  man- 
daba Don  Miguel  Cabal.  Tacón  entonces 


I 
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i*  se  retiró  en  desorden  hácia  su  campo 
del  Cauca.  En  el  de  batalla  quedaron 
setenta  muertos  , treinta  y ocho  prisio- 
neros y algunos  heridos  de  los  enemi- 
gos. Los  patriotas  solo  perdieron  nueve 
hombres , xy  entre  ellos  al  capitán  Don 
Miguel  Cabal  oficial  de  muchas  esperan- 
zas, patriotismo  é influjo,  cuya  muerte 
fué  generalmente  sentida.  Tacón  a pesar 
de  que  podía  reunir  en  Popayan  un 
número  de  tropas  superior  al  de  los 
republicanos  huyó  cobardemente  hácia 
Pasto,  á donde  le  siguieron  setecientos 
fusileros.  Aquella  ciudad  habia remitido 
todos  los  caudales  de  la  casa  de  mone- 
cla  , diezmos  y tesorería,  que  ascendían 
á quinientos  mil  pesos.  Baraya  ocupó 
á Popayan  sin  contradicción , habién- 
dose fugado  los  enemigos  del  nuevo 
sistema  que  se  reunieron  en  Pasto , y 
encendieron  el  fuego  de  la  guerra  civil 
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en  aquel  pais  semibárbaro  y fanáti  co  en  AñodeiSu. 
estremo.  Poco  tiempo  después  la  junta 
de  Cali  se  trasladó  á Popayan,  y quedó 
organizada  la  provincia  en  todo  el 
territorio  que  se  estendia  al  norte  de 
Patía.  El  coronel  Tacón  mandaba  en  ei 
sur  tranquilamente.  Nada  hubiera  sido 
mas  fácil  después  de  la  jornada  de  Pa- 
lacé  , que  recorrer  el  vahe  de  Patía, 
limparle  de  enemigos,  y penetrar  hasta 
Pasto  ántes  que  echaran  raices  las  se^ 
millas  que  habia  sembrado  Tacón  á 
favor  del  gobierno  real.  Mas  Baraya  en 
Popayan  no  se  volvió  á acordar  que 
habia  enemigos , las  tropas  que  eran 
reclutas  se  desorganizaron,  y en  cuatro 
meses  de  inacción,  dio  lugar  á Tacón 
para  echar  los  fundamentos  de  la  guer- 
ra funesta  que  habian  de  hacer  á la 
independencia  los.pastuzos  y patianos, 
guerra  que  debia  costar  muchas  lágri  - 
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Año  de  1811.  mas  y penosos  sacrificios  á la  Nueva- 
Granada. 

Habiendo  cometido  la  junta  de  Ma- 
riquita , que  residía  en  Honda , varios 
actos  de  arbitrariedad  y tiranía,  des- 
terrando algunos  vecinos  principales  , 
estos  pidieron  auxilio  al  gobierno  de 
Cundinamarca  : este  que  tenia  denun- 
cios de  existir  en  Honda  un  partido 
europeo  capaz  de  jurar  la  regencia  y 
las  cortes  de  Cádiz  , envió  el  capitán 
Don  Manuel  Castillo  con  trescientos 
hombres  quien  fué  recibido  sin  oposi- 
ción. La  Junta  que  mandaba  en  un  pe- 
queño distrito,  porque  los  demas  lugares 
se  habían  unido  voluntariamente  á la 
capit  al,  fué  disuelta  y la  provincia  entera 
agregada  á Cundinamarca,  bajo  algunas 
Marzo,  capitulaciones.  Las  principales  fueron 
que  Mariquita  debía  ser  gobernada 
por  un  sub-presidente  con  las  facul- 
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tades  de  corregidor-intendente 


tendría  un  adjunto  en  el  consejo  de 
estado  : que  según  su  población  seria 
representada  , tanto  en  el  congreso 
como  en  el  cuerpo  legislativo , por  in- 
dividuos que  elegiría  : en  fin  que  jura- 
ría la  constitución  de  Cundin amarca. 
Este  convenio  fué  ratificado  por  los 
cabildos  y diputados  del  pueblo  como 
fundado  en  las  bases  de  una  justa 
igualdad. 

La  agregación  de  la  provincia  de 
Mariquita  á Cundinamarca  parece  que 
suscitó  la  idea  , y fué  el  origen  de  un 
sistema  para  la  organización  política 
de  la  Nueva-Granada , publicado  por  el 
presidente  Don  Jorge  Lozano.  Este  dijo 
oficialmente  á las  provincias  que  para 
que,  la  federación  no  fuese  ilusoria,  los 
estados  que  la  compusieran  debían  ser 
verdaderamente  independientes , ó te- 
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Año  de  1811.  xier  los  medios  de  subsistir  en  todos  sus 


ramos  y ser  políticamente  iguales  : que 
no  siéndolo  las  provincias  creadas  al 
arbitrio  del  gobierno  español,  algunas 
de  las  cuales  por  su  pequeña  estencion 
población  y riqueza  no  podian  figurar 
como  soberanas  , era  evidente  la  nece- 
sidad de  reformar  la  división  del  terri- 
torio ántes  de  formar  la  federación  ; de 


zuela , que  debian  entrar  en  la  confe- 
deración de  la  Nueva-Granada.  Propo- 
nía en  consecuencia  que  esta  se  divi- 
diera en  cuatro  departamentos  á saber : 
Quito,  Popayan,  Cabamari  ó Cartage- 
na y Cundinamarca  ; el  primero  debía 
componerse  de  todas  las  provincias  que 
existen  al  sur  del  rio  Carchi , y que 
ántes  formaban  la  antigua  presidencia 
de  Quito  : el  segundo  de  la  goberna- 


lo  contrario  darían  la  ley  en  ella  las 
grandes  provincias  de  Quito  y Vene- 
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cion  de  Popayan,  y provincias  del  Olio-  Año 
có ; el  tercero  de  la  provincia  de  Car- 
tagena, de  Antioquía  y del  Istmo  de 
Panam  á;  el  cuarto  en  fin  de  las  provin- 
cias de  Néyba,  Santafé,  Tunja,  Socor- 
ro, Pamplona,  Santamaría,  Rio  Hacha, 
llanos  de  Cazanare  y Sanmartín.  Lozano 
proponía  como  condición  esencial  que 
cada  uno  de  los  nuevos  departamentos 
tuviera  uno  ó dos  rios  navegables  para 
el  comercio  interno,  alguna  costa  y 
puertos  de  mar  para  el  esterno,  con  el 
objeto  de  que  jamas  se  viese  en  la  triste 
necesidad  de  recibir  la  ley  de  otro. 

Aunque  el  pensamiento  en  el  fondo 
era  escelente , y digno  de  haberse 
adoptado , Lozano  manifestó  poca  im- 
parcialidad cuando  propuso  una  tan 
grande  estension  para  el  departamento 
de  Cundinamarca  y para  el  de  Quito  , 
y tan  pequeña  respectivamente  para 
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2*  Popayan  y para  Calamari.  Las  provin* 
cias , que  en  aquella  época  se  hallaban 
altamente  penetradas  de  las  ideas  de 
soberanía  é independencia,  vieron  de- 
signios ambiciosos  en  la  propuesta  del 
presidente  Lozano,  y se  alarmaron 
Neyva,  Tanja,  Socorro,  Pamploma  y 
Cazanare,  que  tenian  sus  juntas,  esta- 
blecidas. Lozano  las  habia  dicho  en 
sus  oficios,  que  bajo  del  régimen  espa- 
ñol no  habían  sido  verdaderas  provin- 
cias, sino  corregimientos  pertenecien- 
tes á la  provincia  legal  de  Santafé  la 
que  clependia  del  mando  inmediato  de 
los  vi  reyes,  así  como  la  de  Quito  del 
presidente, y la  de  Carácas  del  capitán 
general : por  consiguiente  que  no  po- 
dían figurar  sino  que  estaban  obliga- 
gaclas  á unirse  á Cundinamarca , cuya 
provincia  no  debía  desmembrarse,  por 
las  mismas  razones  que  las  demas  soste- 
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tóan  su  integridad.  Añadia  Lozano  que  Año  deiSu. 
3a  unión  al  departamento  propuesto  se 
verificaría  con  una  absoluta  igualdad  9 
y sin  perjuicio  de  los  diputados  electos 
para  el  futuro  congreso  ? a los  que  se 
agregarían  uno  por  cada  cincuenta  mil 
almas  de  población.  Para  el  gobierno 
de  las  provincias  proponía  sub-presb 
dentes  como  el  de  Mariquita,  y que  los 
cabildosde  las  capitales  hicieran  fun- 
ciones de  un  poder  legislativo  subalter- 
no , á cuyo  fin  se  compondrían  de 
miembros  elegidos  por  todas  las  parro- 
quias de  la  provincia. 

Cuando  el  presidente  Lozano  hacia 
estas  proposiciones  á las  provincias,  se 
hallaba  en  Santafé  el  canómigo  de 
Chile  doctor  José  Cortes  Madariaga  , 
enviado  de  la  Junta  de  Carácas  para 
felicitar  á la  de  Santafé , y para  con- 
cluir un  t rata  do  de  amistad,  alianza  y 
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confederación.  Este  se  realizó  estipu- 
lándose «que  los  estados  se  garantían 
mutuamente  la  integridad  de  su  ter- 
ritorio, cuyos  límites  se  fijarían  por 
un  tratado  particular  y por  donde  pa- 
reciese mas  conveniente , habiendo  una 
recíproca  indemnización  de  lo  que  cada 
uno  cediera:  que  hecha  la  división  de 
la  Nueva-Granada  en  departamentos, 
Venezuela  y Cundinamarca  admitirían 
á los  demas  en  calidad  de  coestados 
á la  confederación  general,  con  igual- 
dad de  derechos  y representación  * 
lo  mismo  que  á cualquiera  otros  que 
se  formaran  en  el  resto  de  la  Amé- 
rica : que  inmediatamente  que  se  ac- 
cediera á este  tratado  , al  menos  por 
los  cinco  departamentos  de  Venezuela, 
Calamari , Cundinamarca,  Popa  van  y 
Quito,  se  elegiría  para  capital  y re- 
sidencia del  congreso  un  pais  cómodo, 
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abundante  y saludable , situado  cuanto  Ano  de  íSi  i. 
fuera  posible  en  el  centro  de  la  re- 
pública : finalmente  que  Cundinamarca 
y Venezuela  se  ofrecían  entre  tanto 
mutuos  auxilios  contra  los  enemigos  que 
atacaran  su  libertad  é independencia, 
sin  que  alguna  de  las  partes  contratantes 
pudiera  celebrar  con  ninguna  poten - 
ca  tratados  en  que  se  vulnerasen  tan 
sagrados  derechos;  pero  sí  podría  hacer 
convenios  particulares  en  los  negocios 
privativos  á cada  estado , y en  los  que 
de  ningún  modo  correspondieran  al 
congreso  de  la  confederación.  * Este 
fue  el  primer  paso  que  se  dio  para 
la  unión  de  Venezuela  y de  la  Nueva- 
Granada  , el  que  no  produjo  efecto  al- 
guno favorable.  El  tratado  llegó  á Ca- 

* Este  tratado  se  hallará  estractado  bajo  del  número 
i 1 de  documentos  , por  no  existir  entero. 
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Año  de  i8n.  racas  cuando  va  se  había  cambiado 
la  opinión  de!  gobierno  y adoptado  la 
rigorosa  federación  ^ por  la  que  se  ad- 
mitieron á las  pequeñas  provincias  de 
Venezuela  como  estados  independien- 
tes. No  piído  pues,  realizarse  la  con- 
federación de  los  departamentos. 

Este  plan  tampoco  tuvo  aceptación 
en  la  Nueva  Granada.  Las  juntas  pro- 
vinciales contestaron  al  presidente  Lo- 
zano: «que  no  tenían  autoridad  para 
hacer  una  variación  tan  substancial  en 
el  sistema  adoptado,  la  que  pertenecía 
á los  pueblos.))  Otras  digeron  que  se 
formara  el  congreso,  única  autoridad 
á la  cual  tocaba  decidir  qué  provin- 
cias debian  ser  estados  independientes, 
y cuales  podían  agregarse  á otras.  Nin- 
guno de  los  que  Lozano  llamaba  Cor- 
regimiento, y que  reclamaba  como  par- 
tes integrantes  de  su  provincia  legal, 
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quiso  unirse  á Cundinamarca.  Losáni-  AñodeiSu, 
mos  de  una  porción  de  sus  moradores, 
especialmente  de  los  gobernantes,  se 
retrageron  mas  de  Santafé  y de  su  go- 
bierno tachándole  de  tener  miras  am- 
biciosas sobre  ¡as  provincias.  Comen- 
zaron pues  á marcarse  los  partidos  de 
provinciaiistas  y capitalistas,  ó centra- 
listas y federalistas. 

He  dicho  que  el  plan  de  Lozano  era 
escelente  en  el  fondo , aunque  con  ah 
gunos  defectos,  y su  adopción  hu- 
biera evitado  grandes  males ; pero  en 
el  estado  actual  de  las  provincias, 
que  tenían  gobiernos  independien- 
tes, nada  sino  la  fuerza,  ó una  larga 
esperten cia  , que  entonces  no  había, 
era  capaz  de  persuadirlas  que  baja- 
ran de  su  rango  de  provincias  para 
constituir  los  departamentos.  Un  con- 
greso bien  autorizado  hubiera  también 
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Año  de  1811.  podido  hacerlo ; pero  la  instalación  de 
aquella  asamblea  estaba  aun  remota. 
En  Santafé  existían  los  diputados  de 
ocho  provincias,  los  que  aguardaban 
á los  de  Popayan  para  formar  un  con- 
greso respetable  por  el  número  , po- 
blación y riqueza  de  las  partes  que 
le  constituyeran.  La  proposición  de  los 
departamentos  fué  pues,  un  nuevo  obs- 
táculo parala  formación  del  congreso, 
porque  el  gobierno  de  Cundinamarca 
resolvió  esperar  las  contestaciones  de 
las  provincias. 

Casi  á un  mismo  tiempo  con  la  pro- 
puesta de  la  división  departamental, 
llegó  á estas  la  constitución  de  Cun- 
dinamarca. Los  pueblos  comenzaron 
á clamar  por  la  reforma  de  sus  go- 
biernos , porque  las  Juntas  egercian 
todos  los  poderes ; y estas  no  se  ne- 
garon á tan  saludable  medida,  desuerte 
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que  á escepcion  del  Cliocó  y Cazanare  A0ode.Sn 
en  que  era  imposible  arreglar  un  go- 
bierno por  falta  de  hombres  y de  lu- 
ces , las  demas  provincias  se  dieron 
constituciones  provinciales,  y trataron 
de  reunir  colegios  ó convenciones  paia 
constituirse  permanentemente. 


fin  del  tomo  segundo. 


